
Legislatura Extraordinaria 

Ses ión 5.a en Miércoles 22 de Octubre de 1947 
(Ordinaria) 

(De 16 a 19 horas) 

PRESIDENCIA DEL SEÑOR ALESSANDRI PALMA 

SUMARIO DEL DEBATE 

1.— Continúa la discusión general del 
proyecto por el cual se conceden re" 
cursos financieros y económicos al 
erario nacional. 

Usa de la palabra el señor Opitz. 
8e suspende la sesión. 

2.— A Segunda Hora, continúa la discu-
sión general del proyecto mencionado, 
y queda pendiente. 

Usan de la palabiia los señores 
Opitz, Prieto, Cruz Colee, Contreras 
Labarea y Domínguez. 

Se rechaza una indicación del se-
ñor Contreras Labarea para aplazar 
indefinidamente la discusión del pro-
yecto en debate o enviarlo nuevamen-
te a Comisión. 

Se levanta la sesión. 

SUMARIO DE DOCUMENTOS 

Se • dió cuenta: 

1. De tres oficios del señor Ministro 
del Interior, con los que contesta las 
observaciones formuladas por los Ho-
norables Senadores que se indican, 
respecto de Jas siguientes materias: 

1) Del Honorable Senador señor 
Torres, en el sentido de que se con-

sidere la posibilidad de incluir en la 
actual legislatura, el. proyecto de ley 
que autoriza a la Municipalidad de 
La Higuera para contratar un emprés-
tito ; 

2) Del Honorable Senador señor 
Ortega, relativo a la inclusión en la 
actual Convocatoria extraordinaria & 
sesiones, del proyecto de ley que favo-
rece las actividades del <Cine Nacio-
nal, y 

3) Del Honorable Senador señor 
Correa, referente a la inclusión en la 
actual legislatura del proyecto de ley 
que prorroga 'a existencia legal de la 
Corporación de Reconstrucción y Au-
xilio ; 

—Quedan a disposición de los se-
ñores Senadores. 

De una comunicación de la seño-
ra Teresa López de Vallarino, Encar-
gada de Negocios de Panamá en Chi-
le, con la que agradece las expresio-
nes de condolencia enviadas. por esta 
Corporación con motivo del sensible 
fallecimiento del Embajádor de aquel 
país acreditado ante nuestro Gobier-
no, Excmo. señor Paulo C. Aroseme -

na ; 
•—Se manda archivar. 
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ASISTENCIA Mensajes 

Asistieron los señores : 

Aldunate, Fernando 
Alessandri, Fernando 
Allende Salvador 
Amunátegui, Gregorio 
Bórquez, Alfonso 
Bulnea, Francisco 
Cerda, Alfredo 
Contreras, Carlos 
Correa, Ulises 
Cruchaga, Miguel 
Cruz Concha, Ernesto 
Cruz Coke, Eduardo 
Domínguez, Eliodoro 
Duran, Florencio 
Errázuriz, Ladislao 
Errázuriz, Maximiano 
Grove, Marmaduque 
Guevara, Guillermo 
Guzmán, Eleodoro JE. 
Haverbeck, Carlos 

Jirón, Gustavo 
Lafertte, Elíafe 
Larraín, Jaime 
Martínez, Carlos A. 
Martínez, Julio 
Moller Alberto 
Muñoz, Manuel 
Neruda, Pablo 
Upaso, Pedro 
Opitz, Pedro 
Ortega, Kudecindo 
Pino, Humbertp del 
Poklepovic, Pedro 
Prieto, Joaquín 
Rivera, Gustavo 
Rodríguez, Héctor 
Torres, Isauro 
Vásquez^ Angel C. 
Videla, Hernán 
Walker, Horacio 

Secretario: Altamirano, Fernando. 
Prosecretario: Salas, Eduardo. 
Y el señor Ministro de Hacienda. 

ACTA APROBADA 

Sesión 3.a, ordinaria, en ,14 de octubre 
de 1947. 

Presidencia de los señores Aiessaadri 
Palma, Videla Lira y GS-uzmán. 

Asistieron los señores Senadores: Aldu-
na te ; Alessandri (don F e r n a n d o ) ; Allende; 
Bórquez; Cerda; Contreras Labarca; Co-
r r ea ; Cruchaga; Cruz Concha; Domínguez; 
Errázuriz (don Ladislao); Errázuriz (don 
Maximiano); Gr'ove; Guzmán; J i rón ; La-
rraín • Martínez, don Carlos Alber to ; Mo-
ller,; Muñoz Cornejo; Neruda ; Opaso; 
Opitz; Ortega; Del P ino ; Poklepovic; Prie-
to ; Rivera; Rodríguez de la Sot ta ; Torres; 
Vásquez; Videla y Walker. 

Pll señor Presidente da por aprobada el 
acta de la sesión 1.a, especia'., en 30 de 
septiembre, que no ha sido observada. 

El acta, de la sesión 2.a, ordinaria, en l.o 
de octubre, queda en Secretaría, a dispo-
sición de los señores Senadores, 'hasta ]a 
sesión próxima para su aprobación. 

Se da cuenta de los siguientes negocios : 

Cinco de S. E. el Presidente de la RiJ~ 
pública: 

Con e! primero comunica que ha resuel-
to incluir entre los asuntos de que1 pusrt« 
ocuparse el Honorable Congreso Nacional, 
en la actual legislatura extraordinaria, el 
proyecto de ley que declara de utilidad 
pública y autoriza la expropiación de los in-
muebles que pertenecieron a don Benjamín 
Vicuña Mackenna, con el objeto de cons-
t ru i r en ellos un museo destinado a honra? 
su memoria; 

—Se manda agregar a sus antecedentes. 
Con ios cuatro últimos solicita el acuer-

do constitucional necesario para conferir, 
en las ¡Fuerzas Armadas, los ascensos que 
indica a las siguientes personas: 

1) A General de Brigada, al 'Coronel, 
don Eduardo Machuca Greene; 

2) A Capitán de Navio, al .Capitán á t 
F r aga t a don Alfonso Zelada Muñoz; 

3) A Capitán de Navio de Defensa dft 
Costa, al Capitán de Fraga ta de Defensa 
de Costa, don Osear Bustos Lagos, y 

4) A Comandante de Grupo de Armas. 
Ingeniero , ' a l Comandante de Escuadrilla, 
don Gustavo Herrera Ponce de León: 

—Pasan a la Comisión de Defensa Na-
cional. 

Oficios 

Uno de la Honorable Cámara de Dipu-
tados, con el que comunica que ha tenido 
a bien prestar su aprobación al proyecto 
de ley sobre Código de Aeronáutica; 

—Pasa a la Comisión de Constitución, 
Legislación y Justicia. 

Uno del señor Ministro de Relacionas 
Exteriores, con el que transcribe a , esta 
Corporación la moción aprobada por el 
Honorable Senado de Bogotá, relacionada 
con los votos que formula por la prosperi-
dad del pueblo y del Gobierno de Chile, en 
el día de su Fiesta Nacional; 

Se acuerda agradecer y enviar al archi-
vo el documento; 

Uno del señor Ministro de Justicia, con 
el que contesta los oficios enviados por es-
ta Corporación a nombre de los Honora-
bles Senadores señores .Grove y Ocampo, 
relacionados con el pago de asignaciones 
al personal de Gendarmería de Prisión es-
por horas extraordinarias, días festivo:< y 
t rabajo nocturno; 
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Uno del señor Ministro de Defensa Na-
cional, con el que contesta ei oficio envia-
do por el Honorable Senado a nombre de 
los Honorables Senadores señores Bórquez 
y Maza, referente al balizamiento de ios 
ríos Bueno y Mau'l íh; 

Tres del señor Ministro de Obras Públi-
cas y Vías de Comunicación, con el que con-
testa los oficios enviados, por esta Corpo-
ración, a nombre de los Honorables Sena-
dores que se indican, sobre las siguientes 
materias: 

1) Del Honorable Senador, señor Prie-
to, sobre mejoramiento del camino de Ca-
rahue a Puerto Saavedra; 

2) Del Honorable Senador, señor Gro-
ve, respecto al problema de transportes fe-
rroviarios en las provincias de Atacama y 
Coquimbo; y 

3) De los Honorables Sen-adores, seño-
res Bórquez y Maza, acerca de las medidas 
que puedan adoptarse para mejorar el 
servicio de navegación en los ríos Valdivia 
y Maullín; 

Uno del señor Ministro de Economía y 
Comercio, con el que contesta las observa-
ciones formuladas por el Honorable Sena" 
dor, señor Allende, relativas a la necesi-
dad de enviar a esta Corporación los ante-
cedentes acerca de la política que se pro-
pone seguir el Gobierno para obtener la 
industrialización del petróleo de Magalla-
nes y las posibilidades de establecer allí 
una refinería con el objeto indicado; 

—Quedan a disposición de los señores 
Senadores. 

Informes 

Dos de la Comisión de Hacienda, recaí-
dos en los proyectos de ley aprobados por 
la Honorable Cámara de Diputados, sobre 
las siguientes materias; 

1) El que establece prórroga a los au-
mentos 'transitorios sobre impjuesto a la 
renta,/ producción, internación y cifra de 
negocios ordenados por la ley 7,750, de 6 
enero de 1944, y prorrogados, también, por 
la ley 8,404, de 29 de diciembre de 1945, y 

2) El que suspende, por dos años, los de-
rechos e impuestos de Aduana que gravan 
al carbón de piedra a granel; 

—Qüedan para tabla . 

Moción 

Una del Honorable Senador, señor Or-
tega, con la que inicia un proyecto de ley 

sobre concesión de pensión de gracia a do-
ña Aurora Vásquez viuda de I tu r r iaga ; 

—Pasa a la Comisión de Solicitudes Pa r -
ticulares.. 

Comunicación 

Una del Honorable Senador señor En-
rique Curti Cannobio, con la que acusa re-
cibo del oficio enviado por el Honorable 
Senado, relativo a su designación. de re-
presentante de esta Corporación ante el 
Consejo de la Corporación de Reconstruc-
ción y Auxilio, en reemplazo del Honora-
ble señor Martínez Montt ; 

—Se manda archivar. 

Presentación 

Una de don Adolfo Espinoza Lafuente , 
con la que solicita se le concedan los bene-
ficios que indica del proyecto de ley dé la 
Honorable Cámara de Diputados, y actual-
mente en segundo trámite en esta Corpo-
ración, que reconoce a los Inspectores de 
las ex Policías Fiscales, el grado de capi-
tán para rea jus tar sus pensiones de íe t i ro ; 

—Se manda agregar a sus antecedentes. 

FáQil Despacho 
No hubo. 

Orden del Día 

Proyecto de la Cámara de Diputados que 
estabiliza, con el carácter de permanente, 
los aumentos transitorios de los impuestos 
sobre la renta, sobre la internación, pro-
ducción y cifra de negiocios a que ge refie-

ren las leyes 7,750 y 8,404. 

En discusión general y part icular el 
proyecto enunciado, juntamente con el co-
rrespondiente informe de la Comisión de 
Hacienda, en el que se propone reempla-
zar el artículo único de esta proposición 
de ley por el que se indica, usan de la pa-
labra los señores Contreras, Aldunate, Po-
klepovie y Opitz. 

Cerrado el debate, se da por aprobado el 
proyecto en los términos propuestos por la 
Comisión de Hacienda, con el voto en ¡con-' 
t ra del señor Contreras Labarea . 

El señor Neruda manifiesta que no vota 
por estar pareado. 

E l proyecto aprobado es como sigue -. 
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Proyecto de ley: 

. "Artículo único.— Prorróganse los efec-
tos de la ley número 8,404 por el plazo de 
dos años. 

Esta ley regirá desde la fecha de su pu-
blicación en el "Diario Oficial". 

Proyecto de la Cámara de Diputados sobre 
suspensión de la aplicación de los derechos 
e impuestos que gravan la internación de 
antracita y carbón a granel, especificados 
en las partidas 43"B y 43-0 del Arancel 

Aduanero. 

En discusión general y part icular el pro-
yecto enunciado en el epígrafe al tenor del 
correspondiente informe de la Comisión de 
Hacienda en el que se propone sustituir por 
otro el artículo único del proyecto, usan de 
la palabra los señores Contreras Labarca, 
Rivera, Poklepovic, Errázuriz, don Ladis-
lao, Videla, Neruda, Rodríguez, Walker y 
Presidente. 

Cerrado el debate, se da por aprobado el 
proyecto en los términos propuestos por la 
Comisión, con el voto en contra del señor 
Contreras Labarca . 

El señor Neruda se abstiene de votar por 
estar pareadp. 

El proyecto aprobado es como sigue: 

Proyecto de ley: 

"Artículo único.— Suspéndese, por el 
término de tres años, la, aplicación de los 
derechos e impuestos que se perciben por 
intermedio de las Aduanas, que gravan a 
la antracita y al carbón de piedra a granel, 
especificados en las part idas 43-B y 43"C 
del Arancel Aduanero. 

Es ta ley regirá desde el l . o de diciem-
bre de 1945". 

Se suspende la sesión. 

Segunda Hora 

Tiempo de Votaciones de Segunda Hora 

A indicación del Honorable Senador, se-
ñor Correa, se acuerda dirigir oficio al se-
ñor Ministro de Economía y Comercio so-
licitándole se sirva obtener de S. E . el 
Presidente de la República, la inclusión en 
la- convocatoria a la actual legislatura ex-
traordinar ia del proyecto de que es autor 
Su Señoría por el cual se prorroga la exis-

tencia legal áe la Corporación de Recons-
trucción y Auxilio y se introducen modi-
ficaciones en su ley orgánica. 

A indicación del Honorable Senador', se-
ñor Ortega se acuerda dirigir oficio a nom-
bre de Su Señoría al señor Ministro del 
Interior, rogándole se sirva obtener la in-
clusión en la, convocatoria del proyecto de 
ley en favor de las actividades del cine 
nacional de que es autor Su Señoría. 

Incidentes 

Usa primeramente de la palabra el señor 
Neruda para referirse a la huelga de los 
obreros de las minas de Lota y Coronel, y 
aborda, a este propósito, diversos aspectos 
del problema pendiente. 

Usan con este motivo de la palabra los 
señores, Errázuriz, don Ladislao, Videla y 
Rivera. 

Previa una prórroga de la hora por todo 
el tiempo necesario continúa el señor Ne-
ruda en el desarrollo de sus observaciones. 

Le replica el señor Opitz e intervienen 
además, en el debate acerca de este asunto, 
los señores Aldunate, Prieto, Muñoz Cor-
nejo, Videla, Grove, Ortega y Allende, 
quien lo hace solapiente para solicitar su 
incripción para abordar este mismo asun-
to en la hora de los incidentes de una se-
sión próxima, a lo que se accede. 

El señor Neruda, insistiendo en lo que 
ya expresara en la primera parte de esta 
segunda hora, hace presente la convenien-
cia de que se designe un Tribunal de Ho-
nor encargado de esclarecer lo relacio-
nado con el complot recientemente denun-
ciado y en el que se atribuye participa-
ción preponderante a los representantes di-
plomáticos de Yugoeslavia en Chile. 

Pide, asimismo, que en su nombre se di-
r i ja oficio al señor Ministro de Relaciones 
Exteriores pidiéndole que la intervención 
abusiva de dichos representantes diplomá-
ticos denunciada recientemente por el Go-
bierno de Chile sea sometida a l conocimien-
to de lap Naciones Unidas, organismo al 
cual pertenecen ambos países, para su in-
vestigación y esclarecimiento. 

No habiendo en la Saja número.de Sena-
dores suficiente para resolver acerc-a de es-
ta indicación, queda, pa ra ser considerada 
en la sesión venidera. 

El señor Grove se refiere a la importan-
cia que revistió el segundo Congreso de 
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Uniones Femeninas de Chile, celebrado re-
• cientemente e n Valparaíso, y solicita, que 
se inserten en' el Diario de Sesione«, tanto 
el programa de ese torneo como los demás 
antecedentes relacionados con él, qne, al 
efecto, pasa a la Mesa. 

Sg levanta la sesión. 

CUENTA DE LA PRESENTE SESION 

Se dió cuenta: 
l.o De los siguientes oficios ministeriales: 

Santiago, 21 de octubre de 1947.— Por 
nota número 827, de fecha 2 del actual, ese 
Honorable Senado, puso en conocimiento de 
este Departamento de Estado la petición 
formulada por el Honorable Senador, don 
Isauro Torres, en el sentido de que se coiv 
sidere la posibilidad de incluir en la actual 
convocatoria a sesiones extraordinarias del 
Congreso Nacional, el proyecto de ley que 
autoriza a la Municipalidad de La Higuera 
para contratar un empréstito. 

Al respecto, cumplo con el deber de ma-
nifestar a V. E. que, por oficio N.o 1941, de 
J5 del presente mes, la Secretaría General 
de Gobierno ha dado a conocer a este Mi-
nisterio la determinación expresa de S. E. 
el Presidente de la República, en el sentido 
de incluir en el actual período extraordina-
rio de sesiones sólo los proyectos de carácter 
económico general y, una vez que estos sean 
aprobados, sería del caso incluir el que in-
teresa al Honorable Senador don Isauro To-
rres. 

Saluda atentamente a V. E.— I. Holger, 

Santiago, 21 de octubre de 1947.— Poi 
oficio N.o 836, ele fech a 14 de octubre del 
presente año, ese Honorable Senado pone en 
conocimiento de esta Secretaría de Estado la 
petición formulada por el Honorable Sena-
dor, don Rudecindo Ortega! en el sentido 
de que se considere la posibilidad de incluir 
en la actual convocatoria a. sesiones extra-
ordinarias del Congreso Nacional, el pro-
vecto de ley que favorece las actividades del 
eme nacional, del que es autor. 

Sobr'e el particular, cumplo con el de-
ber de manifestar a V. E., que la Secreta-
ria General de Gobierno ha dado a conocer 
3 este Departamento de Estado la deter-
minación expresa de S. E. el Presidente de 
la República, en el sentido de incluir en el 

actual período extraordinario de sesiones 
sólo los proyectos de carácter económico 
general y, una vez que estos sean aproba-
dos, cabría considerar la inclusión solici-
tada, por el Honorable Senador señor Or-
tega. 

Saluda atentamente a V. E.— I. Holger. 

Santiago, 2 de octubre de 1947.— Por 
oficio N.o 835, de fecha 14 de octubre del 
presente año, ese Honorable Senado pone 
en conocimiento de esta Secretaría de Es-
lado la petición formulada por el Honora-
ble Senador, don Ulises Correa, en el sen-
tido de qne se considere la posibilidad, de 
incluir en la actual .convocatoria a sesiones 
extraordinarias del Congreso Nacional, el 
proyecto de ley, del que es autor, que pro-
rroga la existencia legal de la Corporación 
de Reconstrucción y Auxilio por 'el plazo de 
diez años. 

Al respecto, cumplo con el deber de ma-
nifestar a V. E. que la Secretaría General 
d'e Gobierno lia dado a conocer a este De-
partamento de Estado la determinación ex-
presa de S. E. el Presidente de la Repúbli-
ca, en el s'entido de incluir en el actual 
período extraordinario de sesiones sólo los 
proyectos de ley de carácter general y, una 
vez que éstos sean aprobados, cabría con-
siderar la inclusión solicitada por el Hono-
rable Senador señor Correa. 

Saluda atentamente a V. E.— I. Holger. 

2.o De la siguiente comunicación: 
.'Santiago, octubre 15 'de 1947.— Señor 

Presidente: Cúmpleme acusar recibo de la 
atenta comunicación N.o 833, de fecha 7 del 
presente mes, en la que V. E., en nombre 
del Senado de la República, se sirve t rans-
mitir a esta Representación Diplomática, y 
por conducto de ella al Gobierno y a la 
.Asamblea Nacional de Panamá, los senti-
mientos de profundo pesar de esa Honora-
ble; Corporación por el sensible (falleci-
miento del Embajador señor Pablo C. Aro-
semena. 

Junto con agradecer a V. E. y al Cuer-
po Legislativo del cual es su digno Presi-
dente, tan amistosa 'expresión de solidari-
dad, que la Embajada a mi cargo aprecia 
en toda su significación, y que en esta fe-
cha trasciendo al conocimiento de mi Go-
bierno, me es grato ofrecerle los sentimien-
tos de mi más alta y distinguida consi-
deración.— Teresa López de Vallarino.— 
Encargada de Negocios a. i. 
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DEBATE 
PRIMERA HORA 

Se abrió la sesión a las 16 horas, 10 mi-
nutos, con la presencia en la Sala de 12 se-
ñores Senadores. 

El señor Alessandri Palma (Presidente). 
—En el nombre de Dios, se abre la sesión. 

El acta de la sesión 3.a, en 14 de octubre, 
aprobada. 

E l acta de la sesión 4.a, en 21 de octu-
bre, queda a disposición de los señores Se-
nadores . 

Se va a dar cuenta de los asuntos qisie lian 
llegado a la Secretaría. 

—El señor Secretario da lectura a la 
Cuenta. 

RECURSOS EXTRAORDINARIOS PARA 
ATENDER A LA SITUACION ECONOMI-

CA Y FINANCIERA DE LA NACION 

El señor Alessandri Palma (Presidente). 
—En -el Orden del Día, corresponde conti-
nuar el debate relativo al proyecto sobre 
recursos extraordinarios para atender a la 
situación económica y financiera de la Na-
ción. 

Me atrevo a hacer presente al Honorable 
Senado que, en conformidad al Reglamento, 
el debate sobre el proyecto en discusión de-
be terminarse hoy, porque hay sólo dos 
días de plazo para despachar los asuntos 
sometidos al trámite de discusión inme-
diata . 

Además, el Reglamento autoriza al Pre-
sidente del Senado para f i j a r la duración de 
los discursos. Dejo a los señores Senadores 
la tarea de encargarse de cumplir el Re-
glamento en lo que respecta a este último 
punto. 

Tiene la palabra el Honorable señor Opitz. 
E l señor Opitz. — Señor Presidente, el 

Excelentísimo señor González Videla reci-
bió el Gobierno con un déficit presupuesta-
rio de 1,103 millones de pesos, a los cuales 
hay que agregar las siguientes obligacio-
nes: 225 millones de pesos, valor de letras 
vencidas de las compañías azucareras a fa~ 
vor del Banco Central; 4 millones de pesos 
por diversos motivos, y 2211 millones de pe-
sos por anticipos a las Fuerzas Armadas-y 
personal del Cuerpo de Carabineros de 
Chile. Por o Ira parte, la Caja de la Habi-
tación estaba sobregirada en 191 millones 
de pesos; la Corporación de Fomento de la 

Producción, con compromisos cercanos a 
los 1,000 millones de pesos; la Empresa de 
Jos Ferrocarriles del Estado, con 500 millo-
nes de pesos; la Beneficencia, coil 200 mi-
llones de pesos; la Empresa Nacional de 
Transportes 'Colectivos, con 200 -millones de 
pesos, y la Caja, de Crédito Agrario, con 
otra, suma igual. Además, será necesario 
destinar fondos para, resolver el problema 
de los sueldos del personal de instituciones 
como las Fuerzas Armadas, Cuerpo de Ca-
rabineros, Poder Judicial, Correos y Telé-
grafos, Ministerio de Educación, etcé" 
1 era. 

El señor Ministro de Hacienda solicitó 
1,982 millones de pesos, , de los cuales 938 
millones se destinaban a cubrir el déficit 
presupuestario, 794 millones para bonificar 
a instituciones semifiscales y 250 millones, 
liara reajustar los sueldos de los empleados 
públicos. La Honorable Cámara de Dipu-
tados concedió sólo 1,845 millones de pesos, 
y la Comisión de Hacienda del Senado, so-
lamente 1,709 millones, o sea, 273 millones 
de pesos menos que los que el señor Minis-
tro de Hacienda solicitaba. 

La prensa de Derecha y mis Honorables 
colegas del frente han armado una gran 
escandalera con motivo de la situación poi-
que atraviesa el país, en relación con este 
décifit fiscal, y le atribuyen a la acción gu-
bernativa- los conceptos más despectivos. 
Se habla de desastre financiero, de des-
orden económico y de oti'as cosas en f ra-
ses que, por tanto oírlas, ya resultan ma-
noseadas y vulgares. 

El señor Muñoz Cornejo.— Vox populi, 
vox Dei. 

El señor Opitz.— No le oí. 
Deseo explicar al Honorable Senado y al 

país las causas de este déficit. 
El ex Presidente de la República don Ar-

turo Alessandri Palma, ya en agosto de 
1938, en un Mensaje enviado al Congreso, 
decía lo siguiente: 

"La situación política creada por la proxi-
midad de las elecciones presidenciales, por 
una parte, y la situación económica mundial, 
especialmente de los Estados Unidos de 
Norte América, por otra, tienden a reflejar-
se en las rentas fiscales. Durante los 8 pri-
meros meses del año en curso sólo se ha 
podido cumplir con el cálculo de entradas 
previsto hace un año atrás, cuando tuve el 
honor de presentaros el Presupuesto vigen-
te. pero no se lian alcanzado excedentes, a 
pesar de los márgenes de seguridad consi-
derados en él. 
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"Por otra parte, los gastos tienden a in-
crementarse constantemente. Las necesida-
des que el país debe satisfacer hacen que 
momento a momento se produzca una pre-
sión de la opinión publica, del Parlamento 
y del resto de la Administración, sobre el 
Ministerio de Hacienda, para que conceda 
los fondos necesarios para satisfacerlas. Es-
ta presión, que tiende al aumento constan-
te de los gastos, necesita detenerse, pues de 
otro modo pueden peligrar los resultados 
financieros del año en curso, ya que, como 
os lie dicho, las rentas son sólo las indispen-
sables para las necesidades previstas". 

El señor Aldunate.—• ¿Me permite, señor 
Sanador? 

Debo recordar a Su Señoría que, en la 
época a que se refiere, no existía aún la re-
forma constitucional última que rige hoy 
en día; de manera que entonces la respon-
sabilidad por el aumento de los gastos po-
día ser del Parlamento, y hoy, en cambio, 
ella recae sobre el Gobierno. 

El señor Opitz,— Agradezco la observa-
ción de Su Señoría y me referiré a ella más 
adelante. 

El señor Aldunate.—La cita del señor Se-
nador no corresponde a la situación actual. 

El señor Opitz.—Decía más adelante: "El 
Gobierno no cree indispensable volver a in~ 
.sitir ante el país en la importancia que han 
tenido en la recuperación económica de es-
tos seis meses la sana política financiera 
que se ha seguido y el mantener los Presu-
puestos equilibrados, pues los hechos han 
contribuido a formar una clara conciencia 
•sobre esto". 

Ya en agosto de 1938, el Presidente de la 
República de aquel entonces preveía lo que 
iba a ocurrir más adelante, con su magní-
fico talento y su nunca desmentida visión 
del f u t u r o . 

"Las cifras anteriores —agrega— mues-
tran que la situación económica se ha pues-
to t i rante y que. por consiguiente, el mar-
gen de seguridad que tenían los Presupues-
tos 'ha desaparecido; por tal causa es indis-
pensable cuidar más atentamente que de 
costumbre e] equilibrio presupuestario, pues, 
si se destruye, se corre el riesgo de ir per-
diendo el progreso alcanzado". 

El señor Prieto.—• ¡Magnífica visión del 
f u tu ro ! 

El señor Qnitz.—Hay que tomar en cuen-
ta que, durante toda la gestión del señor 
Alessandri, se vivió en un a etapa de 'recu-
peración, no sólo en Chile, sino en el mun-
do entero, después de la catástrofe f inan-

ciera y de la depresión mundial iniciada el 
año 1929 y que en nuestro país llegó al 
máximo en 1932. 

Dicha recuperación permitió a ese Go-
bierno mantener el equilibrio presupuesta-
rio y provocar los superávit de que hace 
alarde con tanta justicia. 

Ya en esa época —lo repito—, el fie-
ñor A.essandri Palma se refirió a esos te -
mores e insistió en l .amar la atención al 
Parlamento hacia el hecho de haber eleva-
do sus Presupuestos y a que en estas c i r -

cunstaneias tenían poco margen de segu-
ridad. No es posible aumentarlos •— decía 
-i—sin exponerse a un déficit que sería fu -
nesto para el desarrollo del país; y el P r e -
sidente de la República tiene la obligación 
de evitarlos, para entregar a su sucesor 
una hacienda pública totalmente saneada. 

A pesar de la recuperación, se mantuvie-
ron los bajos sueldos del personal de la 
Administración Pública y también los in-
suficientes salarios de los obreros. Los pro-
fesores ganaban, en aquel tiempo, misera-
bles seiscientos pesos mensua les . . . 

El señor Muí.oz Cornejo. — Y vivían 
mejor que a h o r a . . . 

E l señor Opitz.— Fal taban escuelas en 
muchísimos pueblos y lugares del país; no 
existía un plan racional de fomento de la 
producción. Puede citarse el caso de las 
investigaciones petrolíferas, para las cua-
les se concedían, en el Presupuesto, cinco 
millones do pesos todos los años, que se 
(¡¡lapidaban sin beneficio para los que tra-
bajaban en esas faenas ni paría las investi-
gaciones. . . 

El señor Aldunate.— ¿'Cómo, Honorable 
colega? Precisamente esos estudios, hechos 
gracias a lo que se gastó entonces, fueron 
los que condujeron a ios actuales descu-
brimientos en la zona petrolífera. 

El señor Opitz.— Se hicieron en otras 
par tes ; no en Springhill. 

El «enor Aldunate.— El Departamento 
de Minas y Petró 'eo hizo muy bien esas 
investigaciones. 

El señor Opitz.— Los gastos presupues-
tarios aumentaron normalmente: en 1936, 
e n 91-millones de T^SOS ; en 1937, en 9fi mi-
llones; en 3 938. en 85 millones; en 1939, en 
113 millones; en 1940, en 424 millones, y 
de 1941 adelante, siguieron ascendiendo, 
pero la proporción de aumento, en re la-
ción cov, la administración anterior, ha si-
do sons'b'emente igual. 

El señor Poklepovic— ¿Cómo? 
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El señor Opitz.— Hablo de los porcen-
tajes. Y hay qne tomar en cuenta que, a 
los pocos días de haber asumido el Gobier-
no el señor Aguir re Cerda, se p rodu jo 
una catástrofe, un catacl ismo. . . 

E l señor Aldunate.— La gran suerte que 
tuvo el Fren te Popular , porque no se des-
t ruyó la producción en un ápice. 

E l señor Opitz,— Disminuyeron los t r i -
butos. 

E l Señor Aldunate .— A u m e n t a r o n . . . 
E l señor Opitz.— Disminuyeron los t r i -

rable 'Senador, como consta en ios docu-
mentos que voy a citar, porque en este 
país, como dijo un gran tr ibuno, todos 
tienen muy mala memoria, todo se olvida. 

El señor Grove.— ¿Me permite una in-
terrupción, Honorable colega? 

E n aquella época, los señores de la De-
recha le negaron al Gobierno del Presi-
dente Aguirre Cerda, 130 y tantos millo-
nes de pesos, qne se pedían para ayudar a 
los pequeños y medianos agricultores de 
la zona del terremoto. Ellos tenían mayo-
ría en el Congreso, y lisa y l lanamente des-
echaron la petición, a pesar de todas las 
razones que dió el Ministro de Tierras y 
Colonización de aquella época. 

E l señor Prieto.— Hicimos, en cambio, 
la ley que creó la Corporación de Recons-
trucción y Auxilio. 

El ¿eñor Opitz.— La hicimos nosotros. 
E l señor Allende.— ¿Quien hizo la ley, 

al f in? 
El señor Prieto.— El Congreso. 
El señor Allende.— E l señor Urre jola la 

salvó, y Sitó Señorías lo censuraron. 
El señor Prieto.— Votamos en favor de 

la ley que creó la Corporación de Recons-
trucción y Auxil io; lo que no aceptamos 
fué la Corporación de Fomento de la P r o -
ducción. 

E l señor Opitz.— Que es una de las ma-
yores obras de don Pedro Aguirre . 

E l señor Prieto.— Yo mismo he redac-
tado art ículos de la Ley de la Corporación 
de Fomento de la Producción en las Co-
misiones del S e n a d o . . . 

El señor Opitz.— Pero la combatieron. 
El señor Prieto.— Pedimos que se'vota^-

r an como leyes separadas, para que no se 
invocara el terremoto como antecedente de 
la ley que crearía la Corporación de Fo -
mento de la Producción. 

E l señor Larraín.— ¿Qué se está discu-
tiendo. señor Presidente? 

El señor Allende.— De todo. 

E l señor Prieto.— Parece que la si tua-
ción política. 

E l señor Aiessandri Pa lma (Presiden-
te.— El proyecto sobre recursos ext raor-
dinarios para, el E j e c u t i v o . . . 

E l seíior Muñoz •lUrnsjo.— No parece,, 
señor Presidente. 

El señor ALende. — Estamos haciendo 
historia. 

El Beñor Muñoz. Cornejo.— Una última 
p a l a b r a . . . 

E l señor Aiessandri Pa lma (Presiden-
te) .— No in ter rumpa, Honorable Senador... 

El señor Muñoz Cornejo.— Una úl t ima 
palabra, señor Presidente, con la venia del 
Honorable señor Opitz. 

Honorable Senador, si Su Señoría quie-
re p lantear un debate político, estoy dis-
puesto, como todos los demás Honorables 
Senadores de estos bancos, a aceptarlo y 
a hacer la historia del desgraciado rég i -
men del F ren te Popular . 

Es ta situación se debe a , lo s desaciertos 
del Gobierno que Su Señoría quiere defen-
der. Pero, para defender el proyecto que 
se discute, no hay necesidad, en estos mo-
mentos, de promover debates políticos. 

No f a l t a r án oportunidades para ello. 

El señor Opitz..— Estoy en la necesidad 
y en el deber moral, ante el país, de de-
fender la gestión de los Gobiernos de Iz-
quierda. No me podéis negar ese derecho. 

El señor Muñoz Cornejo.— Aplaudo el 
celo de Su Señoría. 

El señor Opitz.— Prosigo con mis obser-
vaciones. 

El señor Aiessandri Pa lma (Pres iden-
te) .— Ruego a Su Señoría se sirva 110 con-
ceder interrupciones. 

El señor Vásquez.— Pero es el hecho que 
los' Honorables Senadores in te r rumpen sin 
solicitarlf 

El señor Muñoz Cornejo.— He tenido la 
venia de Su Señoría pa ra in terrumpir lo . 

El señor Opitz..— No tengo inconvenien-
te en que me in ter rumpa, porque el! "'• 
sirve pa ra amenizár el de'bate. 

del terremoto, que t an desas-
t rosas consecuencias económicas acarreó 
al país, v i n o la guerra , cuyas consecuen-
cias, mucho peores , las seguimos palpando 
aún y ¡ quién sabe por cuánto t iempo! De 

Ya me período de recuperación en 
que 1 correspondió actuar" al Presidente 
i iessandri se tornó, por lo contrario, en 

período de dep res ión , . . . 
E l señor Amunátegui ¿A cuál de los 
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periodos del Honorable señor Alessandri 
se ref iere Su Señoría? 

El señor Opitz .—.. . precisamente desde 
el momento en que asumió la Presidencia 
de la República el Excelentísimo señor 
Aguirre Cerda. Desde entonces, disminu-
yeron inmediatamente las exportaciones, 
el rendimiento de los impuestos y, sobre 
todo, las rentas aduaneras . Estos factores 
repercut ieron de inmediato sobre él P r e -
supuesto de aquel entonces, como asimis-
mo sobre los posteriores. 

Hay que tomar en cuenta que los pueblos 
progresan, y aumentan con ello sus necesi-
dades. Nuestro pueblo exigía, na tu ra lmen-
te, la sat isfacción de las suyas, que le ha-
bía sido negada y que se le sigue negando 
aún. Los empleados públicos vivían angus-
tiados ; los empleados par t iculares , t am-
bién. ¿Para qué hablar de los obreros? Era 
preciso hacer mayor just icia social. Es así 
como empezaron los Gobiernos de Izquier-
da . . . 

El señor Prieto.— Pero elevaron en 30 
mil el número de los empleados públicos. 

El señor Opitz.— Por otra parte , la po-
blación, que es un fac tor muy importante , 
ha aumentado sensiblemente desde 1938 a 
1946. E n efecto, en el pr imero de estos 
años, alcanzaba a 4.670,000 habitantes , y, 
en 1946, aumentó a 5.475,000 habi tantes , o 
sea, en más de 800 mil personas, 'que t am-
bién necesitan vestirse, alimentarse, cobi-
jarse bajo un techo y sat isfacer otras ne-
cesidades, como educación, recreación, etc. 

El señor Prieto.— E n mater ia de educa-
ción, no hay nada . Se ha probado por los 
diarios. 

E l señor Opitz.— La política del nuevo 
Gobierno — cito documentos o f i c i a l e s . . . 

E l señor Muñoz Cornejo.— Ha sido de-
plorable. 

El señor Opitz.— A los Hono ibles Se-
nadores del f ren te les dejo los f- ljetivoG; 
los sustantivos los estoy usando y o . . . 

El señor Amunátegui.— ¿Y nosotros, qu° 
estamos en el medio, qué wr-iS" esta 

El señor Poklepovic, Tm MinV-n-q _ _ 
El señor Aldunate— 1 ha revelado, son 

substantivos o adjet ivos? ¡o.— Y que , 
E l señor (ruzmán.— So^icVil. 
E l señor Opitz.— Su Serntervencion dt i 

sereno, podría de jarme te 
servaciones con tranquilidaf-lar,aciones sor 

Dijo el señor Ministro de H a c A ^ o es", 
ese entonces: 

"La acción principal de la política eco-
nómica del Gobierno estará encaminada a 

conseguir un incremento de la r en ta nacio-
na l por medio del aumento de la produc-
ción y, al respecto, es indispensable incul-
car hondamente en toda la opinión pública 

. que no hay posibilidad de mejorar , en f o r -
ma estable, las condiciones de vida de 
nuestro pueblo, si no se entrega al país una 
mayor cant idad de artículos pa ra su con-
sumo. Será inútil pre tender un me jo ra -
miento importante del " s t anda rd" de vida 
popular var iando solamente el repar to de 
la actual escasa renta nacional. E l ve rda-
dero remedio pa ra esta situación está en 
producir en cant idad suficiente p a r a que, 
mediante una distribución adecuada de es-
ta mayor renta , todos los grupos sociales 
t engan lo necesario para su subsistencia y 
se sientan, de este modo, satisfechos en sus 
legítimo anhelos de mejoramiento de sus 
condiciones actuales de vida", 

Eso es un programa. Y agregaba más 
.adelante : 

"Comprende el Gobierno, no obstante, 
que es de evidente justicia preocuparse de 
aumentar los medios econóinicos de los 
asalariados con carga de familia y, pa r a 
ello, acaba de someter a vuestro estudio y 
consideración un proyecto de . ley que 
establece el salàrio fami l ia r para los em-
pleados públicos y los obreros del país, ge-
neral izando en esta fo rma la- si tuación de 
que gozan los emnleados par t iculares . P r o -
porcionando al obrero que tiene muchos 
hijofi una mayor remuneración que lo es-
t imule en su t r aba jo , crearemos en el país 
Un ambiente de comprensión y de t r anqu i -
l idad, que tanto se necesita para emular 
las fuentes de producción, y nos permit i -
rá. asimismo, obtener del t r a b a j a d o r i r 
mejor rendimiento en sus labores". 

Ho ahí un nroT"fPua por desarrollar . 
Los aumentos de gastos que se produje-

ron en Rscfei. a $ H 3 millones. 
E l señor Poklepovic.— Llegue pronto al 

f inal , Honorable Senador . A fin de cuentas, 
son dos mil y tantos millones. 

E l seño Opitys.- - ^n cnanto al gasto to-
tal del año •—"igne el Ministro—, ascen-
derá pvob?,blem?nt° a $ 1 .946.084.298 se-
gún se dosDTf. de ríe lo s iguiente: 

Gasto autorizado per la ley 
de prepuouesto.- excluida, 
la ley N.o 6,159 : .731 .373 .328 

Suplementos ya concedi-
dos excluido?. "3 millo 
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nes 476 mil pesos que co-
rresponden a anticipos a 
las Fuerzas Armadas . 66.710.970 

Otros suplementos que de 
berán concederse, por co-
rresponder a necesidades 
imprescindibles de los 
diversos servicios . . . . . 14.000.000 

Gastos autorizados por las 
leyes especiales 96.000.000 

Compra de acciones de la 
Sociedad Constructora 
de Establecimientos Edu 
cac iona les . . . . . . . . . . 7.000.000 

Devolución de depósitos . 25.000.000 
Trienios . . . . . . . . ,. . . . 5.000.000 

Total probable de gas-
tos $ 1.945.084.298 

Pues bien —expresa el Ministro—, los 
mismos suplementos ascendieron el año 1939 
a $ 72.244.242, por lo cual se advierte que 
este año excederán de esa suma aproxi-
madamente en $ 8.500.000. Este beciho está 
directamente en relación con el desarrollo 
del presupuesto, que ordinariamente debe 
satisfacer, o nuevas necesidades no consul-
tadas o aumentos en los gastos autoriza-
dos. La naturaleza misma del Gobierno, de 
b.ase esencialmente popular, que le obliga a 
atender preferentemente las condiciones de 
vida de sus empleados más modestos, le in-
duce a hacer numerosos gastos que no po-
drían ser excusados. Es de advertir, ade-
más, que de la suma total gastada por su-
plementos sólo en cuatro rubros se han pro-
ducido gastos que ascienden a $ 42.132.819. 

Llamo la atención sobre el detalle de es-
tos gastos: 

Nótese que el ,gasto de catorce millones 
de pesos, que corresponde a suplementos que 
deberán concederse,' fué autorizado por el 
Parlamento, y que éste no podía rechazarlo 
porque correspondía a necesidades impres-
cindibles. 

El señor Alduna te .— ¿Me permite una 
interrupción, Honorable Senador? 

El señor Opitz.— De los gastos indicados 
merecen una mención especial los suplemen-
tos concedidos y los por conceder, que, co-
mo se lía dicho, ascienden a $ 96.710.970, 
y que ascendieron a 163 millones, en rea-
l i d a d . . . 

El señor Aldunate .— ¿Me permite una 
interrupción, Honorable Senador? 

El señor Correa.— Es preferible no ha-
cer interrupciones, Honorable Senador. 

E l señor Aldunate .— Quiero advertir al 
Honorable señor Opitz qué, desde el año 
1939 a esta parte, todos los suplementos que 
se han solicitado al f inal del año, en los úl-
timos días del ejercicio, correspondían a gas 
tos ya efectuados. De m a n e r a . . . 

•El señor Opitz. — Lo mismo ocurrió en 
las Administraciones anteriores. 

El señor Aldunate .— De manera que el 
Congreso, desde el año 1939 hasta la fecha, 
no ha hecho otra cosa que aprobar suple-
mentos que correspondían a gastos ya efec-
tuados. 

El señor Muñoz Cornejo.— Recuerde el 
Honorable señor Opitz que en las Adminis-
traciones anteriores había siempre superá-
v i t . 

El señor Opitz.— Estábamos en una épo-
ca de recuperación. 

Ranclho o alimentación y 
vestuario $ 10.700.000 

Mejoramiento de personal, 
gratificaciones y premios . 8.117.596 

Jornales . . , 3.840.G00 
Obras públicas y auxilios ex-
traordinarios con motivo 
de temporales 19.475.224 

De acuerdo con el cuadro anterior, estos 
últimos eran .auxilios que se le daban a la 
gente de la Derecha. 

El, señor Muñoz Cornejo.— ¿Por qué de 
la Derecha? Eran p,ara todos. 

El señor Opito.— A pesar de todo, ese 
año se produjo un superávit de 30 millones 
de pesos. 

El señor Aldunate.— ¡En el proceso con-
tra la Contraloría General de la República 
salió todo e s o . . . ! 

El señor Opitz.— En el año 1940 hubo de 
entradas $ 2.081.641.347 y de gastos 
$ 2.201.821.184. Pie despacharon leyes es-
peciales con gastos de 163 millones de pesos. 
El aumento de gastos de un presupuesto a 
otro fué de 424 millones de pesos, y se pro-
dujo el primer déficit de $ 120.179.836. 

Ya me referiré a los gastos que había au-
torizado el Par lamento. Si los había au-
torizado, era porque tenían justificación, y 
no se puede culpar ahora al Gobierno de 
haberlos autorizado. 
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Por otra parte, hay que tomar en consi-
deración que, en esa época, los partidos de 
Derecha libraron una lucha enconada y ne-
gativa para el progreso nacional en contra 
del Presidente Aguirre Cerda. No, necesito 
recordar los detalles de esa lucha enconada. 

"El Ministro de Hacienda dijo, en reb-
elón con esto: "Yo no puedo ocultar que 
mi mayor preocupación nace, de este orden 
de eoMis, de la falta de a mi o nía existente 
e n t r e el Congreso y el Ejecutivo para apre-
ciar el problema financiero. Así, por ejem-
plo, puedo asegurar y comprobar en cual -
qiiiev momento que si en materia de, gas-
tos se linbieran seguido las indicaciones del 
Ejecutivo, insistentemente sostenida:, exis-
tiría en este momento ¡a absoluta seguri-
dad de tener un balance anual equilibrado. 

En efecto, habría bastado destinar a egre-
sos ordinarios el superávit del año 1939 de 

30.nRD.813 y el excedente del produc-
to de la ley de tabacos de $ 30.000.000 que, 
er contra de la opinión del Gobierno, ¡o 
destinaron a otros objetivos, para haber 
terminado con seguridad con un presupues-
to sa ldado." 

De manera que fueron los Parlamenta-
rios de la oposición de aquellos tiempos los 
que provocaron este primer déficit, por su 
odio al nuevo régimen imperante. 

El señor Priet)o.>— Todos esos .gastos 
fueron autorizados por decretos de insisten-
cia. Su Señoría quiere renovar la discu-
sión que hubo en aquella época y que fué 
minuciosa. 

El señor Opitz.— Estoy explicando esto 
porque son hechos irredargüibles, de los 
cuales hay constancia. 

El señor Pr ie to .— La discusión que hu-
bo fué minuciosa. 

E] señor Opitz.— Estoy expHcando con 
documentos oficiales, señor Senador. 

El señor Pr ie to .— Con documentos trun-
cos. 

El señor Opitz.— No, reales. 
El señor Pr ie to .— Su Señoría está citan-

do una intervención de un MínV+^o de 
Hacienda cuyo nombre no ha revelado. 

El señor Muñoz Corneio.— Y que no 
constituye nn documento oficial. 

El señor Onitz.— Es la intervención del 
Ministro Wachholtz. 

El señor Prieto.— Esas declaraciones son 
del tercer Ministro de Hacienda que tuvo ese 
Gobierno. 

El señor Onitz.-— Son del señor Wach-
holtz. 

El señor Pr ie to .— Corresponden al señor 
Del Pedregal . 

El señor Opitz.— Al señor Wachholtz,: 
señor Senador. Aquí está el documento. 

El- señor Amunátegui.— ¡'Se está destru-
yendo la unión s a g r a d a . . . : 

El señor Prieto. •— Precisümente se le 
contestó a ese Ministro. ¿Por qué no lee 
o! señor Senador la 'contestación que se dió 
entonces. 

El señor Opitz.— No la tengo a la mano. 
Le dejo ese t rabajo a Su Señoría. 

El señor Pr ie to .— Yo le digo a Su Se-
ñoría que así se hizo. Nada se ha dicho 
de los decretos de insistencia de esa época,. 
que smu.-!n ciento v tantos millones de pe-
os. 

El señor Opitz.— Voy a hablar de todo; 
felina paciencia Su Señoría. Continúa el 
Ministro: 

"De la exposición que he formulado se 
desprende que, a pesar de haberse privado 
al presupuesto de fondos que de acuerdo 
con el criterio del Gobierno debieron dedi-
carse preferentemente a asegurar su equi-
librio, comprometido en gran par te por 
gastos autorizados por leyes no bien finan-
ciadas, aun existen posibilidades de termi-
nar con un presupuesto bien equilibrado. Y, 
es necesario considerar lo que esto significa 
para el país para insistir en el propósito de-
cidido del Gobierno de procurar alcanzar 
ese equilibrio por todos los medios legales 
a su alcance. 

No cree necesario el Ministro recalcar en 
estos momentos lo que significaría promul-
gar nuevas leyes de gastos sin un financia* 
miento adecuado. Le bastará decir que en 
su concepto sería un atentado contra .el país" 
— y muchas leyes fueron despachadas por 
el Congreso sin financiamiento. — ''Bas-
tan y sobran los problemas graves deriva-
dos de la trágica hora en que vive el mun-
do para que un deber patriótico nos obli-
gue a considerar nuestras dificultades con 
ánimo sereno y entero, capaz de llevarnos 
a soluciones justas que sean verdaderas y 
no agraven nuestras dificultades". 

El aumento del presupuesto también -se 
explica por la Ley Reservada, que ese año 
significó 139 millones de pesos. 

Las leyes especiales autorizadas por el 
Congreso Nacional significan 163 millones 
de pesos. Yoy a detallarlas para que la opi-
nión pública se imponga un poco más de 
estas cosas: la ley N . o 6,526, que modificó 
la planta del personal de Correos y Telégra-
fos, cuyo costo fué de $ 12.096.992; la 

ley N . o 6,651, que modificó los sueldos del 
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personal del Cuerpo de Carabineros, con un 
gasto de $ 52.842.882; la ley N . o 6,556, que 
fijó la planta y sueldos de la Dirección Ge-
neral de Prisiones, con un gasto de 8.524.595 
pesos; la ley N . o 6,772, que aumentó los suel-
dos al personal de las Fuerzas Armadas y 
significó un gasto de 52.637.026 pesos; la 
ley N . o 6,741, que aumentó los del personal 
de la Beneficencia Pública y cuyo costo en 
1940 fué de $ 25.000.000. 

Todas estas leyes fueron desfinanciadas, 
de tal manera que los gastos que autoriza-
ba el Parlamento no estaban cubiertos con 
los recursos que^ se concedían. De esa ma-
nera, era naturalmente obligatorio que los 
Presupuestos llegaran a f in de año con dé-
fici t . Pero ¿quién los provocaba? 

El señor Prieto,.— El Gobierno. 
El señor Opitz.— No, señor Senador. 
El señor Prieto,— Sí, señor Senador. Los 

provocaba el Gobierno, con sus decretos de 
insistencia. 

El señor Opi tz— Eso es otro asunto al 
cual también me refer iré . 

El señor Prieto.— Son 140 millones de 
pesos en decretos de insistencia. 

El señor Opitz.— Se recurría, como en 
el caso que lie citado, al •excedente del im-
puesto al tabaco y ;;¡ • u ; w í v t i de un año 
pa,ra financia'.' estos proyectos. No se con-
sideró el hecho de que esas leyes iban a 
continuar provocando gastos en los años 
Venideros, para lo cual tampoco se conce-
dían recursos. 

Para no aumentar los tributos, a lo cual 
han sido siempre reacios los .señores Sena-
dores de Derecha, se recurría a otro pro-
cedimiento: .se reeuri-ía ai crédito público, 
autorizando emisiones de bonos, los que se 
sabía de antemano a ciencia cierta que es-
taban desvalorizados y, en consecuencia, no 
se podrían colocar. Este es un factor que 
hoy gravita enormemente sobre el crédito 
público y sobre las arcas fiscales. 

Decía el Ministro de aquel entonces : 
"Suele sostenerse que otros países despa-
chan sus presupuestos anuales con déficit 
y que éstos llegan a cifras de mucha con-
sideración; pero debe tomarse en cuenta, 
a este respecto, que la organización presu-
puestaria de algunos de ellos y su estruc-
turación económica les proporcionan anual-
mente las fuentes de recursos ^necesarias pa-
ra cubrir los gastos, y, en todo caso, se dis-
pone de las reservas fiscales o de las faci-
lidades del crédito público, condiciones o 
circunstancias que no existen entre nosotros. 

Ante esta situación, debo ser insistente 
en manifestar que el Gobierno mantendrá 

inflexiblemente su resolución de obtener el 
equilibrio del presupuesto nacional, rea-
lizando todas las economías posibles y opo-
niéndose con firmeza a todo gasto inútil o 
innecesario. Pero, para realizar este pro" 
pósito, es indispensable contar con ' la cola-
boración comprensiva y patriótica del Con-
greso Nacional, sin cuya ayuda es casi im-
posible mantener ese equilibrio (Mitre las 
entradas y los gastos pi esupuesl arios' ' . 

Es lo mismo que está haciendo hoy el Mi-
nistro de Ilai'iendn : i-Vicitiuido la compren-
sión y la colaboración painói-rca del Pa r -
lamento. ¡Y todavía le ivsi'au, a ios recur-
sos que está pidiendo, 273 miiiones de pe-
sos . . . ! 

El señor .Pok lepov ic ,— No pide más, 
tampoco. 

El señor Amunátegui— Después le van 
a dar más. 

El señor Opitz.— ' 'Nuestra economía gi-
ra en forma importante — decía el Mi-
nistro — alrededor de los presupuestos de 
la Nació'n, y el desequilibrio que en ell os se 
produzca se ref le ja inmediatamente en el 
valor de nuestra moneda, crea desconfianza 
pública y termina por intensificar podero-
samente el encarecimiento de la vida, con 
las dolorosas consecuencias que todos co-
nocemos . 

Por la experiencia recogida al respecto, 
el Ministro de Hacienda tiene el firme pro-
pósito. de evitar su repetición, y cree con-
tar para conseguirlo con el honrado con-
curso de los miembros del Congreso, direc-
tos representantes de la soberanía popular". 

Pero ¡no se oye, padre! ¡No se oía! 
' 'Las horas que vive el mundo son de e x " 

trema gravedad, y nuestro país no puede-
escapar a la influencia, directa o indirecta 
de los acontecimientos internacionales. Di-
cha gravedad impone responsabilidades 
máximas a quienes actúan en la dirección 
del Gobierno de la República, cualquiera 
que sea la zona de su acción, y es precisa-
mente en situaciones como la actual en que 
debemos hacernos dignos de las responsa-
bilidades que nos corresponde y de la con-
fianza que en nosotros ha depositado el 
país". 

Peró el Congreso no comprendió al Mi" 
nistro ni asumió sus responsabilidades, Hi-
zo gravitar, como ya lo he dicho, los ma-
yores gastos que autorizaba sobre en t radas 
que no se producían y sobre emisiones de 
bonos que no se podían colocar, y entonces 
ponía al Ejecutivo en situación de tener que 
recurr i r a los decretos de insistencia. 

El señor Poklepovic.— Poníamos. . . . 
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El señor Opitz.— ¡Yo asumo mi respon" 
sabilidad! 

El señor Amunátegui.— No es para que 
se enoje Su Señoría. 

El señor Opitz— No es enojo. 
Pues bien, como no se le daban recursos 

al Gobierno . . . 
El señor Muñoz Cornejo.— Los gastaba, 

no más . . . 
El señor Opitz.— .. . ,el Gobierno tenía 

que sobre g i rar . 
Los sobregiros en Caja Fiscal tienen dos 

causas principales: los déficit de Presu-
puesto, como los que he anotado, y el fi" 
nanciamiento, a cargo de la Caja Fiscal, de 
leyes con empréstitos que el Estado no ha 
podido colocar. 

Expresa el Ministro: 
"Es así como en el sobregiro de la Caja 

Fiscal, al 31 de diciembre del año pasado, 
existen $ 192.392.418, que corresponden a 
distintas leyes sobre las cuales el Estado 
ha debido hacer gastos sin haber tenido los 
recursos necesarios, y ha sido, por lo tanto, 
la Caja Fiscal la que ha debido poner tran-
sitoriamente, mientras aquellos emprésti-
tos se contratan, los dineros correspondien-
tes para satisfacer los gastos. Este mismo 
rubro, de sobregiros de leyes especiales, es, 
al 30 de junio último, un poco inferior a 
los $ 192.000.000 del año pasado. Pero es 
conveniente observar que esta práctica de 
los sobregiros de leyes especiales a cargo 
de la Caja Fiscal es muy antigua, Honora-
ble Presidente. Ya en el año 1936 teníamos 
$ 105.000.000 sobregirados en Caja Fiscal 
para satisfacer esta clase de gastos, pa ra 
llegar en el año 1938 a $ 120.000.000; en 
1939, a 123 millones de pesos; en 1940, a 
$ 192.000.000, como acabo de anotar ; y el 
30 de junio recién pasado, a $ 190.000.000". 

¿Por qué tenía que sobregirar? Porque 
el Parlamento no daba recursos, como lo aca-
bo de sostener y vuelvo a repetir lo: 
ése ha sido el motivo fundamental del défi-
cit a que se encuentra abocado el actual Go-
bierno y que el Ministro de Hacienda debe 
afrontar , con la comprensión y patriotismo 
que se invocaba entonces; con la misma cora 
prensión y patriotismo que invoca ahora, pa-
ra que el Parlamento le conceda estos recur-
sos. . 

Agregaba: "Es fundamenta l que el Presu-
puesto de la Nación consulte con la mayor 
exactitud, todas • las entradas y los gastos 
que deba realizar el Estado en un ejercicio 
determinado; no es posible que, casi a sa-
biendas, se disminuyan gastos que obligan 
al Ejecutivo a tener que despachar los llama-

dos ' 'decretos de insistencia'', que, por lo me-
nos al Ministro que habla, repugnan doctri-
nariamente, pero que se ve en la necesidad 
de despachar porque, antes que todo, es in-
dispensable que no se detenga la marcha de 
los distintos servicios del país. Es un hecho 
que en el primer semestre de cada año, des-
aparece con los Gastos Variables dé muchos 
servicios, y es indiscutible que, pa ra con-
t inuar los t rabajos de aquéllos deben despa-
charse decretos suplementarios de los distin-
tos ítem. Sin embargo, y para tranquilidad 
de la Honorable Cámara, quiero señalar, co-
mo ya lo 'he dejado establecido en esta ex-
posición, ()iie en el primer semestre de este 
año, sólo se han dictado suplementos' por 
una suma un poco superior a. .19.000.000 de 
pesos, y es de advertir que en el año 1938, se 
dictaron suplementos ñor Ja suma de 42 mi-
llones de posos: en 1939. por $ 145.000.000 y 
en 1940 por .129.000.000 de pesos." 

No fué comprendido. 
Hay que tomar en cuenta también, señor 

Presidente, que en esta época se produjo un 
alza en los pivcio;, ¡Je I-M productos impor-
tados, artículo:.; que íbamos para 
nuestras industria,:; y m:, .tro consumo obli-
gado. lisa, alza repercutió, en forma consi-
derable, en los gasto:; presnpueíátariós. 

Estas causas, tan contundentes, fueron las 
que'provocaron ei déficit <>n 1940; pero hay 
una que nos honra sobremanera: el Presiden-
te Aguirre Cerda creó numerosas escuelas, 
muchas escuelas, en casi todos los pueblos 
y lugares en que antes no existían. 

El señor Muñoz Cornejo —No se ven. 
El señor Prieto. — ¿Ha leído Su Señoría 

la polémica que esta cuestión ha suscitado 
y que lia aparecido'en ''El Mercurio' '? Allí 
se ha demostrado que las escuelas no au-
mentaron en número, porque se crearon 
una<s y se quitaron otras. 

Los n i meros son claros. 
El señor Opitz.— Más adelante daré a 

Su Señoría las cifras exactas. Porque las 
que eit;i el Honorable Senador son las que 
dió "El Mercurio". Pero hay que ver lo que 
dice el Director del Servicio. 

El señor Pr ie to .— No deseo contradecir a 
Su Señor í a . . . 

El señor O-pitz.—• Es un hecho positivo, 
innegable. 

El señor Prieto.— Los números no se con-
tradicen . 

E l señor Opitz.— Es evidente que se 
crearon más escuelas. 

El señor Prieto.—• No, Honorable Se-
nador . 

El señor Muñoz Cornejo.— Esas escue-
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las se construyeron con fondos de la Socie-
dad Constructora de Establecimientos Edu-
cacionales . 

El señor Opitz.— ¡Con los fondos de mu-
chos ciudadanos! Pero ése es otro proble-
ma; no estoy hablando de construcciones si-
no de creaciones de Escuelas. . . 

El señor Guzmán.— ¡Déjenlo que espli-
que primero! 

El señor Opitz.— De esta manera ha au-
mentado el coeficiente de cultura de la ciu-
dadanía, la que se ha hecho más conscien-
te de sus deberes ciudadanos, y se ha ob-
tenido en esta forana una mayor eficien-
cia del individuo en el desempeño de sus 
labores, con resultados más positivos para la , 
economía nacional. Por eso, suponiendo 
que ese aumento de gastos hubiera contri-
buido a provocar el déficit de la Nación, 
debería llenarnos de honor. 

El señor Muñoz Cornejo. —Aunque se.n 
efectivo lo que af i rma Su Señoría, hay que 
considerar que este gasto no pesaba en el 
Presupuesto Nacional, puesto que era con 
cargo a la Sociedad Constructora de Es-
tablecimientos Educacionales. 

El señor Opitz.— ¡Yo no me estoy re-
firiendo a l'i construcción de escuela,! ¡No 
trate de tomar el rábano por las hojas Su 
Señoría! 

El señor Prieto.— Le voy a t raer los da-
tos que demuestran que Su Señoría está en 
un. error . 

El señor Opitiz.— En 1941 las entradas 
f 11 eron de $ " 2.495.582.251 y 1 os gastos 
de $ 2.760.683.620: en eonsecnenevi. se 
produjo un nuevo déficit de $ 265.101.378.! 
Hay que advertir que en ese año el Con-
greso Nacional dictó leyes especiales que 
importaban un mayor gasto de $ 222.553.037. 
El aumento de gastos del Presupuesto, con 
relación al año anterior, fué de $ 558,000.000. 
Los suplementos autorizados por el Congre-
so Nacional fueron de $ 168.000.000; pero 
hay que tomar en cuenta que la Ley Re-
servad^ 6,159, sólo aparece en el Presupues-
to con $ 20.000.000 y produjo $ 195.888.2S&. 
.Vuelve a repetirse el mismo fenómeno del 
año 1.940, y la. Oposición sigue su lucha en-
conada de odios y pasiones, y no deja go-
bernar con tranquilidad y a rmon ía . . . 

El señor Muñoz Cornejo.— La Oposición 
se interesaba por enmendar los malos rum-
bos del Gobierno. 

EL señor Opitz.— ¡Los rumbos que nos-
otros seguimos son siempre malos para Sus 
Señorías! 

El señor Amunátegui.— Lo que la Opo-
sición hacía ora evitar que aumentara el 
Presupuesto y a justar los glastos a. los in-
gresos . 

En las Administraciones ¿interiores no 
existía ese desequil ibrio. . . 

El señor Guzmán.— ¡Y eso estaba ma-
l o . . . 

El señor Muñoz Cornejo:— ¡Estaba 
bien! 

El señor Guzmán.— . . . porque se de-
jaba sin invertir la mitad del Presupuesto! 

El señor Opitz.— Hubo leyes que se dis-
cutieron en esa época con ingresos calcu-
lados de $ 74,000.000 y los gastos provo-
cados por esas mismas leyes eran de 
$ 81.600.0Q0. A esto se agrega el hecho de 
que- en el año 1941. ya en el primer semes-
tre, se habían producido menores entradas 
equivalentes a $ 150.000.000, más o me-
nos, derivadas de menores tributos, a causa 
del terremoto —a pes.ar de que dice Su 
Señoría que no hubo menores entradas — 
por lo que hubo que dictar leyes especiales 
para condonar el pago de contribuciones. 
¡Cómo puede negarlo ahora, Su Señoría! 
Esta menor entrada alcanzó a ce re,a de 
$ 150.000.000, y liubo que recurrir a los 
sobre-giros a que me he referido, y a decre-
tos de insistencia. ¿Qué más podía hacer 
el Gobierno'? ¿Qué habría hecho Su Seño-
ría en ese caso? 

E11-estas condiciones, cumpliendo las obli-
gaciones del Presupuesto, tenía, que produ-
cirse déficit . Cu,ando e.tas obligaciones no 
se cumplen y se dejan de invertir más de 
la mitad de las entradas es lé-gieo que ha-
ya superávit ; 

En el año 1942 las entradas fueron de 
$ 2.953.766.857. y los gastos ascendieron 
a $ 3.051.988.314. En .consecuencia, el "dé-
ficit presupuestario' del año 1942 alcanzó a 
$ 98.221,456. Los gastos, por concepto de 
leyes especiales dictadas durante el curso 
de! año. ascendieron a $ 234.174.068. Cuan-
do digo leyes especiales, no necesito decir 
que las ha autorizado el Congreso Nacional. 

El señor Muñoz Cornejo,— Pero en ese 
tiempo Iwbía en el Congreso Nacional ma-
yoría del Frente Popular . 

El señor Onitz.—- Pero antes no la había. 
El señor Muñoz Cornejo.— La responsa-

bilidad recae entonces sobre Sus Señorías. 

El señor Opitz.— Sus Señorías acepta-
ban de niu_v buen grado los aumentos de 
sueldos que pedían los empleados públicos, 
pero no otorigab.nn los recursos necesarios 
para financiar esos aumentos. 
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El señor Muñoz Cornejo.— Nosotros vo-
tábamos en contra, pero éramos minoría 
en ambas ramas del Congreso. 

El señor Opitz.— Votaban a favor . No 
hay más que una excepción; el Honora-
ble señor Rodríguez de la Sotta, que siem-
pre vota en contra esa clase de proyectos, 
y en una oportunidad —debo reconocerlo— 
el Par t ido Liberal, que en este Senado 
nada más, no votó el aumento de sueldos 
del profesorado. 

El señor Muñoz CJornejo.— En esa época 
tenían mayoría Sus Señorías en el Con-
greso . 

E l señor Opitz.— En otras oportunidades 
han votado favorablemente estos proyectos, 
pero no han dado los recursos necesarios, 
jiara ir embotellando al Gobierno. 

El señor Muñoz Cornejo.— ¡Sea sincero 
y reconozca la responsabilidad que les cabe 
en esto a los partidos de Izquierda! 

El señor Amunátegui.— Empezaremos a 
votar en contra ahora, en vista de que se 
nos reprocha. 

El señor Allende.— Ahora son Gobierno. 
; Cómo vfín a votar en contra! 

El señor Opitz.— Tengo que defender la 
actuación de los Gobiernos de Izquierda, 
que han sido y siguen siendo injustamente 
a tacados . . . 

El señor Muñoz Cornejo.— Justamente, 
querrá decir Su Señoría. 

El señor Alessandri Palma (Presidente) . 
—Ruego a los Honorables Senadores que no 
interrumpan al señor Opitz. 

El señor Cruzmán.— Sobre todo en forma 
tan traída de los cabellos. 

El señor Alessandri Palma (Presidente) . 
—Por el interés genera] del país, debemos 
t ra ta r ele despachar cuanto antes este pro-
vecto. Si Sus Señorías desean discutir la 
situación política, puedo convocar a una se-
sión especia] con ese objeto. 

El señor Muñoz Cornejo.— Hay que res-
tablecer la verdad histórica, señor Presi-
dente. 

El señor Alessandri Palma ^Presidente). 
—Desde luego, yo no entiendo nada de lo 
que se está discutiendo. 

El señor Amunátegui.— Es una ventaja , 
señor Presidente. Nadie entiende nada en 
tstos momentos., 

—Risas. 
El señor Alessandri Palma (Presidente). 

—Estamos discutiendo el p royec to . . . 
El señor Muñoz Cornejo.— Estamos dis-

cutiendo la gestión de] Frente Popular . 

El señor Alessandri Palma (Presidente). 
—¿Pero qué les pasa a los "viejos" del Se-
cado que están tan excitados? 

Tengan calma, Honorables Senadores. 
El señor Torres.—- La primavera, señor 

Presidente. 
El señor Amunátegui.— Es la primave-

ra . . . 
—Risas. 
El señor Opitz.— No voy a repetir en de-

talle los gastos que se hicieron sin estar fi". 
nanciados, en virtud de leyes despachadas 
por el Congreso, en homenaje a la brevedad 
solicitada por el señor Presidente. Voy, sin 
embargo, a referirme a unos pequeños acá-
pites, para que pueda apreciar el Honora-
ble Senado y la opinión pública cómo au-
mentaron los gastos en 1942. 

El señor Bulnes.— Si los sabemos . . . 
El señor Opitz.— Cuando ya teníamos 

mayoría, la Oposición cooperaba para au-
mentar los gastos, pero no daba los fondos 
necesarios para, financiarlos. . , 

El señor Muñoz Cornejo.— Lea las vota-
ciones de esos proyectos, Honorable Se-
nador . 

El señor Opitz.—Los gastos variables au-
mentaron en 133 millones. Así, este au-
mento fué de 22 millones de pesos, en ran-
cho y én alimentación, porque aumentaron 
ios precios. Sus Señorías, que son produc-
tores de forrajes , de trigo, etc., aumentaron, 
también los precios y ©obraron al Fisco la 
diferencia. 

El señor Muñoz Cornejo.— Estos aumen-
tos de precios se debían al alza del costo de 
la vida. 

El señor Opitz.— En for ra je , por ejem-
plo, los gastos aumentaron en 14 millones 
de pesos; en vestuario y. equipo, en 5 mi-
llones; en consumos de gas, teléfono y ener-
gía eléctrica, etc., en 3 millones; por con-
cepto de jubilaciones, pensiones y monte-
píos, etc., en 47 millones. 

Y todos estos mayores gastos se hicieron 
en virtud de las lej^es dictadas por el Par -
lamento. ¿Cómo se puede culpar así, de 
buenas a primeras y con ánimo tan ligero, 
a un Gobierno que cumplía con las leves? 
Yo. francamente, no veo seriedad en el es-
píritu de los que hacen esa acusación. 

El señor Guzmán. — ¡Ni buena inten-
ción . . . ! 

El señor Opitz.— En ese año empezó a 
regir el impuesto extraordinario al cobre, 
con un rendimiento de $ 72.296.498.. Fué 
una idea magnífica del Gobierno de ese en-
tonces imponer este tributo, que no agradó 
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a Sus Señorías —y que tampoco les agrada 
ahora—, pero que ha venido a solventar 
una serie de obligaciones, lo que, natural" 
mente, es de interés para la economía na-
cional y constituye un progres-o evidente. 

En el año 1943, las entradas fueron de 
alrededor de 3.737 millones de pesos; los 
gastos, de 3.959 millones de pesos, y el dé-
ficit, de 222 millones de pesos. 

En ese año, el Parlamento dictó leyes es-
peciales por una suma total de 377 millones 
de pesos. Dos suplementos debieron ser —no 
tengo la cifra exacta— de alrededor de 266 
millones de pesos. Pero el rendimiento de 
aduanas disminuyó, en el primer seihestre 
de 1943. en 77 millones, y ya se anunciaba, 
en agosto del mismo año, un déficit de 170 
•millones para ese ejercicio, sólo por con-
cepto de derechos aduaneros. 

Así, pues, los derechos calculados por el 
Parlamento, de acuerdo con el Ejecutivo, 
también disminuían; por un lado, dismi-
nuían las entradas, y, por otro, aumenta-
ban los gastos que nosotros autorizábamos. 
¿ Cómo era posible, entonces, que no se pro-
dujera déficit? Tenía que producirse fa-
talmente. 

Los aumentos de sueldos concedidos por 
el Congreso obedecían a necesidades impe-
riosas, y fué por eso, seguramente, que con-
taron con los votos de la Oposición; y, estoy 
cierto, seguirán contando con los de Sus 
Señorías —así lo esperamos nosotros—, co-
mo ocurrió cuando se trató el proyecto re-
lativo ál Poder Judicial, hace algún tiempo. 

"El mayor gasto —decía el Ministro de 
Hacienda de aquella época, en su exposición 
sobre el estado de la Hacienda- Pública, 
ante la Comisión Mixta de Presupuestos— 
alcanza, con respecto al año 1943, a 
$ 5)21.549.439, de las cuales $ 344.121.766 
corresponden a aumentos de sueldos y so-
bresueldos; $33 .611 .316 a jubilaciones; 
$ 36.527.314 a aportes patronales d'e] Fis-
co a las diferentes . Cajas de Previsión , 
$ 21.515.9125 a jornales; $ 22.165.000 a 
rancho ; $ 14.000.000 a vestuario ; $ 22.570.000 
a forraje , y el saldo de más o menos 
$* 26.000.000 se destinará a cubrir los au-
mentos de todos los demás compromisos 
del Presupuesto Nacional". 

"El aumento por sueldos y sobresueldos, 
indicado en el párrafo anterior, se distribu-
ye en la siguiente forma: 

Aumento sueldos Biblioteca 
Congreso $ 158.410 

Asignación familiar Gobierno 
Interior 500.000 

Quinquenios y asignación fa-
miliar Carabineros 61.750.000 

Ley requisitos Carabineros . . 28.927.000 
Quinquenios Poder Judicial . . 5.666.900 
Sueldos empleados escalafón 

especial Poder Judicial . . . . 12.512.704 
Ley de ascensos del Ejército . . 20.440.860 
Pago 25 o|o de sus sueldos 

personal Fábrica Material de 
Guerra 6.500.000 

Ley de ascensos Marina . . . . 35.997.528 
Ley de ascensos Aviación . . . . 8.569.840 
Quinquenios y asignación fa-

miliar Aviación 13.503.467 
Trienios Dirección General 

del Trabajo $ 2.600,000 
Sueldos Caja de Crédito Po-

p u l a r . . . 2.362,000 
Sueldos Dirección General de 

Sanidad y Dirección General 
de Protección a la Infancia y 
Adolescencia . . . . . $ 21-264,347 

Todas eran leyes justificadas, que conta-
ron con el voto de todos los parlamentarios, 
a excepción de algunos. De tal manera que 
iodos tenemos la responsabilidad de los gas-
tos efectuados. 

[Señor Presidente, estoy dando datos ofi-
ciales completamente irrebatibles, que cons-
ti tuyen Ja historia del déficit fiscal, para 
demostrar que no es imputable a los Gobier-
nos de Izquierda el aumento de los gastos, 
por una parte, y los déficit fiscales, por 
otra . La responsabilidad recae, en primer 
término, sobre el Parlamento, y, en espe-
cial, sobre la Oposición, al provocar los pri-
meros déficit de los Gobiernos de Izquierda. 

Agrega, más adelante, la exposición del 
Ministro de Hacienda: "En el ejercicio de 
1943 se financiaron diversas leyes de au-
mentos de gastos públicos mediante emprés-
titos internos"—la Derecha no quería conce-
derle tributos, y se recurría a emprés-
titos por medio de bonos que no se coloca-
ban, como ya lo d i je : "de los cuales, — co-
mo ya lo hemos hecho notar — quedan 
$ 353.484,000 sin colocar. 

Esta política de saldar gastos ordinarios 
de la Nación con emisiones de bonos, no só-
lo no es aconsejable, sino que tiende a sa-
turar el mercado, impidiendo emplear este 
medio de financiamiento para los gastos de 
emergencia. Por otra, parte, los gastos son 
permanentes y se repiten, y las entradas 
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por este concepto se producen una sola vez. 
El propio Plan Extraordinario de Obras 
Públicas, que pende de la consideración del 
Congreso Nacional, obligará iseguraraente 
a1 Gobierno a colocar empréstitos para los 
cuales no existiría prácticamente mercados 
si se continúa con la política de financiar 
gastos ordinarios de la Nación por este sen-
cillo método". 

Vino la reforma constitucional que ve-
dó al Parlamento la facul tad de tomar ini 
ciatíva para aumentar los sueldos de los 
empleados públicos. Se creyó que esa re-
forma era una panacea, pero los hechos y 
las circunstancias por que atraviesa el mun-
do han venido a demostrar que no lo era . 
Las necesidades de los pueblos resultan su-
periores a los mejores deseos de sus gober 
nantes . Por eso es que han tenido que des-
pacharse leyes de aumentos de sueldos y se 
seguirán despachando, pese a las teorías 
muy respetables de nuestro Honorable co-
lega señor Rodríguez de la Sot ta . 

.El año 1944 se dictaron leyes especiales 
por 379 millones de pesos, y los dos tercios 
de esta suma corresponden a aumentos de 
sueldos. Hubo, además, que dictar leyes de 
suplementos, porque las leyes que se con-
tinuaron despachando para aumentar los 
sueldos sólo estaban aparentemente finan-
ciadas, con emisiones de bonQS que no se1 po-
dían colocar y con empréstitos cuya colo-
cación corrió igual suerte. 

El aumento de los gastos de este año, con 
respecto al anterior, fué también afectado 
por la Ley Reservada. 

El señor Prieto.— Pero la Ley Reservada, 
señor Senador, estalla \otalmentfe finan-
ciada. 

El señor Opitz.— Me refiero a esa ley, en 
relación al aumento de los gastos. 

El señor Prieto.^— Pero también habían 
aumentado las entradas . 

El señor Opitz.— Efect ivamente; pero 
ahora estoy explicando esto, en relación con 
el aumento global de los Presupuestos. 

El señor Prieto.— Pero esa ley estaba fi-
nanciada. 

El señor Opitz.— También aumentaron 
.los gastos en vir tud de la Ley de Caminos y 
• otras. Pero lo importante es que se f i jaba 

una suma pequeña y resultaba, en la prác-
tica, otra mucho mayor. Digo esto porque 
la gente se extraña por el aumento de las 
cifras presupuestarias. Por eso estoy ex-

• plicando uno de los motivos por los cuales 
-Aumentan estos gastos. 

El señor Prieto.— La gente se extraña 
porque aumentan solamente los gastos, es 
decir, los déficit . 

El señor Opitz.-— Además, los gastos va-
riables de ese año aumentaron en 20 millo-
nes de pesos por concepto de rancho y ali-
mentación. Por otro lado, las jubilaciones 
subieron en 30 millones de pesos, y las de 
voluciones de entradas percibidas en exceso 
por impuesto a la renta, derechos de adua-
nas y otras obligaciones, ascendieron a 33 
millones de pesos. No me referiré en deta-
lle a estos rubros, porque después de lo di-
cho, no parece necesario repetirlo. Estas 
son las causas que produjeron el déficit del 
año 1944, el cual alcanzó a $ 382.734,779. 

Las entradas para el año 1945 ascendie-
ron a $ 5,5130.9157,563. en circunstancias 
que los gastos habían de ascender a 
$ 5,741.451,054, con un déficit natural de 
$ 210.503,449. Pero los gastos por las leyes 
especiales, casi todas sobre aumentos de 
sueldos, que dictó el Parlamento, ascendie-
ron a $ 549.816,526 y el aumento de gastos 
de un año a otr 0 subió a $ 1,269.000,000. És-
te aumento está justificado en par te por el 
volumen que alcanzaron las leyes especiales 
a que me lie referirlo, por los suplementos, 
cuyo dato exacto no tengo a la mano, pero 
que debieron alcanzar a 140 millones de 
pesos y por la Ley Reservada, para la cual 
se había calculado 260 millones de pesos 
y que fué de 495 millones de pesos. 

Los aumentos de los gastos correspondie-
ron en variables, a 103 millones; en los 
artículos de consumo, a 10 millones; en ran-
cho, a 32 millones; en vestuario y equipo, 
a 11 millones, en luz y gas, 4 millones; 
cuota fiscal para la Caja de Crédito Popu-
lar, 7 millones. La subvención de fomen-
to a. la educación particular subió a 65 
millones. Sobre esto no se enojan, Sus Se-
ñorías. 

E! señor Prieto.— ¿Cuánto es eso? 
El señor Muñoz Cornejo. — ¡Es una 

enormidad! 
El señor Opitz.— Es otro ítem, Honora-

ble colega, que está afectando también al 
déficit . 

Todos los años se consultan sumas in-
significantes para la devolución de con-
tribuciones pagadas en exceso y que des-
pués resultan enormemente aumentadas. 

El crecimiento de los presupuestos del 
año 45 debe atribuirse, además, al incre-
mento de entradas de Caminos en 67 millo-
nes; a la Ley Reservada en 235 millones. 

Llegamos al año 46. Este año las entra-
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das fueron 6,197 millones y los gastos 
6,726 millones, con déficit de 528 millones. 
Las leyes especiales despachadas por el 
Congreso alcanzaron a 3(}1 millones. Siem-
pre desfinancíadas, naturalmente-

El aumento de gastos de un año a otro 
asciende a 275 millones; ].a Ley Reservada 
produjo 503 millones. 

El Ministro de Hacienda decía, a este 
respecto: 

"Las expectativas cifradas en el Cálcu-
lo de Entradas del presente año —año 46— 
han resultado considerablemente inferiores 
a los cálculos previstos, y, si este ritmo con-
tinúa. en igual forma, el déficit total expe-
rimentará un -considerable aumento al fi-
nalizar el actual ejercicio. 

El Presupuesto de Entradas ha sufrido 
una disminución en los rubros del Arancel 
Aduanero, Impuestos de Transferencias y 
Bienes Raíces, como también en los recur-
sos provenientes de las diferencias de cam-
bio por venta de divisas que, como se sabe, 
cubrían aumentos de sueldos contemplados 
en rb;un-!:s 'eyes. 

Los derechos aduaneros han sido afecta-
do;-. por ¡a menor provisión de divisas con 
que el país lia contado en los últimos tiem-
pos para las importaciones, situación que 
lia repercutido, eonsecuencialmente, en las 
operaciones de transferencias. Por otra par-
te, los gastos han aumentado debido a le-
yes especiales que producen un incremen-
to en los sueldos, al llenarse determinados 
requisitos y también por el uso de la facul-
tad constitucional que permite girar hasta 
el dos por .ciento del monto total del presu-
puesto ordinario de gastos, en circunstan-
cias especiales". 

Dice el Ministro en seguida: "El ritmo de 
los desequilibrios enunciados no puede ni 
debe continuar. Constituye nn:í amenaza 
grave sobre el poder adquisitivo de la mo-
neda, y sobre el normal desenvolvimiento 
de las actividades de nuestv-i economía. 

Es también la causa ííiás importante de 
la inquietud social en que vivimos. 

Hasta ahora, y siguiendo una práctica 
inaceptable, se han usado recursos en trán-
sito pertenecientes a terceros, provenientes 
de garantías partícula íes y depósitos de di-
nero de Instituciones, todo lo cual ha sig-
nificado un verdadero crédito que el Fis-
co se ha otorgado á sí mismo para salvar 
en parte el déficit de Caía cine al 30 de sep-
tiembre ppdo. alennziba a 1.10o . 101,160,115 
pesos". 

Este recurso, que el Ministro rechaza co-
mo principio de orden financiero, ha alcan-
zado a cubrir alrededor del doce por cien-
to del Presupuesto1 de Gastos de este año, 
con una cifra aproximada de 700 millones 
de pesos. De esto se desprende que el arbi-
trio ejercitado hasta ahora habría consti-
tuido por su cuantía, un margen más que 
suficiente para atender situaciones estacio-
nales, de Caja, que, como se sabe, se concen-
tran en dos períodos de cada año. 

Nuestra legislación da a este respecto,.la 
facultad ele descontar en el Banco Central 
de Chile, hasta, un doce por ciento del Pre-
supuesto de Gastos para regularizar el mo-
vimiento de -Caja ; pero, en las actuales cir-
cunstancias. el ejercicio de esta facultad 
vendría a agravar los factores monetarios 
que pesan en el costo de la vida. 

Con anticipos y préstamos obtenidos den-
tro de la legislación vigente, se ha logrado,, 
hasta el momento, evitar la cesación de pa-
gos, pero, tales recursos son de carácter 
transitorio, y deben cubrirse con las pro-
pias entradas del Presupuesto". 

De donde se desprende que los propios 
Ministros de Hacienda, algunos fueron de 
Derecha, han venido reclamando de la ac-
titud adoptada por el Parlamento, de .la 
que se deriva, naturalmente, la responsabi-
lidad. que el Congreso Nacional tiene sobre 
las causas del déficit que nos agobia. 

En el año 1947, en que estamos, se con-
signan entradas por 6.558 millones de pe-
sos, y gastos por 6.557 millones. Hay un 
aumento considerable en ambas cifras . 

Los aumentos principales están constituí-
dos por: .sueldos y sobresueldos, 92 millo-
nes: variables, 238 millones; servicio de la 
deuda pública, 35 millones; jubilaciones y 
opones a Cajas de Previsión, 71 millones; 
subvenciones a la Beneficencia Pública, 159 
millones; obras públicas, 60 millones, y, 
otros -ítem, 22 millones. Un total de 677 
¡niMones. 

Pero el presupuesto a que me estoy refi" 
firiendo está completamente desfinancia-
do. El Ministro de Hacienda de ese enton-
ces, de una sola plumada, borró gastos va-
riables por valor de 538 millones de pesot 
Gastos nue tienen que hacerse forzosa-
mente, simplemente con decretos de insis* 
tencia, pero que en todo caso provocan un 
déficit. 

Esa ingenua actitud del Ministro de Ha-
cienda de ese éntonces —el año pasado— 
fué aplaudida por la opinión pública, ee~ 
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pecialmente por el "El Mercurio", que se 
deshizo en elogios. Se decía que era una 

"buena medida administrativa, que es la 
frase que usa a menudo el Honorable se-
ñor Aldunate. 

Son normas ingenuas, estultas, que no 
llevan a otra cosa que a provocar un nue" 
vo déficit presupuestario, y nos con-
vocan, precisamente, para solventarlos. El 

"'Gobierno actual, ya en agosto de este año, 
se encontraba con que no tenía dinero del 
consignado en el Presupuesto de la Nación, 
para gastos variables. ¿Es eso una buena 
norma administrativa? ¿Es justo que el 
Parlamento niegue los recursos que el Es-
tado necesita para que la Administración 
Pública siga marchando? ¿Es esto, siquiera, 
serio? ¿Merece el Ejecutivo los dicterios 
que tan desenfadadamente se le dedican? 
Creo que no, Honorables colegas. Estimo 
que esto no es serio; creo que en esto hay 
incomprensión y,, finalmente, una irrespon-
sabilidad absoluta y total del Parlamento. 

El señor Muñoz Corneijo.— ¿Me permi-
te una pregunta, Honorable colega? 

El señor Opitz.— Yo no tendría ningún 
inconveniente; pero el señor Presidente no 
desea que haya interrupciones. 

El señor Muñoz Cornejo.— Su Señoría 
ha formulado c a r g o s . . . 

El señor Op'tz.— Y asumo la responsa-
bilidad de ellos. 

El señor Muñoz Corneijo— Su Señoría 
nos ha formulado cargos por haber votado 
favorablemente leyes de gastos. ¿Pretente 
demostrarnos Su Señoría, que debiéramos 
haberlas votado en contra? 

El señor Opitz.— Sus Señorías aproba-
ban esas leyes, pero no daban los recursos 
necesarios. 

El señor Guzmán.— Debieron haberlas 
votado en contra; pero, juAto con nos» 
otros, tuvieron que votarlas favorablemen-
te. 

El señor Prieto.— De acuerdo con el dis-
curso del Honorable señor Opitz, nosotros 
debiéramos votar en contra, el proyecto. 

El señor Muñoz Cornejo.— El Honora-
ble señor Opitz, nos ha formulado cargo» 
por haber financiado posteriormente el 
Presupuesto. 

El señor Guzmán.— Sus Señorías con-
tribuyeron a aceptar un cálculo de entra-
das falso; hecho que, de antemano, sa-
bíamos todos. Y se aumentó ficticiamente 
el cálculo de entradas. 

Algunas entradas consignadas en el 
cálculo de entradas no han llegado ni al 
30 ojo. 

El señor Aldunate.— Pero el total ha si-
do superior. 

El señor Guzmán.— ¿Se aceptaron o nó 
algunas entradas que sabíamos de ante-
mano que iban a ser inferiores? 

El señor Aldunate,— Hay que conside-
rar el tota] de entradas. 

El señor Guzmán.— Pero conteste mi 
pregunta, Su Señoría. 

El señor Muñoz Cornejo.— Eran cálcu-
los probables, señor Senador. 

El señor Prieto.— Y se aumentó en 30 
mil el número de los empleados. 

El señor Guzmán.— De esta manera es 
como degenera el debate, señor Presidente. 
Esto debe, decirlo en broma, tSu Señoría . 

El señor Alessandri Palma (Presidente). 
—- Ruego a los señores Senadores no in-
terrumpir ni provocar diálogos. Si sigue 
el debate en esta forma, sin respeto para 
la Mesa, me veré en la obligación .de sus-
pender la sesión. 

El señor Domínguez.— ¡ Son pequeñas 
rencillas familiares! 

El señor Alessandri Palma (Presidente). 
— No estemos en tiempos de rencillas, se-
ñor Senador. 

Él señor Muñoz Cornejo.— Tengo un 
alto respeto por el señor Presidente del Se-
nado, y le doy explicaciones, si Su Señoría 
se siente ofendido por mi actitud. 

El señor Alessandri Palma (Presidente). 
—Le agradezco mucho su explicación, Ho-
norable Senador, pero le r u e g o . . . 

Un señor Senador.— . . .pero mejor se-
ría que no hablara má& 

El señor Alessandri Palma (Presidente). 
— Puede continuar el Honorable señor 
Opitz. 

El señor Opí.tfc.— .Resumiendo las razo-
nes del déficit fiscal ya explicado, ellas 
serian: Primei'H. El alza de precios de los 
artículos de consumo interno y de proce-
dencia ext ranjera . 

Sobre est-a materia, daré lectura a lo ex-
presado por el señor Ministro de Hacien-
da, el año pasado : 

"Como se sabe, hasta mediados de 1942, 
el alza de los precios obedeció principal-
mente a dos razones: 

l.o—Elevación de ellos en el mercado 
mundial a causa de la guerra, y 

2,o—La política social encauzada, hacia 
ei aumento del poder de compra de las 
masas, estimándose que con el incremento 
de la demanda se podría estimular el au-
mento de la producción. Como ésta no pu-
do reaccionar con igual rapidez que las 
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rentas sociales, se produjo un natural y 
lógico desequilibrio entre ambos elemen-
tos con la consiguiente elevación de los 
precios". 

Dice más adelante : 
"El Fisco se vió obligado en esa oportu-

nidad a convertir a moneda nacional los 
cambios que recibía, dando con esto impul-
so extraordinario a las emisiones inflacio-
nistas de aquellos años". 

Y tuvo que recurr i r a eso, porque no se 
le concedieron los recursos necesarios. 

Más adelante agrega : 
"Pero, además, se observa una alza mu-

cho más intensa de los precios en general, 
•en el extranjero , acentuada en los Es ta -
dos Unidos, en los m'eses de julio y agosto, 
al ensayarse la supresión de los contro-
les establecidos por la Oficina de Precios 
(OPA). 

No obstante haberse restablecido en los 
Estados 'Unidos la política de control, la 
tendencia de los precios sigue mareando un 
ri tmo ascendente. 

Estas alzas unidas a las que también ya 
se observan en otros países, podrán tener, 
por lo que respecta a nuestra importación, 
serias repercusiones. Creo indispensable 
l lamar la atención hacia el grave peligro 
que encierra el constante aumento de Jos 
precios de artículos d'e importación, que 
son imprescindibles para la vida económi-
ca del país, y que no está en nuestras ma-
nos atenuar . En tal caso, sólo cabe redo-
blar los esfuerzos por detener nuestra pro-
pia inflación interna, para sobrellevar y 
esterilizar este nuevo y peligroso factor del 
encarecimiento que nos viene desde afuera . 

Duran te la guerra, los precios de nues-
tros artículos principales de exportación se 
mantuvieron estacionarios, y las divisáis que 
se recibieron en pago, no pudieron ser 
t ransformadas, p o r circunstancias conoci-
das, en maquinarias, materias primas o ele-
mentos que permitieran vigorizar la eco-
nomía del país, y sólo ahora, en que es po-
sible hacer uso de esas diA'isas, nos encon-
tramos f ren te a la grave situación de una 
alza de precios de ritmo creciente en el ex-
ter ior" . 

Segunda razón: las leyes despachadas 
por el Congreso Nacional sin f inanciamien-
to. 

La tercera razón consiste en que los gas-
tos calculados por el Par lamento resulta-
ron siempre inferiores a la rea l idad . 

T.a cuar ta razón. , . 
E l señor Amunátegui.— Parece que la 

cuar ta razón es la grave. Seguramente con-
siste en el aumento desmesurado de los em-
pleados públicos. 

El señor Opitz.— . . .cons is te en la dis-
minución de entradas por conceptos t r i -
butarios y por derechos adiianeros. 

La quinta, consiste en el despacho de le-
yes que aumentaron los gastos con cargo 
a emisiones de bonos que no se pudieron 
colocar. 

E l señor Aldunate.— ¿Por qué no vetó 
esas leyes 'el Ejecut ivo? 

El señor Opitz.— La últ ima razón se re-
fiere a las leyes f inanciadas por emisiones 
del Banco Central . 

El señor Amunátegui.— ¿Y el aumento 
de los empleados públicos? 

El señor Optiz.— Ha sido autorizado 
también por el Parlamento. Ya me refer í a 
las leyes de aumentos dé sueldos que des-
pachamos nosotros. 

El señor Prieto.— El aumento de los suel-
dos es asunto dist into; se t r a t a del aumento 
en el número de los empleados públicos, que 
llega actualmente a 74,000. 

E l señor Opitz.— El Ejecut ivo ha tenido 
que recurr i r a los decretos de insistencia, 
a los sobregiros y a los descuentos en el 
Banco Central. Ha tenido que recurr ir , ade-
más, a la facul tad que le confiere la Cons-
titución de girar has ta el 2 por ciento del 
monto de los gastos que autorice la Ley de 
Presupuestos. 

Vuelvo a repe t i r : en esto cabe al Pa r la -
mento una gran responsabilidad, porque no 
da los recursos que se le solicitan o porque, 
cuando los concede, los otorga insuficiente-
mente en lo que se refiere a tr ibutos, incon-
venientes cuando autoriza los gastos con 
emisiones de bonos, y contrarios al interés 
nacional cuando autoriza emisiones. 

El señor Aldunate.— ¿ Me permite una in-
terrupción, Honorable colega? 

El señor Opitz,— El señor Presidente se 
disguta tanto cuando concedo interrupcio-
nes; Su Señoría podría hacer sus observa-
ciones después. 

El señor Correa.— El Honorable señor 
Opitz no desea ser interrumpido, señor-Pre-
sidente. 

El señor Aldunate.— Recuerde Su Se-
ñoría que, cuando se discutió la ley sobre el 
nuevo Es ta tu to Administrativo, se dijo, se-
gún los datos proporcionados por funciona-
rios del Ministerio de Hacienda, que el gas-
to significaba 250 millones; y resultó de 
más de 750 millones. 

El señor Guzmán.— Ese cálculo f u é dado 
por el Ministerio de Hacienda. Fué una Co" 
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misión de par lamentar ios a revisarla allá. 
El señor Opitz.— Yo he indicado las cau-

sas que motivaron el déficit del erario. Po-
drán discutirse a lgunas: pero en el fondo 
son esas. No le atr ibuyo especial responsa-
bilidad a un sector u otro del Parlamento. 
Todos somos responsables. 

El señor Muñoz Cornejo.— El Ejecut ivo 
principalmente: 

El señor Opitz..— Y el Ejecutivo. Pero las 
• circunstancias por que atraviesa el mundo 

han determinado esto como ineludible, f a -
tal . . . 

E l señor Muñoz Cornejo.— ¡Ya le va a 
echar la culpa a la gue r ra ! 

El señor Opitz.— . . . y que no podemos 
evitar, ni siquiera atenuar . 

Señor Presidente, quiero refer i rme a otro 
aspecto de la cu'estión: el modo como pre-
tende paliarse todo esto. 

Se ha producido en la opinión pública 
una justa alarma, porque los gastos fi jos, 
especialmente sueldos y sobresueldos, van 
a pasar a ser gastos variables; de manera 
que se les va a poder suprimir a des ta jo . 
Creo que ésta es una banderola que se 
agi ta a todos los vientos y que no tiene 
•ninguna consistencia. El aumento de em-
pleados públicos está en gran par te just i f i -
cado. Los profesores, por ejemplo, eran 
12 mil el año 1938; hoy son 18 mil. ¿Se 
puede crit icar a los gobiernos porque au-
mentan el número de profesores? Estos no 
¡desempeñan- unía Labor burocrát ica, sino 
una función productora, porque están pre-
parando elemento humano para la produc-
ción. 

El señor Prieto.— ¿Me permite, Honora-
ble Senador? 

Rogaría a Su Señoría que me concediera 
una interrupción p a r a contestar al señor 
Senador, que hace un momento me contra-
dijo con respecto a unas cifras referentes 
al número de escuelas que se han cons-
truido. 

El señor Opitz.— Me refer i ré a eso tam-
bién, Honorable Senador.;. Tocaré el punto, 
y ruego a Su Señoría que tenga un poco 
de paciencia. 
- El señor Prieto.— ¿Todavía no se ha re-
ferido al asunto? 

El señor Opitz.— De paso, nada más. Ho-
norable Senador. 

El señor Muñoz Cornejo.— ¡Muy leve-
• m e n t e . . . ! 

El señor Opitz.— Sin considerar al per -
sonal de la Educación Pública, de las Fue r -
zas Armadas y de Carabineros, y exclu-
yendo a los funcionarios correspondientes 

a servicios del Estado, entre los cuales es-
tán Correos y Telégrafos, Puertos, Alcan-
tarillado, Agua Potable, Superintendencia 
de Bancos y Sociedades Anónimas, la su-
presión total de la Administración Civil, 
desde el Presidente de la República, has ta 
el último portero de los servicios, no alcan-
za a representar una economía equivalente 
al diez por ciento de los gastos f i jos de la 
Nación. Se t r a t a de una suma relat ivamen-
te insignificante, y, por lo tanto, eg ab-
surdo pensar que de esta manera se ha -
rán grandes economías. Se eliminará a 
unos cuantos empleados, probablemente dé 
menor cuant ía ; es posible que muchos f u n -
cionarios aparezcan eliminados en el P r e -
supuesto. Pero después tendremos que dic-
tar leyes para reincorporarlos, como debe-
remos hacerlo con los empleados de Co-
rreos y Telégrafos, servicio en que hay un 
mjl que t r a b a j a n "ad honorem", e n cir-
cunstancias que es un hecho comprobado 
que se necesitan otros mil más. E n Impues-
tos Internos se necesitarán cuatrocientos 
nuevos empleados, para recaudar los tri-
butos que muellísima gente no paga . 

El señor Prieto.— ¡ Muchísima. . . ! 
El señor Opitz.— De ta l manera que es-

to de i ais economías es algo que, a mi ju i -
cio, no tiene ninguna consistencia. Pero se 
ha hecho tanto caudal de ello, que les da-
remos en el gusto y vamos a aceptar . . . 

El señor Muñoz Cornejo. — Le van a 
dar en el gusto al Gobierno. 

El señor Opitz.— Los hechos demostra-
rán que esto no tiene ninguna importan-
cia práct ica p a r a saldar el déficit y que 
sólo servirá para producir int ranqui l idad 
en numerosos hogares de modestos funcio-
narios de la Administración Pública. 

Temo estpr cansando un poco al Sena-
do ; t ra taré de hacer lo posible por abre-
viar, y creo que ocuparé todavía unos 20 
minutos, o media hora. 

E l señor Alessandri Palma (Presiden-
te).— ¿Me permite, Honorable Senador? 

El señor Opitz.—. Rogaría al señor P r e -
sidente que suspendiera la sesión, pa ra 
cont inuar .en la Segunda Hora. 

El señor Atessandri Palma (Presiden-
te).— El Reglamento me autoriza para f i -
ja r la duración de los discursos en esta si-
tuación extraordinaria en que nos encon-
tramos. Yo había resuelto f i j a r l e media 
hora a cada Senador para que haga uso de 
la palabra, pero Su Señoría lleva ya cer-
ca de dos horas en su discurso. 

El señor Opitz.— Mis colegas de part ido. 
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que también deseaban hacer uso de la pa-
labra, debido a lo escaso del tiempo, me 
han cedido su derecho. No hemos hecho 
público este acuerdo, pero él existe. 

El señor Comea.— Las interrupciones 
-han representado otra hora. 

El señor Alíessandri Palma (Presiden-
te).— Yo 1 es había pedido a los señores 
Senadores que se encargaran ellos mismos 
de reducir los discursos, por lo menos a 
inedia hora. • •. ' 

El señor Opitz.— Señor Presidente, he-
mos sido combatidos constantemente, to-
dos los días, por la prensa, y considero un 
deber moral de mi parte, como Senador del 
Partido_ Radical, defender a los Gobiernos 
de Izquierda. 

El señor Alíessandri Palma (Presiden-
te).— Podemos citar al Senado a una se-
sión especial. Honorable Senador. 

El señor Opitz.— Le agradezco su gen-
tileza, señor Presidente, pero. . . 

El señor Rivera.— En veinte minutos no 
podrá hacer la defensa que pretende. 

El señor Aldunate.— En veinte minu-
tos no podrá terminar. 

El señor Alessandri PaJma (Presiden-
te).— Por eso, le ofrecía una sesión espe-
cia;. 

El señor Prieto.— ¡Varias, señor Presi-
dente, va r ias . . . ! 

El señor Alessandri Palma (Presiden 
te).— Su Señoría reclama de las in terrup-
ciones. Yo también a cada momento podría 
estar interviniendo para defenderme de los 
cargos qae se me hacen; sin embargo, te-
nemos que sujetarnos al Reglamento en 
esta situación extraordinaria. 

El señor Opitz.— Dos Senadores sola-
mente van a hablar, señor Presidente. 

El señor N erada.— El Honorable señor 
Opitz reclama libertad de expresión, pero 
acepta la clausura de periódicos. 

El señor Opitz.— Señor Presidente, pro-
meto formalmente ir abreviando Jo más 
posible. 

El señor Alessandri Palma (Presiden-
te).— Puede continuar Sh Señoría hasta 
el término de la- hora . 

El señor Opitz.— Se no s ha hecho apa-
recer como un país completamente desor-
ganizado, con una Administración incapaz 
y corrompida, con una clase dirigente inep-
ta y dispendiosa, y, cómo consecuencia de 
ello, con una situación económica desas-
trosa, que estaría arrastrándonos a la ban-
carrota. 

Todo esto no tendría otro remedio que 
entregar el mando y las responsabilidades 
a los partidos llamados por ellos mismos 
"de orden"; pero la verdad es algo dife-
rente. 

En primer término, nuestra situación 
económica, pese a la inflación de precios 
monetarios y de remuneraciones, no es tan 
mala como la pintan. Ahora se vende todo 
el salitre que sé puede producir. Nunca se 
había producido ni vendido tanto cobre, 
salvo en los años de la guej ra, como aho-
ra. Estos dos productos son básicos de 

'nuestra economía, como quiera que pro-
porcionan el 87 ojo del total de nuestras 
divisas, y con estos recursos el Fisco paga 
la. deuda externa y financia gran parte de 
ios gastos de la Nación. Jamás, como aho-
ra. se había dado un impulso tan violento 
a nuestra capacidad productiva, gracias, 
en parte, a la Corporación de Fomento, 
creación visionaria del gran ciudadano que 
gobernó el país desde diciembre de 1938, 
nuestro malogrado Presidente don Pedro 
Aguirte Cerda. 

El señor Neruda.— Y Se acaba de pro-
hibir, por el Gobierno, una publicación en 
homenaje a don Pedro Aguirre Cerda. 

El señor Prieto.— La. : guerra ha pe r ju -
dicado mucho. 

El señor Opitz,— En.. 1937, el país regis-
tró una producción de 3.808.693 metros de 
paños, en el año 1946, 5.343.405 metros. 

En 1937 el país no tuvo producción de 
tejido de cáñamo y yute ; se empezó a pro-
ducir en el año 1939,, y én 1946 se registra 
una producción de 2.734.474 kilos. 

En los años 1937 y 1938 tampoco se re-
gistró producción de telas de seda, y en 
el año 1946, se produjeron 2.000.000 de me-
tros. En géneros de algodón, el año 1937, 
el país producía 12.864 metros; e l ' año 
1946, la producción fué superior a dog mi-
llones de metros. Y ya se está internando 
en el país e instalándose la maquinaria que 
permitirá aumentar la producción a 32 
millones de metros. 

Papel produjo el país en el año 1987, 
10.574.697 kilos, y 33 millones el año 1946. 
En 1937, se produjeron 313.140 toneladas 
de cemento y hoy. se producen 730.000 to-
neladas. 

Hay que destacar las nuevas industrias 
de cobre manufacturado (MADECO), la 
eléctrica (ENDESA), l a de neumáticos 
(INSA), que empieza a producir el total 
de lo que el país necesita. La industria del 
acero (CAP), y cien industrias, a las que 
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la Corporación ha capitalizado y puesto en 
marcha de progreso. 

El país recibió un impulso vital du ran te 
el G-obierno de don Pedro Aguirre Cerda, 
y su situación económica no pasa por la 
depresión que se pinta, con tan trágicos co-
lores. 

l ia Corporación de Fomento de la Pro-
ducción tiene invert idos: en la ENDESA, 
1.050 millones de pesos; en el petróleo, 177 
millones; en Acero del Pacífico, 145.500 
millones; en Juan Soldado, 125 millones; 
en frigoríficos, 36.500 millones; en servi-
cios agrícolas, 36.500.000; en la Siderúrgi-
ca de Valdivia, 68 millones; en la Empre-
sa Nacional de Transportes Colectivos, 15 
millones; en las compañías del carbón, 46 
millones; en la industr ia de ta remolacha 
azucarera,. 7 millones; y en obras de rega-
dío mecánico, 6 millones de pesos. 

Esta« inversiones, señor Presidente, que 
Mim::n $ 1.7.12.000.000, son obra construc-
tiva de un Gobierno progresista, a pesar 
de que a la Corporación de Fomento de 
)a Producción se le han ido quitando los 
recursos que primit ivamente se le dieron, 
pues ascendían a más/ o menos 200 millo-
nes de pesos como mínimo, equivalentes a 
600 millones de pesos de hoy, y ahora re-
cibe menos de 100 millones de nuestra ma-
la moneda. Eso, para rendir homenaje al 
Gobierno de don Pedro Aguirre C e r d a . . . 

E l señor Nerudia.— Que no encarceló a 
obreros, ni asesinó a sus dirigentes, ni ce-
rró diarios. Ese sí fué un gran Presidente, 
2>orque no traicionó sus ideales. 

El señor Guzmán.— ¿Quién lia muerto a 
dirigentes obreros? 

El señor Neruda.— Hay muertos en la 
zona del carbón. 

El señor Guzmán.— ¿Cuántos? ¿Quién 
Je contó eso? 

El señor N e r u d a . — Lo ha negado el Mi-
nistro de Defensa, pero muchas veces este 
Ministro se ha informado mal- Ya una vez 
dijo que la huelga había terminado. 

El señor Videla .— ¿Acaso no ha termi-
nado la huelga? 

El señor N e r u d a . — No. Lo están dicien-
do los sucesos de ayer, que el mismo Go-
bierno ha calificado de grave subversión, 
de inmensa sublevación. Ellos son el des-
arrollo lógico de la huelga. 

El señor Videla.-— Todos los obreros del 
carbón están t r aba jando . 

E l E¡eñor Errázuriz (don Maximiano) . — 
El incidente a que se refiere el Honorable 

señor Neruda sólo fué u n motín pronta-
mente sofocado. 

El señor Opitz.— Se ha hecho creer que 
los ingresos nacionales se han gastado en 
sueldos y que casi nada se ha dedicado a 
obras reproductivas. Lo cierto es que tam-
bién en los Gobiernos de Izquierda se ha 
planificado más que en cualquiera de los 
Gobiernos precedentes. E n efecto, se han 
invertido 1.673 millones de pesos en cami-
nos; 315.500-000 en ferrocarr i les ; 550 mi-
llones en obras de arqui tec tura ; 392.500.000 
en hidrául ica , 76 millones en puer tos ; todo 
lo cual, que suma una inversión total de 
$ 3.457.500.000, constituye el barance de 
construcción de obras públicas en ocho años 
de Gobiernos radicales, cantidad conside" 
ble, que se eleva a ocho mil sesenta millo-
nes de pesos, .si se le aplica el coeficiente 
de capitalización. 

Ya me he referido al impuesto extraordi-
nario al cobre, que fué también u n a inicia-
tiva del Presidente Aguirre Cerda y que se 
ha traducido en gran pa r t e en los datos 
que acabo de da r . 

El señor Pr ie to .— La indicación fué he-
cha en la Honorable Cámara de Diputados 
por el r-eñor González von Marées. 

El señor Muñoz Cornejo.— No se vistan 
con plumas ajenas. ' 

E l señor Allende.— No, señor; f u é pre-
sentada por el Ministro Wachholtz y aumen-
tada -por indicación del señor González von 
Marées. 

El señor Pr ie to .— Fué presentada por el 
señor Von Marées; suya f u é la idea. 

El señor Opitz .— Me referiré al proble-
ma educacional, que tocaré muy de paso. 

En 1946 había 699 escuelas más que en 
1938, o sea, 87 escuelas nuevas por año, lo 
que equivale a un 13 olo. 

El señor P r i e to .— ¿Me permite? 
El señor .Opitz.— A esto debemos agre-

gar que, de acuerdo con la continuada po-
lítica de los Gobiernos que se sucedieron 
desde 1938, el Servicio procedió a fusio-
nar —a eso se refería Su Señoría— nume-
rosas escnelas pequeñas, que antes funcio-
naban separadas, como una manera de dar 
mavores oportunidades educacionales, es-
pecialmente a los niños de los pueblos 
chicos. 

Por otra narte. Re lm dado eran imouTso 
a la creación de n^e^os tiráis de escue1"«. las 
'•uales también están mcluída^ en la diferen-
cia de 699. como escuelas n o r i a l e s , esene-
ln.s vocacionales. escuelas s ran jas , escuelas 
quintas, escuelas experimentales, escuelas 
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anexas a las normales, escuelas hogares; es-
cuelas para adultos, jardines infantiles, etc. 
De no haber ocurrido esto, que a juicio de 
la Dirección General de Educación es alta-
mente beneficioso para la enseñanza, el ma-
yor número de establecimientos que refle-
jaría el año 1946 sobre 1938 podría haber 
superado fácilmente los 800. 

El señor Pr ie to .— ¿De dónde ha tomado 
esos datos Su Señoría? 

El señor Opitz.— De la Revista de Edu-
cación, de agosto de 1947. 

El señor Alessandri Palma (Presidente). 
— Durante mi Gobierno, hice construir 400 
escuelas. 

El señor Muñoz Cornejo.— ¡Ahí t iene! 
El señor Alessandri Palma (Presidente). 

—Cuatrocientas escuelas que están funcio-
nando hasta ahora, además de la Sociedad 
Constructora de Establecimientos Educacio-
nales, con la cual pudieron las Administra-
ciones posteriores seguir construyendo es-
cuelas. 

El señor Opitz.— No me refiero a las 
que se han edificado, sino a las que se han 
creado y funcionan hasta ahora. 

El señor Alessandri Palma (Presidente; . 
— Yo creé 400 nuevas escuelas. • 

El señor Opitz.— No discuto la labor de 
Su Señoría. Soy uno de sus más fervientes 
admiradores. 

El señor Alessandri Palma (Presiden-
te).— Le agradezco mucho, señor Senador. 

El señor Opitz.— Por otra parte, se han 
creado más de 70 escuelas de artesanos. 

El señor Prieto.— Voy a contestar a Su 
Señoría cuando termine, porque esos da-
tos están equivocados, como se lo probaré. 

El señor Opitz.— El analfabetismo entre 
los adultos, en el año 1920, era del 37 o[o 
de la población; el año 1946, se redujo al 
15 por ciento. 

El señor Prieto.— Según los datos que 
tengo, le probaré que eso es imposible, ma-
temáticamente imposible. 

El señor Opitz.— Matrícula media. La 
diferencia total de la matrícula media en 
favor de 1946, respecto de 1938, es de 
75,263 alumnos, o seá, 9,408 alumnos más 
por cada año, lo que equivale también a 
un aumento de 13,51 o|o. 

Asistencia media. La diferencia total en 
favor de 1946, respecto de 1938, fué de 
74,097 alumnos, o sea, 9,262 • alumnos por 
año, lo que equivale a una mayor asisten-
cia de 19 o|o sobre 1938. 

El prof?soradov Hay 4,181 profesores 
más en 1946, o sea, 523 plazas de aumento 

por año, lo que equivale al 37 o|o más que 
¡as que había en 1938. 

Alumnos por profesor. Según los datos 
a que me refiero, en 1946 cada profesor 
atendió, por término medio, a 7 alumnos 
menos que en 1938. 

Es éste el primer dato aparentemente 
negativo que nos ofrece el cuadro que co-
mentamos; pero él se debe a varias razo-
nes : primera, la creación de nuevos tipos 
de escuelas, como escuelas granjas, escue-
las hogares, internados para, re tardados 
mentales, etc., que, por sus especiales ca-
racterísticas, exigen, aparte de efectivos 
reducidos por curso, mayor personal do-
cente y la presencia de funcionarios admi-
nistrativos y empleados del servicio; y se-
gunda, ol aumento del número de profe-
sores especiales, que se ha hecho con el fin 
de dar una mayor tecnificación al servicio 
y obtener un mejor aprovechamiento de 
las vocaciones y apti tudes especiales de los 
educandos, para orientar la enseñanza ha- , 
cia la producción. 

Aumento del presupuesto y costo por 
alumno. La diferencia del mayor gasto 
presupuestario entre 1938 y 1946 es de 
$ 493.333,547, lo que da un mayor costo por 
la educación de cada alumno, de $ 848.l.!> 
al ano. 

No es un misterio para nadie el asombro-
so aumento del costo de la vida y el p a -
voroso descenso del valor adquisitivo de la 
moneda. Por el contrario, es ésta una rea-
lidad que todo el mundo comprueba dolo-
rosamente,caída día en su hogar. 

Este aumento de cerca de 500 millones 
de pesos en la educación pública de nues-
tro país, hecho por los Gobiernos de Iz-
quierda, aunque s e a una de las causas pro-
vocadoras de déficit, para nosotros cons-
tituye un timbre de orgullo, porque, como 
lo dije hace un momento, el personal de 
la Educación Pública no significa buro-
cracia. 

En todos los países del mundo el perso-
nal docente se considera de carácter re-
productivo, porque siembra ideas, capaci-
ta a los .hombres para el t rabajo, los dig-
nifica, los eleva, ¡os enaltece dentro de la 
democracia. 

E;sto es un timbre de honor para los Go-
biernos de Izquierda; la obra fundamental 
de la Izquierda. 

El señor Prieto,— Si Su Señoría ha t e r -
minado este capítulo, quisiera contestarle 
inmediatamente, y en forma breve, porque 
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los datos que ha dado el Honorable Sena-
dor son erróneos, y deseo probarlo. 

El señor Opitz.— Estos datos f iguran en 
la contestación que dio el señor Director 
General de Educación a los artículos que 
con críticas para esos servicios, publicó 
"Ei Mercurio". A esos artículos, segura-
mente, se va a refer i r Su Señoría. 

Es posible que algunos datos no sean 
del todo exac tos . . . 

El señor Prieto.— Son fundamentalmen-
te diversos. 

Quiero comenzar por la afirmación de 
Su Señoría en cuanto a que el presupuesto 
de Educación se ha elevado, desde el año 
1938 hasta ahora, en 400 ó »300 millones- de 
pesos . . . 

El señor Opitz.—• En 493 .millones de pe-
gos. 

El señor Prieto,— Según la memoria que 
aquí tengo, ' aparece que el presupuesto de 
Educación, en 1938, era de 241 millones de 
pesos y, el de 1947, de 1.156 millones de 
pesos. 

El señor Guzmán.— Ell Honorable señor 
Opitz, se ha referido al presupuesto de 
1946. 

El señor Prieto.— O sea, la diferencia es 
de 913 millones de pesos. 

El señor Grove. — Todavía es poco, en 
vista de las necesidades de nuestra pobla-
ción escodar. 

El señor Prieto.— Es poco cuando el di-
nero se invierte bien, y ahí está la conclu-
sión a que deseaba llegar. 

Quería señalar a Su Señoría cómo es que 
no se ha invertido bien ese dinero. 

El señor Grove,— Eso es otra cosa. 
El señor Prieto,— ¿Me permite Su Se-

ñoría, que me refiera a los datos que ha da-
do sobre el número de escuelas? 

El señor Opitz; — Desearía que se me 
permitiera continuar. 

El señor Muñoz Cornejo.— Es interesan-
te rectificar esos datos. 

El señor Prieto.— Tengo antecedentes 
que provienen de documentos oficiales. 

El señor Guzmán.— Su Señoría también 
está inscrito para usar de la palabra. No 
necesita ocupar él tiempo que corresponde 
al Honorable señor Opitz. 

El señor Aldunate.— ¡Por qué no elige 
otra oportunidad el Honorable señor Opitz 
para discutir esas materias! 

El señor Opitz.— Estoy defendiendo la 
labor que realizaron los Gobiernos de Iz-
quierda. . . 

E l señor Prieto.— Voy a contestarle in-
mediatamente. 

El señor Opitz.— Voy a terminar, señor 
Presidente. ' Sus Señorías han combatido 
tanto a los Gobiernos de Izquierda, que yo 
tengo él derecho y el deber de defenderlos. 

El señor Errázuriz (don Ladislao).— Po-
dría hacerlo en la Hora de Incidentes de 
cualquiera sesión próxima. 

El señor Opitz.— La labor constructiva 
de los Gobiernos de Izquierda es esto. El ín-
dice de edificación de 1939 a 1946, sube 91,3 
por ciento. La mortalidad infantil desciende 
de 24,5 a 13,3, en 1946, por cada cien na-
cidos. 

Vale la pena recalcar que el "s tandard" 
de vida ha aumentado notablemente en este 
período de Gobiernos radicales. El actual se-
ñor Ministro de Hacienda, don Jorge Ales-
sandri, ha declarado que en el período de 
los diez últimos años, él volumen de jor-
nales ha aumentado en 441%, y, como el cos-
to de vida ha aumentado en 218,4%, resulta 
que el poder adquisitivo del total de los 
jornales ha aumentado en 60%; y, auu ha-
ciendo las rectificaciones de rigor, se com-
prueba que el poder adquisitivo por obrero 
lia crecido apreciablemente. 

Tomando en cuenta el período de 1939 a 
1946, se desprende de las cifras dadas por 
el actual señor Ministro de Hacienda, que el 
poder adquisitivo de los empleados part icu-
lares sobrepasa el 40%. En este mismo pérío-
do, de acuerdo con las cifras dadas por la 
Corporación de Fomento, la producción in-
dustrial ha aumentado en 40 por ciento. 

Estas cifras demuestran — dice el actual 
señor Ministro dé Hacienda — que el aa-
mento de la producción significa para los 
empleados y obreros un aumento de su po-
der de compra real y que los segundos han 
tenido un aumento mayor que el aumento 
de la producción. También en el período que 
consideramos, los empleados han mejorado 
su poder de compra en la misma proporción 

i Qué significa ésto 1 ¿ Qué hemos retroce-
dido o que hemos progresado? Estas cifras y 
estos hechos nos revelan que los Gobiernos 
de Izquierda han sido asombrosamente f ruc-
tíferos en su gestión; que en el 'orden econó-
mico y social hemos dado pasos gigantes-
cos. .'. 

El señor MuñOs Cornejo.— Hacia atrás. 
El señor Opitz.— . ' . . , y que hemos echado 

las bases inconmovibles de avance hacia un 
fu tu ro promisorio. 

Hay que rendir homénaje a estos Gobier-
nos, que constituyen una ru ta que es ejem-
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pío, que es norma y que es luz en el concierto 
de las naciones americanas. 

Señor Presidente, voy a cansar un poco 
más a l ° s señores Senadores . . . 

El señor Alessandri Palma (Presidente).— 
Le ruego a Su Señoría continuar en la Se-
gunda Hora. 

Se suspende la sesión por veinte minutos. 
—Se suspendió la sesión a las 18 horas y 

7 minutos. 

SEGUNDA HORA 

Conitinuó la sesión -a las 18 ,horas y 27 
minutos. 
RECURSOS EXTRAORDINARIOS PARA 
ATENDER A LA SITUACION' ECONO-
MICA Y FINANCIERA DE LA NACION 

El señor Alessandri Palma (Presidente).— 
Continúa la sesión. 

Tiene la palabra el Honorable señor Opitz. 
El señor Opitz.— He tratado de demos-

trar que los Gobiernos de Izquierda han he-
cho una labor constructiva, y merecen el re-
conocimiento de la ciudadanía. No hay que 
dejarse impresionar por la propaganda in-
teresada. Nuestros hombres, pese a todo lo 
aue se diga, son inteligentes, son capaces, 
BOn responsables y, sobre todo, son hones-
tos, puesto que la mayor par te de nuestros 
valores humanos han vivido y viven aún en 
!a modestia, que, por otra parte, siempre los 
ha caracterizado en su vida. 

Es verdad qu'e hemos carecido de los abas-
tecimientos suficientes; pero este problema, 
que afecta actualmente a todos los países 
del mundo como derivación de la última 
gu'erra, nos afectó, a los chilenos, en me-
nor escala que a los demás de América. 

Nuestra masa ganadera es sensiblemente 
igual a la que existía en el año 1900. Si los 
latifundistas no fueron capaces de aumen-
tarla. nosotros no podemos asumir la res-
ponsabilidad que tuvieron a este respecto. 
Es claro que, en nuestros días, se consume 
más carne que a principios d'el siglo, y como 
la producción es la misma, la deficiencia se 
hace más notoria. Pero hay que advertir 
que en 1900 la población de Chile aumenta-
ba en 6 380 habitantes por año, mientras que 
en .1946 nue tra población aumentó en 77.000 
habitantes. Este aumento de la población, 
tan notorio en relación con el eí-caso a -
mentó de nuestra producción agropecuaria, 
lia venido agudizando el problema de nues-
tro abastecimiento alimenticio. 

Siguiendo el mismo ritmo, llegaremos in-
eludiblemente a necesitar de la producción 
extranjera par» subsistir. Lo importante y 

que estimo grave es que no sea posible pa-
gar nuestras importaciones de abastecimien-
tos con el prodiicto de nuestras exporta-
ciones manufactureras. Esto es, precisamen-
te, lo que pretendió resolver el Presidente 
González Videla con el Convenio Económi-
co con Argentina, Los obstáculos que se han 
puesto a su despacho tendrán que desapa-
recer, para bien del país. 

Es digno de tenerse presente, también, é! 
hecho de que muchos terrenos que antes es-
taban dedicados al cultivo del trigo, ahora 
han sido dedicados al cultivo del lino y" cá-
ñamo, lo que, por otra parte, ha provocado 
la creación de nuevas industrias, dando lu-
gar a que se satisfagan nuevas necesidades 

Hay que observar, asimismo, que antes no 
producíamos aceite; lo importábamos de I ta-
lia o España, y alio ra producimos la mitad. 
De manera que hemos deducido también de 
nuestros gastos en dólares ese consumo obli-
gado. Naturalmente, hay que sacrificar al-
gunos consumos de cereales. 

Lo mismo puede decirse respecto del arroz, 
pues producimos el total de nuestro consu-
mo y hasta exportamos. 

Pero lo importante es que nuevas pro-
ducciones han venido a reemplazar a las 
antiguas, con apreciables ventajas para 
nuestra economía. Con todo, en el período 
de Gobiernos de Izquierda, el País ha pro-
d u c t o más °ii todo orden de cosas, aun 
en la agricultura, que en igual período de 
Gobiernos precedentes. 

Señor Presidente, los Gobiernos radicales 
pueden enorgullecerse de haber realizado, 
entre otras obras dignas, de consideración, 
cinco fundamentales. 

Primero está la de la educación. El im-
pulso que a ella le han dado los Gobiernos 
radicales y la dignificación que se ha ob-
tenido, junto con el profesorado, de la ciu-
dadanía, son hechos de los que podemos ha-
blar con halago. , 

El establecimiento de la Corporación de 
Fomento de la Producción constituye el 
primer plan racional de nuestra producción, 
de nuestra industria, tendiente a planificar-
la y aumentarla. Las cifras que he dado 
demuestran que este propósito se ha con-
seguido, y que si no es más amplio, es por-
que los recursos de. que se ha proveído a 
esta institución no son suficientes para 
ello. Y tendrá que venir un incremento de 
sus recursos, para el bien de nuestra eco-
nomía, para el bien de nuestra nacionali-
dad. 

El desarrollo de las obras públicas, de-
bido en gran parte al impuesto al cobre, 
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«uyas cifras ya di, demuestran también que 
en este orden de materias hemos dado un 
paso de consideración, y es una obra que 
no podrá negársenos jamás. 

Pero hay, a este respecto, otra ley que 
se debe a la iniciativa de un Gobierno de 
Izquierda: la que se refiere a la liberación 
de derechos aduaneros para las nuevas in-
dustrias. No tengo las cifras a la mano; 
pero puedo asegurar que al amparo de es-
ta legislación productora, gran parte de las 
industrias están renovando su maquinaria, 
ampliando su producción, mejorándola y 
dando satisfacción a necesidades que antes 
teníamos que satisfacer a trueque de divi-
sas. • 

El señor Rivera.— Esta disposición tu -
vo su origen en el Congreso, Honorable 
Senador. 

El señor Opitz.— Fué impulsada por el 
Gobierno. 

El señor Rivera.— Fué redactada por el 
Senador que habla . 

El señor Opitz.— Pero impulsada por el 
Gobierno del Excmo. señor González. 

El señor Amunátegui.— Redactada por 
el Presidente del Part ido Liberal. 

El señor Opitz.— Nosotros le dimos el 
impulso necesario; lo recuerdo muy bien. 
Yo la apoyé decididamente. 

El señor Rivera.— Muy ag radec ido . . . 
El señor Allende.— ¡Todo lo han hecho 

los liberales. . . ! 
El señor Amunáteg"ui.—. ¡Todo lo bueno, 

no m á s . . . : 
El señor Allende— ¡ T o d o . . . ! 
El señor Opitz.— Finalmente, señor Pre-

sidente, para resolver los problemas eco-
nómicos, que tan vitalmente afectan a la 
Nación,, y, particularmente, con la finali-
dad de dar impulso a la producción, se 

•suscribió con la República Argentina el 
Tratado de Comercio, que está informado 
por cuatro principios fundamentales : el 
primero, que establece como norma gene-
ral el sistema de unión aduanera ; el se-
gundo, que otorga por par te de Argentina 
un crédito rotativo de un mil millones de 
pesos chilenos, para equilibrio de nuestra 
balanza comercial; el tercero, que crea una 
sociedad mixta encargada del desarrollo de 
las exportaciones chilenas y argentinas, 
con un capital de tres mil millones de pe-
sos; el cuarto, que concede un tercer prés-
tamo de ires mil millones de pesos para la 
construcción de obras públicas, caminos J 
ferrocarriles, que nos vinculen más estre-
chamente con esa nación hermana. 

Este Convenio, de tan trascendental im-

portancia para Chile, no ha contado, des" 
graciadamente, con la aprobación legisla-
t iva; pero esperamos que la comprensión 
del Parlamento contribuya al despacho de 
ley tan fundamental . 

El señor Prieto.— Todavía se están ha-
ciendo gestiones para modifiejrlö. 

El señor Opitz.— Posiblemente. 
El señor Guzmán.— Ya se hicieron to-

das las que Sus Señorías indicaron. 
El señor Prieto.— Todas, no •. se siguen 

iiaciendo todavía. 
El señor Opitjs.— Agradeciendo la bon-

dad de Sus Señorías y . . . 
El señor Guzmán.— ¡Háganlas todas de 

una sola vez! 
El señor Opitz.— . . . agradeciendo la pa-

ciencia de mis Honorables colegas, quiero 
terminar manifestando que creo haber de-
jado demostrada, fehacientemente, que no 
hay tal desorden financiero, que no hay 
tal desastre económico. . . 

El señor Amunátegid.— ¡Está todo lo 
más bien! ¡Faltó a la verdad el señor Mi-
nistro ! 

El señor Opitz.— Lo que pudiera haber 
ae reprochable no se les puede imputar a 
los Presidentes que nos han gobernado: 
somos todos responsables . . . 

El señor P r i e to— ¡Incluso los Presiden-
tes! 

El señor Opitz.— . . . de las circunstan-
cias por las cuales atraviesa el País, que 
mucho se parecen, por lo demás, a las cir-
cunstancias por que pasa el mundo entero. 

Me he visto obligado a abusar de la be-
nevolencia del Senado, precisamente, para 
de ja r las cosas en su lugar, para destruir 
dicterios e invectivas de cierta prensa y de 
ciertas personas que t ra tan de menoscabar 
el prestigio de estos Gobiernos, y porque 
creo usar de un derecho y de un deber co-
mo miembro del Part ido Radical. 

Además, he estimado necesario dar a co-
nocer a la opinión pública, desde esta. Alta 
Tribuna, hechos que no se olvidan fácilmen-
te, pero que es necesario recordar, para que 
rindan un homenaje de simpatía, de adhe-
sión y reconocimiento a estos Gobiernos ra-
dicales, que pasarán a la historia, conjunta-
mente con el de su predecesor, nuestro ex 
Presidente don Arturo Alessandri. 

El señor Alessandri Palma (Presidente) . 
—. Voy a solicitar el acuerdo del Senado, ya 
que hay algunos Senadores inscritos, para 
prorrogar la sesión hasta las 8 de la noche. 

Acordado. 
Tiene la palabra el Honorable señor Cruz 

Coke. 
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El señor, Prieto.— ¿Me permite, señor 
Presidente ? 

He pedido una pequeña interrupción al 
Honorable señor Cruz Colee, para decir dos 
palabras con el f in de dejar establecidas 
algunas rectificaciones a las afirmaciones 
hechas por el Honorable señor Opitz. Tengo 
interés en hacerlo porque, en realidad, es 
un asunto que debe dilucidarse. 

El señor Senador leyó un informe de la 
Dirección General de Educación Primaria, 
en el cual se establece el número dé es-
cuelas que habría en el País, la matrícula 
y la asistencia. Estos datos fueron victo-
riosamente refutados en 1;< prensa por un 
ex empleado de la Dirección de Educación 
Primaria, con antecedentes obtenidos de las 
estadísticas oficiales. 

Como se han señalado cifras e informa-
ciones que, a mi juicio, son erradas, deseo 
de jar constancia de los verdaderos datos 
que tengo al respecto. Voy a dar a conocer 
el número de escuelas, la matrícula v la 
asistencia media de alumnos de todas las 
escuelas primarias comunes, experimenta-
les, especiales, escuelas granjas y escuelas 
hogares, escuelas normales y anexa« a las 
normales, que funcionan en la enseñanza 
fiscal. 

En 1938, había 3.593 escuelas; en 1945, 
3.645. Aumentaron en 52, 

En 1938, había 475 mil alumnos matricu-
lados; en 1945, 503.028. Hubo un aumento 
de 28 mil. 

La asistencia media era, en 1938, de 387 
mil, y en 1945, de 420 mil. Se registró un 
aumento de 52 mil. 

De manera, señor Presidente, que, con-
trariamente a lo que se afirmó, de que el 
número de escuelas aumentó en más de 600, 
vemos que desde 1938 hasta hoy, estos 
planteles han aumentado sólo en 52. E n 
cambio, la planta de profesores, que en 
1938 era de 12 mil, ha llegado a 18 mil en 
1947. Y el presupuesto de Educación, que 
en 1938 era de 241 millones de pesos, ha 
llegado en 1947 a " 1.156; o sea, se anota 
un aumento de 915 millones y no de 500 y 
tantos millones, como se ha dicho. 

El cuadro estadístico completo, corres-
pondiente a esos años, es el siguiente.-

Escuelas Primarias Comunes, Experimenta 
les, Especiales, Granjas, Hogares, Normales 
y Anexas Normales que funcionaron en la 
Enseñanza Fiscal. 

Número Asistencia 
de 

Año Escuelas Matrícula Media 

1938 3.593 475.160 3S7.105 
1939 3.356 475.687 384.883 
1940 <> 516.952 422.912 
1941 3.485 532.868 426.748 
194-2 3.556 533.499 447.309 
1943 3.610 528.717 427.643 
1944 3.691 526.799 437.964 
1945 3.645 503.028 420.486 

Los informes estadísticos del Ministerio 
de Educación, de los años 1940 a 1943 in-
clusives, no contienen datos sobre el nú-
mero de Escuelas que funcionaron, y esto 
ha ocurrido por primera vez en la histo-
ria de e¿te servicio. He reconstituido la 
cifra correspondiente a los ,años 1941 a 1943 
por medio de los informes departamentales, 
que en el easo del año 1940 también ocul-
tan este dato. Sin embargo, ha trascendi-
do que en el año 1940 el número de escue-
las que funcionaron no llegó a 3.000. 

En este cuadro se puede apreciar el .au-
mento del número de las escuelas, el au-
mento de la matrícula y la asistencia me-
dia, desde el año 193'8 al año 1945. 

Quiero dejar constancia de que mientras 
el número de profesores aumentaba en un 
50 o|o, el alumnado sólo aumentaba en una 
proporción de 12 ojo a 14 o|o; o sea, no 
ha habido un aumento real y efectivo del 
alumnado, porque, coino muy bien lo d.ecía 
el Honorable señor Opitz, en 1938 Ohile 
tenía una población inferior en 300.000 
habitantes a la actual, de manera que este 
aumento de alumnos en las escuelas corres-
ponde únicamente al aumento vegetativo de 
la población y no a un aumento real . De 
modo qué hasta ahora subsiste el problema 
de la escasez de escuelas, y de la deficien-
te educación que hay en nuestra población. 
Creo, señor Persidente, que el Presupuesto 
de Educación debe ser muy importante, creo 
que debe per grande, pero al mismo tiempo, 
estimo que debe ser bien invertido. Me pa-
rece también que desde 1938 .a 3945. ha s'do 
mal invertido, como lo he comprobado con 
datos estadísticos. Por eso, hago votos por-
que este presupuesto tan considerable, sea 
bien empleado en el fu turo y re invierta en 
la forma que más .convenga al interés ge-
neral del país. 

El señor Errázuriz (don Maximiauo'). —-
Me permito manifestar que los dato s p ro -
porcionados por el señor Senador corres-
ponden a la real idad. 
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E] señor Grove.— ¿Me permite, señor 
Presidente? 

Deseo haeer un alcance a las-palabras de 
los señores Senadores. . . 

El señor Alessandri Palma (Presidente) . 
Tiene la palabra el Honorable señor Cruz 
Goke. ,No puedo conceder más interrupcio-
nes 

El señor Grove.— Quería dejar constan-
cia de que hay otro factor tanto o más im-
portante que el .señalado por el Honorable 
fíñor Pr ieto. 

El señor Alessandri Palma (Presidente) . 
Su Señoría podrá exponerlo otro día en la 
Hora de Incidentes porque esta sesión no 
tiene Incidentes. 

El señor Grove.— Quiero manifestar lo 
incompleta que es la Ley de Educación 
Primaria . 

El señor Alessandri Palma (Presidente) . 
— Tiene la palabra el Honorable señor 
Cruz Coke. 

El señor Cruz Colee.— Señor Presidente: 
la urgencia muy natural que existe de que 
este proyecto sea despachado, me obliga 
moralmente, más bien, para fundar mi vo-
to. a sólo decir dos palabras, con el obje-
to de no demorar el cumplimiento cíe serios 
compromisos del Ejecutivo que afectan nues-
tra respetabilidad en el exterior, como son 
los contraídos por la Corporación de Fo-
mento de la Producción y otros, como los 
que tienen relación con la situación de los 
empleados públicos, que no son responsa-
bles de que'el país haya llegado a la situa-
ción actual . 

Mi Honorable colega señor Opitz se ha 
fquivocado si ha creído justificar, con sus 
palabras, la acción política de los Gobier. 
nos de Izquierda y defenderlos así de la 
acusación que, según él, le estarían ha-
ciendo de continuo determinados sectores. 

La acusación es más amplia y más hon-
da de lo que cree el Honorable Senador. No 
son el partidismo de algunos o el capricho 
de otros los que la formulan. La ha hecho, 
hace poco, el Ministro de Hacienda, señor 
Alessandri, y la hace el pueblo entero, se-
ñor Presidente, el pueblo cansado y herido 
en sus más caras ilusiones, el padre de fa-
milia que no halla donde alojar a los su-
yos, las mujeres que tienen que hacer lar -
gas colas para conseguir alimentos, los ni-
ños tristes que las esperan, toda una con-
ciencia pública que palabras, solas no lo-
grarán jamás, convencer. 

El señor Guzmán.— Eso es lo que dice 
la prensa de Derecha. 

El señor Cruz Coke.— La brevedad del 
tiempo me exige dejar para otra ocasión el 
estudio constructivo de la larga, serie de 
errores políticos y sociales que nos han traí-
do a este estado, y que tienen relación con 
la disociación cada vez más marcada que se 
ha ido determinando en Ohile entre respon-
sabilidad y poder; con la confusión de lo 
que es Administración y de lo que es Go-
bierno; y, por fin, con el error de creer 
que en Chile necesitamos volver a u n perío-
do eu que debe ponerse sólo el acento en los 
simples problemas ' económicos, con olvido 
de que un país que, como el nuestro, que 
ya tiene pasta madura de independencia, no 
puede ser enderezado financiera ni econó-
micamente, sino a través de alguna gran 
idea, política. 

Hemos hecho fe en las afirmaciones del 
señor Ministro de Hacienda y por eso va-
mos a dar nuestro voto favorable al pro-
yecto ; pero, al mismo tiempo, queremos lla-
mar la atención del país hacia el hecho de 
que se t ra ta solamente de un proyecto de 
emergencia destinado- a subsanar exigencias 
inmediatas, pero que deja subsistiendo to-
das las causas que determinaron la banca-
rrota fiscal, y que siguen, en este mismo 
momento, ejerciendo sobre la economía de 
la República sus desastrosos efectos, espe-
cialmente en lo que se refiere al problema 
de la inflación, al que se refirió con tanta 
elocuencia el Honorable colega señor Ro-
di úguez de la Sotta en la sesión de ayer . 

Nuestra seguridad social, una de las más 
costosas del mundo, no sirve sino en forina 
mínima a la ciudadanía, porque está esta-
blecida sobre bases financieras y técnicas 
equivocadas y no ha aprovechado la rica 
experiencia de 20 años de intenso ejercicio. 
Nuestra política de habitaciones obreras es 
raquítica, engorrosa y mantiene al pueblo 
sin techo. No se t r a ta solamente de darle 
nuevos recursos; hay que reformarla subs-
tancialmente. Podríamos, desde el punto 
de vista agrícola, producir todo el alimento 
necesario para que nuestra población estu-
viese satisfecha, siempre que el Estado no 
siguiera diluyendo la dirección de la agri-
cultura chilena en mil iniciativas estériles, 
sino que se preocupase de las dos grandes 
líneas de nuestras deficiencias • fundamen-
tales; el abono de nuestras t ierras empobre-
cidas y la provisión de' la semilla genética 
necesaria al aumento de nuestros rendimien-
tos disminuidos. 

Nuestra Administración Pública, fiscal y 
semifiscal, no t raba ja mejor y no rinde más 
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por culpa de los empleados, sino por caren-
cia de jefes y de directivas capaces de ha-
cerlas aprovechar. La coordinación de las 
diferentes funciones del Estado, que Jjoy 
día no sirven al bien común, no necesita de 
nuevas instituciones para realizarse, sino 
simplemente de una idea central de Gobier-
no, que funcionarios adecuados desarrollen. 
Esta Idea es la que hace f a l t a . 

El Honorable señor Opitz nos ha hablado 
de mil detalles inoperantes, pero ha olvi-
dado que un Gobierno es una Idea, una vo-
luntad, una moralidad en marcha o no es 
nada . 

Si desde el punto de vista económico he-
mos llegado a la situación actual, debido al 
desorden y a la fal ta de grandes principios 
directores en nuestro destino nacional, otro 
tanto sucede desde el punto de vista social, 
y a ello nos referiremos también, oportuna-
mente, no queriendo hacerlo ahora por las 
razones antedichas. 

También, la anarquía social, f rente a la 
cual el país- despierta bruscamente cada 
cierto tiempo, es el resultado de la preten-
sión de t r a t a r de' organizar la. sociedad y el 
t raba jo desde un punto de vista exclusiva-
mente materialista, sin tomar primero en 
cuenta los valores morales y espirituales, 
sin los cuales no existe sociedad posible, 
sino comunidades dominadas por la fuerza 
y el miedo. 

En este terreno también hay necesidad 
ae arrimarse a un principio director, esta 
vez social, para sacar a nras t ra democracia 
del caos al cual se precipita. A cada partido 
corresponde hoy día escoger y definir ei 
suyo. El nuestro es claro y preciso, y es 
aquél elaborado por la gran tradición cris-
tiana* en sus múltiples tentativas de servir 
a la comunidad. Es por .eso que el Par t ido 
Conservador, clara y decididamente, está 
preocupado de reaf i rmar y t raducir los 
postulados del social cristianismo, funda-
mentos de su política y los únicos factores 
capaces de salvar la democracia en Chile. 

No deseamos otra cosa sino que el señor 
Ministro de Hacienda se hagfj eco de este 
imperativo foj-mulado por nuestra política 
progresista y sin claudicaciones en su línea 
democrática; que siga una política econó-
mica que obedezca a un plan determinado, 
y que sea consecuente con una política so-
cial que, a su vez, obedezca a una Idea. 

Es ta política social ha de tener algún 
sentido, apoyarse en una concepción del 
hombre, no objeto y númeío, dentro de una 
masa movida desde fue ra por intereses y 
temores, sino del hombre concreto, de la 

persona humana, a la cual hay que respetar 
todos sus derecho y todas sus libertades, li-
bertades y derechos que son el prestigio 
de Chile en América. 

El País, señor Presidente, no está en ban-
carrota ; lo que está en bancarrota . es el 
Fisco. La Nación mantiene intacta su vo-
luntad de progresar ; l p l e a tantas iniciati-
vas privadas y colectivas han hecho tanta 
presión por abrirse paso, para hacer pro-
gresar al país. Nunca tantas esperanzas 
lian marcado la conciencia de nuestra ju-
ventud . 

El país está joven, el país puede recupe-
rarse en cortísimo tiempo, y el Fisco puede 
disponer mañana de todo el dinero que 
quiera, siempre que no siga empleando So-
lamente medidas de emergencia, sino que 
afronte con coraje y serenidad los proble-
mas de fondo que son pocos y simples, con 
la cooperación de los mejores. 

He dicho. 
El señor Aiessandri Palma (Presidente). 

— Tiene la palabra el Honorable señor Con-
t reras Labarca. 

Me permito rogar a Su Señoría (pie no 
ocupe más de media hora . 

El señor Contreras Labarca.— Haré lo 
posible por complacer al señor Presidente. 

El señor Aiessandri Palma (Presidente). 
— C u e n t o con que Su Señoría me va a com-
placer. 

El señor Contreras Labarca,— He envia-
do una indicación a la- Mesa y desearía se 
le diera lectura . 

El señor Secretario.— La indicación for-
mulada por el Honorable señor Contreras 
Labarca es para que, de acuerdo con el ar-
ticulo 5.9 del Reglamento, se aplace indefi-
nidamente la discusión del proyecto en de-
bate, o, en subsidio, se envíe nuevamente 
este proyecto a Comisión. 

El señor Aiessandri Palma (Presidente). 
— En discusión la indicación del Honorable 
señor Contreras Labarca . 

El señor Guzmán.— ¿No debe votarse in-
mediatamente? 

El señor Aiessandri Palma (Presidente). 
— No, Honorable Senador . 

El señor Contreras Labarca.— El propó-
sito que nos mueve a formular la indicación 
que se ha leído, no es, ciertamente, el de 
agraviar a la persona del señor Ministro 
de Hacienda, a quien los representantes co-
munistas guardamos la deferencia que me-
rece- Pero consideramos que no es oportu-
no ni procedente entrar a analizar el pro-
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j ecto en debate, a eausa de la situación 
política que prevalece en el País . 

El país está al margen de la (Constitución. 

Afirmamos que el país vive, en estos 
instantes, al margen de las normas consti-
tucionales y, por consiguiente, no es posible 
que el Senado prosiga la discusión de este 
proyecto del Ejecutivo, porque esta situa-
ción es manifiestamente incompatible con 
la dignidad e independenca de este alto 
Cuerpo Legislativo. 

El orden jurídico de la Nación ba sido 
violentamente quebrantado por la obra de-
moledora del Presidente de la República, 
quién está empeñado en abatir la organiza-
ción democrática y civil del Estado y en 
instaurar una dictadura terrorista contra 
el pueblo, apoyado por la fuerza de las 
armas. 

El Presidente de la República no ba ocul-
tado su propósito. Por el contrario, lo ha 
anunciado, desembozadamente, en forma 
re i terada. En una sesión del Rotary Club y 
en el Congreso Nacional Femenino, procla-
mó su decisión de gobernar, no con el apo-
yo del pueblo, como lo prometiera en la 
campaña presidencial, sino con el. auxilio 
de las bayonetas, o, como ha 'd icho, "de 
ias bayonetas democráticas". 

La Comisión de Hacienda de la Honora-
ble Cámara de Diputados, al iniciar el es-
tudio del proyecto que pende de la con-
sideración del Senado, en un gesto repu-
blicano que la honra, acordó — como sa-
ben todos los señores Senadores — suspen-
der sus sesiones, a causa, precisamente, de 
esas declaraciones amenazantes. Las direc-
tivas de los Part ido Liberal y Conservador 
adoptaron, por su parte, en aquella oportu-
nidad. acuerdos, en los que señalaban la 
alarma que había producido la actitud del 
Primer Mandatario de la Nación. Es rer-
dad que el Presidente de la República dió 
explicaciones acerca del significado de sus 
palabras, las que fueron recibidas con es" 
cepticismo por parte de la opinión pública. 
Nadie creyó en ellas. Por lo demás, esas ex-
plicaciones eran calculadamente vagas y 
dejaban intacto el fondo mismo de las de-
claraciones impugnadas. 

En este instante, estamos presenciando 
la aplicación práctica de los planes del Pre-
sidente de la República, pues las Fuerzas 
Armadas han sido arrastradas, sin duda 
contra su voluntad, a una intervención en 
los asuntes públicos, completamente ajenas a 
BUS actividades profesionales. E n efecto, 
con la ayuda de las bayonetas se está ins" 

taurando un Estado Policial, en el que no 
rigen las garantías que la Constitución ase-
gura a todos los habitantes de la Repúbli-
ca; se hace tabla rasa de los derechos del 
pueblo y no impera otra voluntad que la de 
La Moneda. 

Las medidas arbitrarias y abusivas que 
se están adoptando, sé aplican tomando co-
mo pretexto la huelga de los trabajadores 
del carbón. Pero, ¿no se había informado 
a la opinión pública que esa huelga — legal 
y justa — había sido sofocada, aniquilada 1 
¿No hubo reuniones en la Moneda en las 
que se desbordó la alegría por el triunfo del 
Gobierno contra los obreros, contra la l ia' 
mada "subversión Comunista"? ¿No hubo 
los abrazos de rigor y felicitaciones a las 
Fuerzas Armadas por el éxito en su labor T 

Se ha mixtificado una vez más al paía. 
El conflicto del carbón no ha sido resuel-
to aún y no podrá serlo mientras no se res-
tablezcan las libertades constitucionales, se 
respeten los derechos de los obreros y se 
reconozcan sus legítimas demandas. El he 
cho de que los obreros, obligados a bajar 
al fondo de las minas, hayan resuelto no 
salir a la superficie, demuestra, una ve* 
más, sin lugar a dudas," que el conflicto no 
ha llegado aún a su término y que no po-
drá ser solucionado por los medios coerci-
tivos que se obstina en aplicar el Presidente 
de la República. 

Desmentimos, desde esta t r ibuna demo-
crática, en la forma más enérgica, las ca-
lumniosas y alarmistas informaciones-pro-
porcionadas por La Moneda, en el senti-
do de que los t rabajadores habrían usado 
dinamita contra la fuerza pública en los 
acontecimientos ocurridos a principios de 
esta semana en Schwager y Lota . Levan-
tamos nuestra voz de protesta contra estad 
repugnantes falsedades y rendimos un ho-
menaje emocionado y sincero hacia esos 
heroicos t rabajadores, por su impertubable 
serenidad, disciplina y conciencia cívica. 

Denunciamos ayer, en esta Sala, que ha-
brían ocurrido, en el curso de los últimos 
sucesos, asesinatos de t raba jadores . Hemos 
sido desmentidos. El señor Ministro de De-
fensa Nacional, en un comunicado altanero 
y amenazador, ha negado la veracidad de 
nuestras afirmaciones. Pero el señor Ba-
rrios Tirado se ha equivocado ya tantas ve_  

o ees, que el Honorable Senado, si quiere co-
nocer la verdad de, lo que está ocurriendo 
en las provincias de Concepción y Arauco 
no puede confiar exclusivamente en las 
erróneas informaciones por él proporciona-
das . 

Insistimos ante el Senado en la necesidad 
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por culpa de los empleados, sino por caren-
cia de jefes y de directivas capaces de ha-
cerlas aprovechar. La coordinación de las 
diferentes funciones del Estado, que Jjoy 
día no sirven al bien común, no necesita de 
nuevas instituciones para realizarse, sino 
simplemente de una idea central de Gobier-
no, que funcionarios adecuados desarrollen. 
Esta Idea es la que hace fa l t a . 

El Honorable señor Opitz nos. ha hablado 
de mil detalles inoperantes, pero ha olvi-
dado que un Gobierno es una Idea, una vo-
luntad, una moralidad en marcha o no es 
nada . 

Si desde el punto de vista económico he-
mos llegado a la situación actual, debido al 
desorden y a la fal ta de grandes principios 
directores en nuestro destino nacional, otro 
tanto sucede desde el punto de vista social, 
y a ello nos referiremos también, oportuna-
mente, no queriendo hacerlo ahora por las 
razones antedichas. 

También la anarquía social, f rente a la 
cual el país- despierta bruscamente' cada 
cierto tiempo, es el resultado de la preten-
sión de t r a t a r de organizar la. sociedad y el 
t raba jo desde un punto de vista exclusiva 
mente materialista, sin tomar primero en 
cuenta los valores morales y espirituales, 
sin los cuales no existe sociedad posible, 
sino comunidades dominadas por 1a. fuerza 
y el miedo. 

En este terreno también hay necesidad 
ae arrimarse a un principio director, esta 
vez social, para sacar a n ras t ra democracia 
del caos al cual se precipita. A cada partido 
corresponde hoy día escoger y definir ei 
suyo. El nuestro es claro y preciso, y es 
aquél elaborado por la gran tradición cris-
t iana ' en sus múltiples tentativas de servir 
a la comunidad. Es por .eso que el Par t ido 
Conservador, clara y decididamente, está 
preocupado de reaf i rmar y t raduci r .los 
postulados del social cristianismo, funda-
mentos de su política y los únicos factores 
capaces de salvar la democracia en Chile. 

No deseamos otra cosa sino que el señor 
Ministro de Hacienda se hag^ eco de este 
imperativo formulado por nuestra política 
progresista y sin claudicaciones en su línea 
democrática; que siga una política econó-
mica que obedezca a un plan determinado, 
y que sea consecuente con una política so-
cial que, a su vez, obedezca1 a una Idea . 

Es ta política social ha de tener algúu 
sentido, apoyarse en una concepción del 
hombre, no objeto y número, dentro de una 
masa movida desde fuera por intereses y 
temores, sino del hombre concreto, de la 

persona humana, a la cual hay que respetar 
todos sus derecho y todas sus libertades, li-
bertades y derechos que son el prestigio 
de Chile en América. 

El País, señor Presidente, no está en ban-
carrota ; lo que está en bancarrota , es el 
Fisco. La Nación mantiene intacta su vo-
luntad de progresar ; $pnca tantas iniciati-
vas privadas y eolectí'vas han hecho tanta 
presión por abrirse paso, para hacer pro-
gresar ai país. Nunca ta-.itas esperanzas 
han marcado la conciencia de nuestra ju-
ventud . 

El país está joven, el país puede recupe-
rarse en cortísimo tiempo, y el Fisco puede 
disponer mañana de todo el dinero que 
quiera, siempre que 110 siga empleando so-
lamente medidas de emergencia, sino que 
afronte con coraje y serenidad los proble-
mas de fondo que son pocos y simples, con 
la cooperación de los mejores. 

He dicho. 
El señor Aiessandri Palma (Presidente). 

— Tiene la palabra el Honorable señor Con-
treras Labarca. 

Me permito rogar a Su Señoría que no 
ocupe más de media hora . 

El señor Contreras Labarca.— Haré lo 
posible por complacer al señor Presidente. 

El señor Aiessandri Palma (Presidente). 
— C u e n t o con que Su Señoría me va a com-
placer. 

El señor Contreras Labarca,— He envia-
do una indicación a la1 Mesa y desearía se 
le diera lectura . 

El señor Secretario.— La indicación for-
mulada por el Honorable señor Contreras 
Lfibarca es para que, de acuerdo con el ar-
tículo 5.9 del Reglamento, se ap la je indefi-
nidamente la discusión del proyecto en de-
bate, o, en subsidio, se envíe nuevamente 
este proyecto a Comisión. 

El señor Aiessandri Palma (Presidente). 
— En discusión la indicación del Honorable 
señor Contreras Labarca . 

El señor Guzmán.— ¿No debe votarse in-
mediatamente? 

El señor Aiessandri Palma (Presidente). 
— No, Honorable Senador . 

El señor Contreras Labarca.— El propó-
sito que nos mueve a formular la indicación 
que se ha leído, no es, ciertamente, el de 
agraviar a la persona del señor Ministro 
de Hacienda, a quien los representantes co-
munistas guardamos la deferencia que me-
rece'. Pero consideramos que no es oportu-
no ni procedente entrar a analizar el pro-
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j-ect'o en debate, a causa de la situación 
política que prevalece en el País . 

El país está al margen de la (Constitución. 
Afirmamos que el país vive, en estos 

instantes, al margen de las normas consti-
tucionales y, por consiguiente, no es posible 
que el Senado prosiga la discusión de este 
proyecto del Ejecutivo, porque esta situa-
ción es manifiestamente incompatible con 
la dignidad e independenca de este alto 
Cuerpo Legislativo. 

El orden jurídico de la Nación ba sido 
violentamente quebrantado por la obra de-
moledora del Presidente de la República, 
quién está empeñado en abatir la organiza-
ción democrática y civil del Estado y en 
instaurar una dictadura terrorista contra 
el pueblo, apoyado por la fuerza de las 
armas. 

Ei Presidente de la República no ba ocul-
tado su propósito. Por el contrario, Jo ha 
anunciado, desembozadamente, en forma 
rei terada. En una sesión del Rotary Club y 
en el Congreso Nacional Femenino, procla-
mó su decisión de gobernar, no con el apo-
yo del pueblo, como lo prometiera en la 
campaña presidencial, sino con el auxilio 
de las bayonetas, o, como h a ' dicho, "de 
ias bayonetas democráticas". 

La Comisión de Hacienda de la Honora-
ble Cámara de Diputados, al iniciar el es-
tudio del proyecto que pende de la con-
sideración del Senado, en un gesto repu-
blicano que la honra, acordó — como sa-
ben todos los señores Senadores — suspen-
der sus sesiones, a causa, precisamente, de 
esas declaraciones amenazantes. Las direc-
tivas de los Part ido Liberal y Conservador 
adoptaron, por su parte, en aquella oportu-
nidad, acuerdos, en los que señalaban la 
alarma que había producido la actitud del 
Primer Mandatario de la Nación. Es Ter-
ciad que el Presidente de la República dió 
explicaciones acerca del significado de sus 
palabras, las que fueron recibidas con es-
cepticismo por parte de la opinión pública. 
Nadie creyó en ellas. Por lo demás, esas ex-
plicaciones eran calculadamente vagas y 
dejaban intacto el fondo mismo de las de-
claraciones impugnadas. 

En este instante, estamos presenciando 
la aplicación práctica de los planes del Pre-
sidente de la República, pues las Fuerzas 
Armadas han sido arrastradas, sin duda 
contra su voluntad, a una intervención en 
los asuntes públicos, completamente ajenas a 
BUS actividades profesionales. En efecto, 
con la ayuda de las bayonetas se está ins-

taurando un Estado Policial, en el que no 
rigen las garantías que la Constitución ase-
gura a todos los habitantes de la Repúbli-
ca; se hace tabla rasa de los derechos del 
pueblo y no impera otra voluntad que la de 
La Moneda. 

Las medidas arbitrarias y abusivas que 
se están adoptando, sé aplican tomando co-
mo pretexto la huelga de los trabajadores 
del carbón. Pero, ¿no se había informado 
tt la opinión pública que esa huelga — legal 
y justa — había sido sofocada, aniquiladat 
¿No hubo reuniones en la Moneda en las 
que se desbordó la alegría por el triunfo del 
Gobierno contra los obreros, contra la l ia' 
mada ' 'subversión Comunista"? ¿No hubo 
los abrazos de rigor y felicitaciones a las 
Fuerzas Armadas por el éxito en su labor t 

Se ha mixtificado una vez más al país. 
El conflicto del carbón no ha sido resuel-
to aún y no podrá serlo mientras no se res-
tablezcan las libertades constitucionales, se 
respeten los derechos de los obreros y se 
reconozcan sus legítimas demandas. El he 
cho de que los obreros, obligados a bajar 
al fondo de las minas, hayan resuelto no 
salir a la superficie, demuestra, una ve« 
más, sin lugar a dudas," que el conflicto no 
ha llegado aún a su término y que no po-
drá ser solucionado por los medios coerci-
tivos que se obstina en aplicar el Presidente 
de la República. 

Desmentimos, dessde esta t r ibuna demo-
crática, en la forma más enérgica, las ca-
lumniosas y alarmistas informaciones* pro-
porcionadas por La Moneda, en el senti-
do de que los t rabajadores habrían usado 
dinamita contra la fuerza pública en los 
acontecimientos ocurridos a principios de 
esta semana en Schwager y Lota . Levan-
tamos nuestra voz de protesta contra estad 
repugnantes falsedades y rendimos un ho-
menaje emocionado y sincero hacia esos 
heroicos trabajadores, por su impertubable 
serenidad, disciplina y conciencia cívica. 

Denunciamos ayer, en esta Sala, que ha-
brían ocurrido, en el curso de los últimos 
sucesos, asesinatos de t raba jadores . Hemos 
sido desmentidos. El señor Ministro de De-
fensa Nacional, én un comunicado altanero 
y amenazador, ha negado la veracidad de 
nuestras afirmaciones. Pero el señor Ba-
rrios Tirado se ha equivocado ya tantas ve-
ces, que el Honorable Senado, si quiere co-
nocer la verdad de lo que está ocurriendo 
en las provincias de Concepción y Arauco 
no puede confiar exclusivamente en las 
erróneas informaciones por él proporciona-
das . 

Insistimos ante el Senado en la necesidad 
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p urgencia de que se envíe una comisión 
imparcial a la zona del carbón, constituida 
por parlamentarios y juristas de todos los 
partidos políticos, para que hagan una in-
vestigación honrada acerca de lo que' está 
sucediendo en aquella zona. , 

Ei Presidente de la República trata de 
crear un Estado Policial. 

Hemos acusado al Presidente de la Re 
pública de t ra ta r de establecer en el país 
un Estado Policial, en el que queden aboli-
das las garantías constitucionales. Efecti-
vamente. En estos mismos momentos, las 
cárceles de Lota, Coronel y otras partes, 
están repletas de dirigentes obreros que nó 
han cometido otro delito que defender el 
pan de sus hijos, defender lealmente a sus 
hermanos de clase y reclamar el respeto 
que el Gobierno debe a la Carta Fundamen-
tal . Hay miles de hijos modestos del pue-
blo, encarcelados; sus mujeres perseguidas 
y vejadas; en cuarteles y barcos funcionan 
los tribunales militares, como si estuviéra-
mos en tiempo de guerra . Miles de t raba ja -
dores han sido notificados de que deberán 
abandonar la zona de las minas y, efectiva-
mente, junto con sus familias están siendo 
arrojados a los caminos y a los estragos pa-
vorosos del hambre y de la desocupación. 

¿Por qué no se soluciona esto conflicto 
que se prolonga por tanto tiempo? Porque 
el Presidente de la República no lo quiere, 
a pesar de los inmensos sufrimientos y pri-
vaciones que padecen los t rabajadores y los 
perjuicios que se producen al pafe. Poi-
que sus planes van más allá que a. la solu-
ción de este conflicto social. 

Atentados contra el derecho de reunión 

Veamos qué dicen las Compañías Carbo-
níferas. En una publicación aparecida en 
el diario ' 'El Sur", de Concepción, que sin 
duda no' es comunista, se hace una exposi-
ción de los últimos acontecimientos y se 
relatan las conversaciones que habrían te-
nido con el Primer Mandatario los gerentes 
de. las Compañías de Lota y Schwager. 

Estos hombres de negocios, interesados 
en la reanudación de las faenas, declararon 
ál Presidente d« la República textualmente: 

"Las compañías no tienen inconveniente 
en que los obreros, antes de volver a las 
faenas, se reúnan y queden libres sus diri-
gentes detenidos". 
' i Y mié contestó el señor González Vide-
] a ? Di i o: "Ustedes no entienden el fondo 
del problema. Aquí no hay un conflicto co-

mún entre obreros y patrones. Aquí hay un 
conflicto que fué preparado pacientemente 
por el Part ido Comunista con una potencia 
extranjera . En la derrota de él no tienen 
intereses los capitalistas afectados por la 
huelga; tiene interés el Estado, que debe 
defender la. soberanía nacional. El Gobier-
no no está dispuesto a que se paralice toda 
la actividad industrial de Chile, ni a t ran-
sigir f rente a la dictadura comunista, alza-
da en el carbón". 

Señor Presidente, me explico claramente 
la actitud de estas empresas, que están su-
friendo en su propio sistema económico y 
financiero las consecuencias de la conducta 
política y de los raptos de histerismo' del 
Primer Mantadario. Los industriales —no 
solamente los del carbón, sino los de todo el 
país— están viendo con sus propios ojos, y 
sufriendo en sus bolsillos los efectos de 
una política que conducirá a la completa 
desorganización de la economía nacional, a 
la quiebra de las industrias, a la disper-
sión de los equipos de obreros especiali-
zados y expertos, que son substituidos por 
rompehuelgas y personal improvisado. 
Tendrían, por consiguiente, evidente inte-
rés en que se pusiera término a esta situa-
ción. Pero no lo pueden conseguir, porque 
ve opone el señor Presidente de la Repíibli-
ca, que se obstina en negar a los obreros 
el derecho de reunión. 

7 Y por qué se opone? Porque el Presiden-
te de la República •está en guerra . ¿Contra 
quién? Contra el pueblo, contra los produc-
tores, contra la fuerza productiva por exce-
lencia con que cuenta la Nación: la clase 
obrera . En esta guerra, al Presidente de la 
República no le importa un ápice que se 
derrumbe el país y se desquicie la produc-
ción nacional. El sólo persigue determina-
dos objetivos políticos que confiesa con la 
máxima claridad. 

¿Es esto lo que conviene a Ta Nación? No, 
señor Presidente. 

Los obreros han presentado plan de 
aumento de la producción 

Los trabajadores, en múltiples oportuni-
dades, han golpeado las puertas de la Mo-
neda, y han tratado de entenderse con los 
industriales para poner en práctica un plan 
de incremento de la producción nacional. 

Está, presente en esta .Sala el señor Mi-
nistro de Hacienda, don Jorge Alessandri. 
quien discutió en el seno del Consejo Na-
cional de Economía las proposiciones fo i -
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mvuadas por Ja Confederación de Trabaja-
dores de Chile. 

El señor Alessandri (Ministro de Hacien-
da).— j Pné al revés! ¡ Fui yo quien las pro-
puso ! , 

El señor Contreras Labarca. — Segura-
mente, el señor Ministro formuló algunas 
proposiciones. . . 

El señor Alsasandri (Ministro de Hacien-
da).— ¡No, señor Senador! ¡Yo las propu-
se categóricamente ! Lea el propio diario "El 
Siglo", que así lo reconoció. 

El señor Rodríguez de la Sotta.— ¡Pare-
ce que todo lo que está diciendo el Hono-
rable señor Contreras Labarca es al re-
vés . . . ! 

El señor Contreras Labarca.— No me in-
teresa contestar, en estos momentos, la in-
terrupción de Su Señoría. 

Lo que deseo decir es lo siguiente: la 
Confederación de Trabajadores de Chile, 
por resoluciones aprobadas por todos sus 
Congresos, celebrados desdi hace muchos 
años, ha venido insistiendo ante los patro-
nes en la necesidad de llegar a un acuerdo 
sobre bases justas y racionales para poner 
en práctica un plan de desarrollo industrial 
del país. 

No se t ra ta de discutir la paternidad de 
la iniciativa, porque l'a actitud de los obre-
ros correspondía a un sentimiento público 
y a una necesidad general, que ellos —como 
siempre — supieron interpretar patriótica-
mente . 

i Por qué no se pone e n práctica aquel 
plan discutido y aprobado en el seno del 
Consejo Nacional de Economía, que es, por 
lo menos, un punto de par t ida pará re-
solver nuestros problemas económicos, lo 
que, como se ha repetido en el curso del 
debate, es la base esencial para dar a Chi-
le un sitema financiero suno y firme y 
poner el Estado en condiciones de cum-
plir sus deberes y obligaciones» E l , G o -
bierno tiene interés, no en resolver los pro-
blemas económicos del país, sino en aplas-
tar a la clase obrera y destruir la democra-
cia en esta guerra, que es "la primera ba-
talla de la tercera conflagración mundial". 

La« ley«« social®« están abolidas en la zona 
carbonífera 

El Presidente de la República, por sí y 
ante sí, ha dispuesto que la legislación so-
cial no está vigente en la región carbonífe-
r a ; y los heahos demuestran que, efectiva-
mente, esta orden está siendo aplicada. 

La ley sobre zonas de emergencia —que 
es la única, que rige allí— se dictó con un 
claro sentido democrático, puesto que tien-
de a defender a Chile del peligro del fas-
cismo; pero ocurre que está siendo utiliza-
da con un criterio diametralmente opuesto 
al que tuvieron presente sus tutores . 

El inciso final del artículo 23, de la ley 
7,200, dice textualmente lo que sigue: "La 
declaración de zonas de emergencia no afec-
tará em modo alguno a los derechos que re-
conocen a obreros y empleados el Código 
del Trabajo y, en general, la, legislación so-
cial". 

• Se cumple esta disposición? Por el con-
trario, se la vulnera. 

Ataques al movimiento obrero 

I lay una campaña de violencia para des-
truir las organizaciones sindicales que, co-
mo se sabe, tienen su base precisamente 
i n las disposiciones del Código del Trabajo. 

Los sindicatos son asociaciones reconoci-
das por el Estado, a las euales se les ha 
conferido personalidad jurídica y, por lo 
tanto, ningún Poder Público puede, sin atro" 
pellar la Constitución y las leyes, empeñarse 
en una campaña destructiva del movimiento 
sindical chileno, que, como todos lo sabemos, 
ha sido y será siempre el mejor baluarte de 
nuestras instituciones democráticas. 

El Presidente de la República está empe-
cinado en eliminar de las directivas de los 
sindicatos a los dirigentes comunistas, aun 
cuando sabe perfectamente que en ellos hay 
muchos a quienes se tilda de comunistas, sin 
que militen en las filas de nuestro partido , 
La clase obrera chilena defenderá, cueste 
lo que cueste, la independencia de su movi-
miento sindical, para defender sus reivin-
dicaciones y derechos, y no permitirá jamás 
que sus sindicatos se transformen en ama-
rillos, patronales o gubernamentaeles. 

Lo« dirigentes sindicales deben ser ele-
gidos libre y democráticamente por los 
obreros mismos de-acuerdo con las normas 
establecidas en el Código del Trabajo. ¿Con 
qué derecho el Presidente de la República 
quiere forzar a los obreros a repudiar a 
algunús de sus dirigentes sólo en virtud 
de sustentar determinada ideología? 

Atropellos a las Municipalidades y aJ futro 
parlamentario. 

Pero hay más. E n esta ofensiva reaccio-
naria, el Gobierno prácticamente ha im-
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puesto la disolución de la mayor parte de 
las Municipalidades de la zona del carbón. 
¡Esas Municipalidades fueron elegidas por 
el voto democrático del pueblo! «Tiene 
derecho el Presidente de la República para 
atropellar de este modo la Constitución Po-
lítica del Estado? ¿No estaba, por el con-
trario, obligado a rodearlas del respeto que 
consagra la ley a loB organismos surgidos 
del sufragio popular ? 

A esa zona no puede entrar ningún par-
lamentario, y ya hemos visto el caso de un 
señor Senador que ha sido atropellado en 
su fuero parlamentario. 

En suma, hay en la zona del carbón un 
régimen de terror, arbi trariedad y abuso, 
que el Senado no puede dejar de conside-
rar. 

La represión s© extiende »1 país. 

Y esta ofensiva se va extendiendo a otras 
regiones de la República. Sin haber come-
tido delito alguno, numerosos dirigentes 
de la clase obrera y del Part ido Comunis-
ta cu Santiago han sido apresados en la 
madrugada de hoy, como en los tiempoá de 
abierta dictadura, y el Gobierno se prepa-
ra a lanzarlos a sitios inhospitalarios. 

Los abogados que defendían a ios dete-
nidos ante los Tribunales de Justicia, en 
cumplimiento de los deberes que les impo-
ne su profesión, han gido también aprehen-
didos y van camino de la relegación. 

L a libertad ¡dje pranaa conculcada. 

Señor Presidente, como si todo esto fue-
ra poco, la libertad de expresión y de 
prensa está siendo brutalmente conculca-
da. E¿ diario de1 pueblo,. "El Siglo", acaba 
de ser clausurado de hecho, a pesar de que 
no se le puede imputar cargo alguno sobre 
publicaciones que pudieran ser prohibidas, 
ya que estaba sometido a una rigurosa y 
estricta censura previa. 

"El Sur" y "La Patria ' ' , de Concepción, 
diario^ que pertenecen a Partidos de De-
recha, también están sometidos a censura. 
"El Popular", de Antofagasta, ha sido su-
primido ; "Las Noticias Gráficas", de San-
tiago, "La Región", de Valdivia, están tam-
bién bajo la, censura, y numerosos otros 
periódicos y diarios tienen que estar su-
friendo esta odiosa persecución, que nada 
justifica. 

Se anuncia, señor Presidente, el procesa-
miento de los parlamentarios del Part ido 

Comunista, e incluso algunos, dominados 
por ',& locura anticomuuista., esta terrible 
ceguera que puede llevar a¡) país a la ca-
tástrofe, pretenden iniciar un proyecto de 
ley para declarar al Part ido Comunista fue-
ra de la ley. 

El señor Noruega.— ¿Me concede una in-
terrupción,- Su Señoría? 

Quiero informar al Honora'btle Senado, 
ya que no hay preiusa libre en el país, de 
un atentado cuya naturaleza es tan vil, 
que sobrepasa ya los límites a que parecía 
haber llegado la obra demoledora dél Go-
bierno en materia, de l ibertades: la Regi-
dora de Santiago, Julieta Campusano, que 
obtuvo la primera mayoría en las eleccio-
nes municipales de la Capital de la Repú-
blica, fué arrancada anoche violentamente 
de su hogar, a pesar de encontrarse en es-
tado grave, y empujada a un calabozo. Los 
carabineros al recibirla, observaron sínto-
mas de alumbramiento en ella y erigieron 
que se !a llevara a una clínica. Sin embar-
go, los agentes de la policía política del se-
ñor González Videia, que. él juró ante. el 
pueblo, sin que nadie se lo pidiera, supri-
mir, por corrompida, se negaron terminan-
temente a trasladarla a una clínica donde 
pudiera dar a luz. 

Pero la clemencia y piedad de los ca-
rabineros pudieron más que la voluntad del 
Presidente de la República. Esta mañana, 
a través de esta agonía a que se la some-
tió, dió a luz. 

Me avergüenzo de este hecho.. Exi jo que 
alguna vez se aclaren estos crímenes; y, ya 
que mi voz de escritor avanza más allá de 
ente Honorable Senado, denuncio a toda la 
América jos villanos crímenes que se están 
cometiendo contra da personalidad huma-
na en este momento en nuestra Patr ia . 

El señor Contreras Labarca,— Continúo, 
señor Presidente. 

¿Hay "conflicto bélico"?. 

La conducta del Gobierno, tal nomo a 
grandes rasgos la acabo de describir, tie-
ne su raíz en el t ratamiento que el Presi-
dente de la República ha dado a la huelga 
del carbón. 
Ha dicho: "He t ra tada la huelga y la con-

tinuaré t ratando hasta sus últimas conse-
cuencias como conflicto bélico". Y más ade-
lante agrega: "En la misma forma proce-
deré en los conflictos que puedan produ-
cirse en las industrias del cobre y salitre y 
otras fuentes de producción'*. 
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Por lo tanto, en Lota y Coronel no hay 
conflicto económico o social; hay un con-
flicto bélico. 

No hace mutíhas semanas, el Parlamen-
to Nacional otorgó al Ejecutivo Facul ta-
des Extraordinarias , ¿Fundadas en qué? 
En la necesidad, según se dijo, de afron-
tar un estado de conmoción interior. E l 
Partido Comunista desmintió los hechos y 
votó en contra de e*¡e proyecto de ley li-
berticida. 

Pero ¿qué ha pasado ahora? A juicio del 
Presidente de la República, la situación 

ha cambiado: existe un "conflicto bélico". 
Será todo lo grotesca que se quiera esta 

declaración que se formula ante Un pue-
blo democrático y culto como el nuestro; 
pero es peligroso tomarla en form^ fr ivo-
la, cuando sabemos que en la Moneda no 
prevalecen ni la sensatez ni la serenidad, 
sino un anticomunismo que nos puede lle-
var a los peligros más terribles para la 
estabilidad de la República. 

El señor Alessandri Palma (Presiden-
te).— Rogaría a Su Señoría que re t i rara 
las expresiones injuriosas para el Presi-
dente de la República, como lo que mani-
festó hace "un momento, de que se encon-
traba en un estado de histerismo, y lo que 
acaba de expresar, en cuanto a los califi-
cativos de grotesco e insensatez. 

El señor Contrleras Labarca.— Por de-
ferencia al señor Presidente del Senado, 
no tengo inconveniente. 

El señor Alessandri Palma (Presiden-
te).— Quedan ret iradas esas expresiones. 

Ei señor Alessandri (Ministro de Ha-
cienda).— Rogaría, al señor Presidente que 
nos concretáramos al proyecto en debate. 

La discusión de este proyecto financie-
ro ha derivado hacia un debate político y, 
en estas condiciones, considero que mi pre-
sencia es innecesaria. 

El señor Alessandri Palma (Presiden-
te).— El Honorable Senador está fundan-
do la indicación que ha formulado, lo que. 
a mi juicio, es reglamentario. 

Por otra parte, hay en este caso un as-
pecto humano: toda persona que es vícti-
ma de una acusación •— como lo son en es-
tos momentos los miembros del Par t ido Co-
munista — tiene derecho a defenderse. 

El señor Cóntr'eras Labarca. — Señor 
Presidente, cuando Hitler empezó su ca-
rrera hacia la conquista del mundo por la 
fuerza y proclamó sus planes de agresión 
contra su propio pueblo, muchos se rieron 

y d i jeron: e» un loco, sus planes son ab-
surdos, la República democrática de Ale-
mania no puede ser abatida. 

Sin embargo, empezando por agredir al 
movimiento obrero y al Part ido Comunista, 
Hitler continuó su obra demoledora contra 
todas las demás fuerzas democráticas de su 
Patria y lanzó al pueblo alemán a los ho-
rrores de la segunda guerra mundial . 

Es necesario, por consiguiente, que aler-
temos a la opinión pública de nuestro país, 
y que no juzguemos con ligereza los pro-
pósitos de algunos aspirantes a dictadores, 
confiados en la solidez de nuestras institu-
ciones republicanas, sino que actuemos de-
cididamente para defenderlas, seguros, de 
que los neo-fascistas habrán de tener el 
misino destino que el megalómano de Ber-
lín. Si estamos en guerra, el Parlamento 
debiera saber este h'echo y debiera haber 
intervenido en ello. El Presidente de la 
República, por cierto, no tiene facultad pa-
ra declarar por Í;Í solo al país en estado de 
guerra. Y no ha acudido, hasta ahora, a la 
consulta que la Constitución Política del 
Estado le impone en relación con el su-
puesto "conflicto bélico". Sin embargo, 
está movilizando al Ejército, a la Ar-
mada y a la Aviación, y está anuncián-
donos abiertamente que lo que pasa en la 
zona del carbón se 'extenderá, también, a 
las zonas del salitre y del cobre, a todo el 
país. O sea, paulatina e "insensiblemente", el 
país va siendo puesto f rente a hechos con-
sumados. 

Mientras el señor Ministro de Hacienda 
acude al Parlamento a pedir nuevos recursos 
para saldar el déficit del Estado, el Gobier-
no derrocha, a manos llenas, los escasos 
fondos del erario, sin autorización legisla-
tiva, sin intervención del Parlamento. Lo 
que el señor Ministro d'e Hacienda hace por 
un lado, el Presidente de la República lo 
destruye por otro, en esta guerra insensa-
ta 

quie va no solamente contra la clase 
obrera y el Par t ido Comunista, sino contra 
la democracia y la independencia de Chile. 

!A tal punto se ha llegado por este ca-
mino, que ahora el Presidente de la Repú-
blica, después de romper relaciones diplo-
máticas con Yugoeslavia, ha roto también 
sus relaciones con la Unión Soviética y con 
la República de Checoeslovaquia. ¿No cre'en 
los señores Senadores que esta Corporación 
tiene algo que decir al resp'ecto, ya que la 
Constitución le confiere atribuciones en re-
lación con la conducción de las relaciones 
exteriores del país? 

En estos momentos, se celebra la Asani" 
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blea General de las Naciones Unidas, y a 
ella concurren, junto con (Olióle, los repre-
sentantes diplomáticos de Yugoeslavia, Che-
coeslovaquia y de la Unión Soviética. Allí, 
las fuerzas amantes de la paz están t raba-
jando a favor del robustecimiento de la or-
ganización de las Naciones Unidas, a fin de 
salvaguardar l a paz y la seguridad de los 
pueblos y de la colaboración-y amistad en-
tre las grandes y pequeñas potencias, con el 
propósito de que cualquier conflicto que se 

• produzca entre ellas tenga solución por los 
medios pacíficos que señala la Carta de esa 
organización mundial. 

Pues- bien, el señor González Videla, cuya 
firma aparece al pie de la Carta de la Na-
ciones Unidas, ha violado estos compromi-
sos solemnes contraídos por nuestra Repú-
blica ; y, en un acto de verdadera provoca-
ción, ha roto relaciones con países respecto 
a los cuales nuestro pueblo ha deseado siem-
pre mantener las mejores y más coiMlales 
relaciones diplomáticas, económicas y ¿ul-
tuiales. 

Se ha afirmado que los representantes 
diplomáticos de Yugoeslavia, Checoeslova-
quia y la Unión Soviética, tienen respon-
sabilidad en la huelga del carbón y en un 
supuesto plan sedicioso que estaría desarro-
llando el Part ido Comunista chileno: y que 
p a r a defender la independencia del país, el 
pueblo está en el deber de soportar sacri-
ficios económicos y restricciones de las ins-
tituciones democráticas. 

¡ Qué engaño tan grande s'e hace al país! 
Estamos seguros de que estos infundios no 
lograrán paralizar la acción del pueblo con-
tra una política aventurera que evidente-
mente es contraria a los intereses funda-
mentales de la República, a su prestigio in-
ternacional y al fervoroso anhelo de los ver-
daderos patriotas de que Chile desempeñe, 
en el concierto mundial de las naciones, un 
papel digno, democrático y de avanzada. 

El Gobierno coimple . instrucciones de 
Wall Street 

No hay duda de que existe intervención 
extranjera, pero ésta viene de Wall Street. 
Hasta ahora, no se ha podido mostrar ni el 
más leve indicio — no digo documentos o, 
pruebas — acerca de la intervención, en 
Chile, de los país'es con los cuales el Gobier-
no acaba de romper relaciones diplomáticas. 

En cambio, Chile y todos los demás países 
del mundo entero, ven con indignación có-
mo el Gobierno de esta República, que quie-
re ser independiente y democrática, está 

cumpliendo paso a paso las instrucciones 
del imperialismo norteamericano, Los pla-
nes reaccionarios elaborados secretamente 
en la Conferencia de Cancilleres de Río de 
Janeiro. 

El señor Prieto.— ¿Por qué dice el mundo 
entero! 

El s'eñor Contreraa Labarca.— Por eso le-
vanto mi voz. . . 

El señor Prieto.— ¿Por qué dice el mun-
do entero. - . Chile entero. . . 1 

El señor Rodríguez de la Sotta.— Por la 
misma razón que dice "el pueblo de Chi-
1»", cuando debe decir "los comunistas". 

El señor Prieto.— ¿Cree Su Señoría que 
los comunistas son el pueblo de Chile? 

El señor NerTJda.— El pueblo de Chile 
menos Su Señoría. 

El s'eñor Prieto.—- Comienza a rectificarse 
El señor Contreras Labarca.— Por eso le-

vantamos nuestra voz desde esta tribuna, 
para llamar al país a defender la soberanía 
nacional, a fin de derrotar las maquinacio-
nes e intrigas de nu'estros enemigos exter-
nos e internos, tendientes a la plena coloni-
zación de Chile por los grandes monopolios 
internacionales. 

Chile necesita su libertad para progre-
sar, para transformarse en un país moder-
no e industrial, y los que crean que coit la 
llamada "ayuda f inanciera" de los banque-
ros norteamericanos hemos . de lograr este 
avance social, político y económico, no de-
fienden los intereses del país, porque ese ca-
mino es el de la esclavización de Chile pol-
los amos del dólar. 

Formación 'dal "Frente Patriótico" 

Señor Presidente, es tal la gravedad que 
los comunistas atribuímos a la, situación que 
estámos viviendo, -que reiteramos nuestro lia* 
mamiento a todas las fuerzas democráticas, 
progresistas o anti-imperialistas de Chile, a 
fin de que formemos, de una vez por todas, 
el gran Frente Patriótico para detener la 
marcha de la República hacia el abismo a 
que lo lleva la política de sumisión a las 
directivas de Washington. 

Queremos tender, una vez más, nuestras 
manos a todos aquellos que, por dignidad 
y patriotismo, estén dispuestos a llevar ade-
lante estos propósitos en bien de nuestra 
Nación y de nuestro pueblo. 

La voz de 3a Juventud Chilena 

En un manifiesto firmado por la Fede-
ración de Estudiantes de Chile, —organi-
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xación representativa de la, juventud chi-
lena, que, en tantas jornadas gloriosas ha 
desempeñado un papel valeroso y combati-
vo-—, se contienen las siguientes palabras, 
que es conveniente que las escuche el 
país: 

"Declaramos que los medios aplicados por 
el Gobierno para dar solución al conflicto 
son incompatibles con una auténtica demo-
cracia, y perjudiciales para el buen funcio-
namiento de las instituciones sindicales, con-
forme lo garantizan nuestras leyes". 

"Estimamos que debe ser reconsiderada 
la medida que ordena presentarse a reco-
nocer cuartel a los mineros, por ser atenta-
toria contra la dignidad y la libertad de 
un movimiento obrero justo y legal" 

"Frente a la requisición que se está ha-
ciendo de los alimentos que tienen en sus 
casas y para sus subsistencias las familia i 
mineras, y al racionamiento de los artículos 
alimenticios que se está efectuando, con el 
fin de emplear el hambre como arma para 
doblegar a lo obreros, aun a costa de la 
salud de mujeres y niños, denunciamos 
este, hecho, digno de los peores regímenes 
totalitarios., como cobarde y criminal en 
una democracia". 

Y termina el manifiesto. 
"Oreemos nuestro deber af i rmar que la 

actitud del Gobierno ha. conducido al país 
a vivir en un régimen de dictadura legal". 

Señores Senadores . . . 
El señor Guzmán.— ¿Quién firma el ma-

nifiesto? 
El señor Pr ie to .— ,;Eu qué imprenta fué 

impreso ? 
El señor Contreras Labarca.—- Para im-

pedir que se establezca esta dictadura learal, 
apelo a. . .' 

El señor Guzmán. — ¿Quién firma el ma-
nifiesto personalmente ? 

El señor üóntrefas Labarca .— La Fede-
ración de Estudiantes de Chile. 

El señor Guzmán.— ¿Qué persona"? 
El señor Contreras Labarca.— La Fede-

ración de Estudiantes. Honorable Senador; 
el país sabe per fec tamente . . . 

El señor Guzmán.— ¡Efe anónimo! 
El señor Neru.da.— ¡No es anónimo, Ho-

norable Senador! 
El señor Guzmán.— Tiene que llevar una 

firma responsable. 
El señor Rodríguez de la Sotta — Debe 

de ser la del "pueblo de Chile", también. . . ! 
El señor Contreras Labarca .— La firma 

responsable es la de esta organización de-

mocrática que se llama Federación de Es-
tudiantes de Chile. 

El señor Guzmán.— Tiene que ser firma-
do este manifiesto por su presidente. ¿Quién 
es? 

El señor Contreras Labarca.— Llamamos 
a los Honorables Senadores a defender la 
libertad, el progreso, la independencia y la 
dignidad de la Pa t r ia . 

Por las consideraciones que nos ha oído 
el Senado, estimamos que la indicación for-
mulada para que este proyecto vuelva a 
Comisión o se postergue el debate mientras 
exista la situación de anormalidad constitu-
cional, se justifica plenamente, pues con-
duce a hacer conciencia nacional acerca de 
estos sucesos y a reagrupar y movilizar al 
pueblo contra el asalto de los que preten-
den destruir la existencia misma de la Re-
pública . 

El señor Alessandri Palma (Presidente) . 
— Tiene la palabra el Honorable señor Do-
mínguez, en la discusión general del pro-
yecto, conjuntamente con la indicación del 
Honorable señor Contreras Labarca . 

El señor Guzmán.— La indicación del 
Honorable señor Contreras debe votarse, 
conforme el artículo 59. 

El señor Alessandri Palma (Presidente). 
— No. señor Senador. Cuando lo pide el 
üiitor de la indicación, apoyado por otros 
dos Senadores, debe votarse sin discusión, 
en el acto de ser formulada; y, cuando no 
lo pide, debe discutirse conjuntamente con 
la proposición en debate. 

El señor Gwsmán.— Entonces no exis-
tiría indicación si estuviera apoyado por 
dos Senadores. 

El señor Alessandri Palma (Presidente). 
— Da lo mismo, Honorable Senador. 

La haré votar al f in de la sesión. 
El señor Duran.— Se va a desechar de 

todas maneras. 
E] señor Domínguez.— Señor Presidente, 

no puedo menos que hacerme cargo del 
cansancio en que debe encontrarse el Ho-
norable Senado por el lango debate que he-
mos debido escuchar, con respecto a un pro-
yecto de ley cuyo título es "conceder re-
cursos financieros v económicos a la Na-
ción". 

Los socialistas lian votado en general es-
te proyecto en la Honorable Cámara de 
Diputados, y han puesto a salvo su opinión 
en muchos de los puntos del mismo. Es 
nuestro deber plantear nuestra posición 
en el Senado, f rente al proyecto. 

Se ha dicho aquí, por aquellos colegas 
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que,, eu realidad, han evidenciado un co-
nocimiento profundo de las leyes económi-
cas, que este proyecto es la consecuencia 
exclusiva de un desorden en la Administra-
ción Pública, de fal ta de previsión y —se 
'ha afirmado aun— de incapacidad por par-
te de los regímenes de Izquierda que han 
gobernado el país. 

No quiero abundar en los mismos con-
ceptos fundamentales que tocó mi Hono-
rable colega y amigo señor Opitz. Desde el 
punto de vista socialista, quiero afirmar 
que ninguno de .mis Honorables colegas ha 
hecho referencia a la circunstancia de que 
el déficit de la caja fiscal de Ohile reco-
noce su origen en fenómenos que no son 
particulares de nuestro país, ¡Jn perjuicio 
de que también tenga su origen o sea la 
consecuencia de errores en que haya podi-
do incurrir el grupo de Ministros de Ha-
cienda que sucesivamente han desempeña-
do esa cartera y que, f rente a cada proyec-
to de emergencia que despachaba el Con-
greso, ofrecían t raer una ley de financia'-
miento definitivo de los gastos del Estado. 

Con toda razón los socialistas liemos ve-
nido planteando, desde hace años y mien-
tras votábamos los recursos para la caja 
fiscal, que, a nuestro .juicio, era indispensa-
ble incorporar, a la .acción del Ministerio 
de Hacienda, algunos principios básicos de 
la ciencia económica, que podrían termi-
nar alguna vez con esta situación de emer-
gencia en que hemos vivido. 

En efecto, todos han olvidado que el ré-
gimen económico imperante, de libre pro-
ducción, de libre comercio y competencia, 
atraviesa, con la fatal idad de lo inevitable, 
por un período de crisis total en el mundo. 
Los socialistas hemos querido ser más claros 
y francos, y hemos afirmado cjue, cuando 
sostenemos nuestros principios y los predi-
camos con la fe de lo indiscutible que ema-
na de las cifras, no sostenemos que en Chi-
le deba implantarse el socialismo en la mis-
ma forma y condiciones en que sea posible 
diacerlo en países cuya economía ha alcan-
zado un alto y definitivo grado de desarro-
llo. Nosotros liemos afirmado aquí en el 
Senado, y los Diputados socialistas en la 
Honorable Cámara de Diputado::, que, en 
un país de economía incipiente, como el 
nuestro, es indispensable encontrar una ecua-
ción que armonice la acción del Estado con 
la. iniciativa pr ivada; es indispensable en 
mucihos casos—y los socialistas hemos vota-
do, cada vez que ha sido necesario, en fa-
vor de la ayuda a la inicaitiva particular—, 

.sostener las instituciones privadas que fo-
mentan la economía nacional, y defender a 
menudo el t rabajo que ellas proporcionan 
a la clase obrera, dentro de las leyes 
de justicia social que imperan en nuestro 
país. 

Los socialistas no propiciamos, pues, a la 
manera de 'quienes no entienden la conso-
nancia entre los principios y la realidad, 
1.a .aplicación integral de nuestros principios 
en un país de economía retrasada como la 
de Chile. Todo esto es necesario recordar-

' lo en este instante, en una apretada sínte-
sis, para no abusar de la paciencia del Se-
ii,-ido. Porque yo veo con pena que la 'pa-
sión política, que suele ser muy mala con-
sejera, 110 ha permitido a algunos sectores 
del Honorable Senado apreciar la justicia-
de la posición socialista. 

Nosotros afirmamos y sostenemos, señor 
Presidente, con la elocuencia de los hechos 
históricos irrefutables, que el régimen de 
I,! economía liberal, cuando ella no está 
coordinada, cuando no es planificada para 
una acción conjunta, entre las empresas 
privadas, las instituciones de crédito y la 
acción eficaz del Gobierno, evidentemente 
cae en crisis. Y por eso, como ya se h,a di-
cho en tantas oportunidades, el régimen de 
economía liberal está en crisis en todo el 
mundo. Recordemos, si no, la historia eco-
nómica de Chile. 

Conocemos, señor Presidente y Honorable 
Senado, las causas de esta crisis del régimen,, 
que en parte es derivación de las guerras 
que el mismo régimen provoca. Hay, por lo 
tanto, inflaciones de guerra, consecuencia 
inevitable de la destrucción del mercado 
libre y de la cesación del libre juego de las-
ley e.-, económicas: 

Da guerra significa, señores Senadores, 
la destrucción de los mercados y el reem-
plazo de los consumidores, que de jan de 
intervenir en el libre juego de la compe-
tencia, por un solo comprador: el Estado. 
El Estado en guerra compra para los sol-
dados los alimentos, e j vestuario; los pro-
vee de todos los recursos indispensables 
para la, ejecución de la guerra, y mientras 
eso ocurre, mientras el Estado se convier-
te en el mayor y casi único poder compra-
dor, substrae a la economía privada, subs-
trae a la economía de la paz y a la pro-
ducción de artículos* de paz, a millones de 
hombrea que deben ir a entregarse a. la 
acción bélica en los campos de batalla. 

i Qué está viviendo el mundo en estos 
instantes? No está viviendo una crisis co-
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rriente, que pueda estar sujeta a las leyes 
que rigen la economía en tiempos de paz; 
está viviendo una crisis que reconoce su 
causa de origen, fundamentalmente, en la 
guerra. 

Pero, señor Presidente, ¡ qué podría ser 
más oportuno para mí que reconocer, en 
presencia de] señor Alessandri, que pre-
cisamente en una circunstancia equivalen-
te y parecida a ésta, como consecuencia 
también de otra crisis derivada de una 
guerra, siendo él Presidente de Chile, fué 
obligado en este país a vivir f rente a mo-
vimientos de carácter obrero que la in-
mensa mayoría de los que hoy lo aplauden 
desde los bancos de Su Señoría, en aque-
lla época no lograron captar ni sentir! 

Téngase presente, Honorables Senadores, ' 
que yo no discuto que se agreguen a esta 
crisis de carácter mundial y de orden bé-
lico, circunstancias internas a las que aho-
ra menciono. Pero recordemos hechos que 
liemos vivido todos desdé hace años, señor 
Presidente. Con períodos regulares de 13 
a 15 años, el mundo capitalista sometido 
al régimen de economía liberal ha vivido 
cinco crisis: la de 1891, que tomO a Chile 
agravando las consecuencias en una gue-
rra civil; la de 1905, la de 1920, la de 1932 
y la actual . 

La de 1905 repercutió en el mundo de 
manera tan tremenda como que estalló la 
revolución social en Rusia, y en el ambiente 
de nuestro Chile, económicamente retrasado, 
con movimientos de masas a los que no 
fueron ajenos algunos dirigentes obreros 
que hoy día ocupan asientos en este Ho-
norable Senado. Me refiero a aquella ins-
titución que en esa época, en plena crisis 
mundial y como consecuencia de ella, tu-
vo que organizarse en el país con el nombre 
de Jun ta de Alimentación Nacional. 

Y bien, ¿la guerra de 1914, no produjo 
t otra crisis mundial semejante a la que es-
tamos viviendo? ¿Y no provocó una heca-
tombe política en toda la Améric-a Latina? 
¿No cayeron uno a uno, sucesivamente, to 
dos los Gobiernos en el Contiente? 

¿Eran sólo causas de orden interno, in-
capacidad de los políticos, las que p rodu-
cían estos trastornos en la historia de cada 
¿ación, o era una nueva, t remenda crisis 
que sufría la economía liberal, provocada 
por las razones que anoto, la que iba gol-
peando preferentemente a las naciones eco-
nómicamente débiles? Pero, ¿no la están 
viviendo en este momento, mientras nos-
otros nos recriminamos en Chile, todos los 

países, aun aquellos que part iciparon en la 
guerra? ¿No la sufren todos los países de 
América, con la sola excepción de aquellos 
que, por tener una firme economía favore-
cida, por tener condiciones naturales privi-
legiadas, pudieron hacer grandes acumula-
ciones de reservas, como ocurre con la Re-
pública Argentina ? 

Y bien, señor Presidente, el año 1932, 
llegó Su Señoría al Poder, después de otra 
crisis del régimen económico liberal, tam-
bién en todo el mundo. 

Estoy recordando la quiebra de mil ban-
cos en Estados Unidos, durante esa crisis. 
¿Pueden sostener Sus Señorías que los hom-
bres de empresa de los Estados Unidos son 
ineptos? ¿Sostiene alguno de Sus Señorías 
que los grandes estadistas de Europa son 
más incapaces de manejar la hacienda pú-
blica que nosotros? 

Estoy recordando también, en este ins-
tante, que sólo el prestigio moral de un 
Poincaré pudo salvar de la quiebra vio-
lenta al régimen económico de Franc ia . 

Mientras tanto, otros Honorables cole-
gas nos censuran el hecho de que los so-
cialistas creamos que los hechos actuales 
tienen también ' su origen en causas de or-
den económico. Ellos confunden lamenta-
blemente el materialismo grosero, deprava-
do y violento de los que no han ejercitado 
nunca su sensibilidad o su inteligencia, con 
la conducta de aquellos que, educados en 
el régimen de la ciencia, no creemos en 
otra verdad que la que emana de la ob-
servación de hechos objetivos. No es exac-
to —y es hora de decirlo— que cuando 
nosotros hacemos referencia a las causas 
de orden económico que mueven la econo-
mía del mundo, estamos renunciando a 
nuestro carácter de hombres espirituales y 
sensibles: sencillamente, nos colocamos 
f ren te a otros colegas que tienen otra ma-
nera de mirar el mundo. El tiempo y la 
historia dirán quiénes tenían razón: si los 
que creen que las ideas vienen de cual-
quier parte o si los que creemos que las 
ideas tienen origen en nuestro cerebro y 
son la consecuencia del estrecho contacto 
de éste con la realidad en que vivimos. 

El señor Alessandri Palma (Presidente). 
— ¿Me permite, señor Senador? 

Yo siempre oigo con mucho gusto a Su 
Señoría, pero voy a tener que renunciar a 
este deseo en vista de que ha llegado la 
hora en que cl?be votarse una indicación. 

Su Señoría podría continuar mañana en 
una sesión de 3 a 4 de la tarde, que han so-
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•Licitada once señores Senadores. Después 
hay una sesión de 4 a 7 de la tarde y otra 
de 7 a 9 de la noche. 

El señor G-uzmán.— Y otra, de 10 a 12 
de la noche-

El señor Domínguez.— Con mucno gusto, 
señor Presidente. 

El señor Contreras Labarca.— Pido que 
IÍL votación sea nominal. 

E l señor Secretario.— El señor Presiden-
te pone en votación la indicación del Hono-
rable señor Contreras Labarca para, apla-
rdir indefinidamente la discusión del pro-
yecto en debate o, en subsidio, enviarlo a 
Comisión. 

—(Durante la votación). 
El señor Poklepovic.— Señor Presiden-

te, debo ret irarme de la Sala y desearía 
saber si puedo votar antes. 

El señor Alessandri Palma (Presidente;, 
— Sí, señor Senador. 

El señor Poklepovic.— Voto que no. 
El señor Allende.— Deseo fundar mi vo-

to. 
Hace algunos meses, y utilizando esta tri-

buna, expresé el pensamiento del Par t ido 
Socialista f rente a hechos políticos que te 
nían directa atingencia con la actitud asu-
mida por el Gobierno y sus part idarios. 

Recién t r iunfaba el actual Presidente de> 
la República y nosotros no habíamos sido 
BUS part idarios. Sufrimos, como consecuen-
cia de nuestra acción, el embate permanen-
te y diario de una campaña tenaz en con-
tra del Part ido y sus hombres. Defendimos 
desde aquí la base fundamental de nuestra 
estructura democrática; reclamamos el de-
recho a postular nuestras ideas y nues 'ros 
pensamien tos rec l amamos el respeto a la 
personalidad humana . 

Hemos combatido, como nadie en este 
país, toda forma de violencia y toda acti-
tud que no refleje, que no respete la soli-
dez de nuestras instituciones. 

Combatimos siempre, desde un ángulo 
estrictamente doctrinario, la táctica, los 
métodos y los procedimientos que en de-
terminadas circunstancias ha utilizado el 
Partido Comunista para atascar a los hom-
bres del Part ido Socialista. Esa acti tud 
nuestra nos depara hoy la autoridad moral 
suficiente para decir que nosotros recla-
mamos también el derecho a saber qué es 
lo que ocurre en la República, porque no so-
mos demócratas de oportunidad o de oca-

sión. Hemos hecho Con nuestra permanen-
te actitud una permanente demostración de 
lo arraigado y profundo de nuestras convic-

siones. Nuestra palabra tiene en este ins-
tante el sagrado respaldo del sacrificio de 
muchos militantes obreros socialistas que 
murieron por defender síis ideas. 

Nuestra preocupación ha jjido constante 
por el porvenir de Chile y el destino de su 
clase t raba jadora . Tenemos una vasta ex-
periencia . Hemos recogido el dolor de ayer 
y sabemos cómo una pasión política, descon-
rrolada .enciende todas las más bajas pasio-
nes y cómo los hombres queman con dema-
siada frecuencia lo que adoraban ayer. Por 
eso, en este instante, haciendo un alto en 
esta preocupación, que nosotros los socia-
listas comprendemos que es justa, de par te 
del señor Ministro de Hacienda, y habien-
do apoyado en general el proyecto econó-
mico, hemos creído conveniente que se abra 
debate par,a analiaar y contemplar el pa -
norama político y social del País. 

Queremos saber y exigimos que venga el 
señor Ministro de Belaciones Exteriores a 
Informarnos ampliamente sobre las causa» 
de la, determinación que lo han obligado a 
adoptar una actitud que el País debe com-
prender y conocer en toda su extensión. 

Queremos los Senadores socialistas que 
se descorra total y absolutamente el velo 
de lo que ocurre en la zona del carbón; que 
se respete lo que nosotros concebimos como 
el fuero parlamentario — y recuerdo aquí 
que, en nombre del Part ido Socialista, expre-
sé nuestro pensamiento contrario a las fa-
cultades extraordinarias y anticipé lo que 
iba a ocurrir— 

Por eso, hoy que nuestros adversarios 
ideológicos han levantado su voz revelando 
hechos que, de ser ciertos, entrañan una 
gravedad enorme piara la tranquilidad d»! 
País en lo más respetable que para nosotros 
existe, que son los derechos sociales de la 
clase obrera, nosotros, los socialistas, enemi-
gos de su táctica, de su estrategia, contra-
rios a sus actuaciones de tipo internacio-
nal, nosotros, que hemos levantado nuestra 
concepción al margen de Rusia Soviética 
y en contra del imperialismo norteamerica-
no, reclamamos el derecho, como ciudada-
nos de ama democracia organizada, a cono-
cer la realidad absoluta de lo que está 
aconteciendo-

Frente a la indicación del Honorable se-
ñor Contreras Labarca y habiendo sido con-
vocado el Congreso a sesiones extraordina-
rias para mañana y pasado mañana, nos 
vamos a abstener de votar ; pero destaca-

mos nuestro pensamiento político, que tie-
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ne la solvencia de una actitud permanen-
te en lo moral. 

El señor Opitz.— Puedo adelantar al Ho-
norable Senador que el señor Ministro de 
Relaciones Exteriores ya lia recibido ins-
trucciones para que venga al Honorable 

Senado a informar ampliamente sobre estos 
ttcontecynientos. 

El señor Bulnes.— Voto que no, y quiero 
decir dos palabras, para referirme a las ob-
servaciones formuladas por el Honorable 
st-ñor Contreras Labarca, por ios términos 
en que lia atacado la acción del Gobierno, 
tiiic, por lo que a mi se refiere, lie aplaudi-
do y aplaudo. 

Jja huelga que se ha desencadenado en 
loa últimos tiempos en la zona del carbón 
es- manifiestamente una huelga revolucio-
naria, y corresponde, como muy bien b,a di-
clio el' Gobierno, como lo ha manifestado 
?! Presidente de la República, a planes de 
carácter internacional. Creo_gue en tal si-
tuación no nos cabe a los hombres verdade-
ramente democráticos sino unirnos para 
prestarle al Gobierno todo nuestro amparo. 
Recogiendo la invitación del Honorable se-
ñor Contreras Labarca, yo diría lo contra-
rio ; creo que en estos momentos debemos 
unirnos los hombres que profesamos una 
democracia sincera^ para detener la obra del 
Partido Comunista, que obedece inspiracio-
nes internacionales, lo que puede llevarnos 
a la más terrible t i ranía. 

El señor Contreras Labarca.— La huelga 
.es completamente legal. 

El señor Bulnes.— Será legal, pero es re-
volucionaria. Siempre se las a justa a algu-
nos trámites del Código del Trabajo, pero 
eso no desvirtúa su carácter . 

El señor Muñoz Cornejo.— Decretado el 
t rabajo obligatorio, ya no es legal. 

El señor Contreras Labarca.— Lo que se 
decretó fué el establecimiento del t rabajo 
esclavista en la zona del carbón. 

El» señor Grove.— Votaría afirmativa-
mente si el aplazamiento indefinido del pro-
yecto, como pide el señor Contreras Labar-
ca, significara terminar con todo lo que él 

ha denunciado en el Honorable Senado. Y 
si esto fuera efectivo— porque vamos a te-
ner que averiguarlo —, yo establecería mi 
más enérgica protesta contra esa clase de 
atropellos, porque por principio — lo he 
declarado en cada oportunidad en el Ho-
norable Senado y lo he demostrado^ con he-
chos — la violencia no me gusta; ya que no 
conduce a nada. 

El señor Aldunate.— ¿Y el 4 de junio? 
El señor Grove.— No., f u i violento. Si 

lo hubiera sido, no estarían ahora contan-
do el cuento. 

—Risas. 
Desde el señor Montero para adelante 

han reconocido que los tratamos como ca-
balleros. No matamos a nadie, y quizás si 
no fué ése nuestro error. 

—Risas. 
Si aplazamos indefinidamente este pro-

yecto, que en principio hemos aceptado, em-
peorará la situación del país; y como lo que 
a nosotros nos interesa es no empeorarla, vo-
taré negativamente. 8 

El señor Guevara.— Votaré af i rmat iva-
mente, porque considero muy razonable la 
proposición que ha formulado el Honorable 
señor Contreras Labarca. 

La situación del País se está volviendo ca-
da día más dudosa, y lo creo, sobre todo, 
porque l a última declaración formulada por 
el Presidente de la República contiene una 
monstruosidad. Después de señalar a los di-
rigentes comunistas, dice, con toda clari-
dad, que "también a los Parlamentarios co-
munistas se les aplicarán los preceptos lega-
les". ¿Qué ¡significa esto?. Creo yo que es-
ta declaración no puede ser considerada úni-
camente desde el punto de vista de los Pa r -
lamentarios comunistas, sino, en general, 
desde el de Parlamentario. ¿Significa esta 
declaración que el Poder Legislativo está' 
bajo el azote y la violencia del Poder E je -
cutivo ? ¡ Esto es muy grave, señor Presi-
dente ! Hoy se empieza por los Par lamen-
tarios comunistas ¡ mañana se seguirá con 
los otros. 

Lo méjor es darse tiempo para resolver el 
problema económico del País . 

Por eso, voto que sí. 
El señor Ortega.— Consecuente con la 

forma en qu'e aprecié el problema de las 
Facultades Extraordinarias, me abstengo de 
votar. 

El señor Secretario.— Resultado de la vo-
tación: 25 votos por la negativa, 3 por la 
afirmativa, 5 abstenciones y 1 abstención por 
pareo. 

Votaron por la negativa los señores: Al-
dunate. Alessandri. don Ar tu ro ; Alessandri, 
don Fernando; Bulnes, Cerda, Correa, Cru-
ehaga, Cruz Concha, Errázuriz, don Ladis-
lao; Grove, Guzmán, Haverbeck, Martínez, 
don Jul io; Moller. Muñoz, Opaso, Opitz, Del 
Pino, Poklepovic, Prieto, Rodrígu'ez, Torres, 
Vásquez, Videla y Walker. 

Votaron por la afirmativa los señores: 
Contreras, Guevara y Lafertte. 
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Se abstuvieron de votar los señores: 
Allende, Domínguez, Jirón, Martínez, don 
Carlos Alberto; Ortega. 

No votó por estar pareado e] señor Ne-
ruda. 

El señor Alessandri Palma (Presidente).— 
Queda rechazada la indicación. 

El señor Videla.— ¿Me permite, señor 
Presidente! 

Yo le rogaría al señor Presidente que so-
licite el asentimiento de la Sala, a .fin de 
fijar para mañana una hora para votar en 
general el proyecto, y me atrevo a su-
gerir que sea mañana a las cinco de la tarde. 
En esa forma, habría discusión de 3 a 4 y 
de 4 a 5. 

El señor Contreras Labarca.— Supongo 
que algunos señores Senadores: desean 

hacer uso de la palabra. Lo lógico es darles 
la oportunidad para que hagan uso de su 
derecho; sólo al final se podrá votar en ge-
neral el proyecto. 

El señor Alessandri Palma (Presidente).— 
Son tres los señores Senadores que desean 
hacer uso de la palabra: los señores Domín-
guez, Amunátegui y Poklepo.vic. 

El señor Allende.— ¿Y el señor Allende, 
6eñor Presidente? 

Yo iba a renunciar a hacer uso de la pa-
labra hoy, en homenaje a Su¡ Señoría. 

El señor Alessandri Palma (Presidente).— 
Muchas gracias. 

El señor Allende.— Pero no me exija un 
homenaje permanente. . . 

El señor Contreras Labarca.— El debate 
no está agotado. 

El señor Errázurii (don Maximiano).— 
Votemos mañana a. las 6 de la tarde. 

El señor Bulnes.— Mañana a las 5 está 
muy bien. 

El señor Videla.— Es más conveniente 
dejarlo acordado hoy día. 

El señor Ortega.— Mañana a las 6. 
El señor Errázuriz (don Ladislao): For-

mulo indicación para que se vote mañana 
a las 6. 

El señor Alessandri Palma (Presidente).— 
¡No pued'e ser, señor Senador! 

Mañana nos ponemos de acuerdo. 
Se levanta la sesión. 
—Se levantó la sesión a las 20 horas, 13 

minutos. 

Guillermo Eivadeneyra R. 
Jefe de la Redacción 


